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Capítulo uno

Shea Sydney debería haber esperado hasta la mañana para conducir, pero la anticipación de finalmente vengarse por la muerte de su padre la impulsó a adentrarse en la fría y amarga noche. Si el camión de mudanzas no hubiera llegado tarde, ella no estaría afuera a esta hora de la noche tratando de ver a través de la nieve cegadora. Sin mencionar que la calefacción de su auto modelo más antiguo decidió dejar de funcionar hace una hora.

Shea tembló con tanta fuerza que le castañetearon los dientes. Giró los limpiaparabrisas a toda velocidad y se inclinó hacia adelante para ver la carretera a través de la ventanilla helada. El clima empeoraba cuanto más subía la montaña.

La nieve mezclada con hielo cayó sobre el parabrisas delantero, recordándole la nave espacial que atravesaba la galaxia en Star Wars. ¿Debería detenerse hasta que amainara la tormenta, o debería darse la vuelta e irse a casa? De todos modos, su casa de alquiler no tendría muebles hasta que la mudanza le entregara las cosas mañana.

No, ella había llegado hasta aquí. Uno o dos kilómetros más y se dirigiría hacia el valle de Misty Hollow.

A paso de tortuga, continuó. La esperanza surgió cuando el camino giró hacia abajo. Lo peor del viaje había quedado atrás en este infierno invernal.

Su auto se deslizó de lado, lentamente al principio, luego comenzó a ganar velocidad. El corazón de Shea latía en su garganta.

Una forma oscura apareció delante y luego se acercó.

Sujetó el volante con tanta fuerza que le dolieron los nudillos.

Cerró los ojos justo antes del impacto.

La sacudida le golpeó la cabeza contra el respaldo del asiento y luego se lanzó hacia adelante.

Se quedó allí sentada un momento, respirando entrecortadamente y evaluó su estado. Ella no parecía estar herida gracias a su cinturón de seguridad. Parecía como si un coche nuevo fuera ahora una necesidad. Incluso un accidente menor habría acabado con este vehículo.

Bajó del auto para ver qué había golpeado. Un viento gélido azotó la parte trasera de su abrigo y bajó por el escote. Ella cruzó los brazos alrededor de su cintura. Ella había chocado contra un camión estacionado.

El vehículo estaba en un ángulo extraño. Shea caminó penosamente hasta el lado más cercano y miró por la ventana. Gracias a Dios estaba vacío. En la nieve yacía un gato que debió caerse cuando se produjo la colisión. ¿Dónde estaba el conductor? Pensando que él o ella debía haber conseguido un aventón para escapar de la tormenta, se volvió hacia su auto.

Un par de piernas cubiertas de mezclilla sobresalían de la zanja. Shea bajó corriendo para encontrar a un hombre. ¿Era este el conductor? El hombre tuvo suerte. Unos metros más y él habría caído por el acantilado y ella no lo habría visto en absoluto. ¿Estaba siquiera vivo?

Se arrodilló en la nieve, se quitó el guante y le tomó el pulso. Fuerte y estable. Shea necesitaba pedir ayuda. Resbalándose y deslizándose de regreso a su auto, buscó en el piso su teléfono celular. Sin servicio. Sus ojos recorrieron la carretera de un lado a otro. Aparte de su coche y la camioneta del hombre, no había visto otro vehículo desde que subió a la montaña.

Con un gemido, regresó junto al hombre y luchó por levantarlo. "Vamos." Con más de seis pies, era demasiado grande para que ella pudiera arreglárselas sola. Shea regresó una vez más a su auto, tomó el saco de dormir que usaría esa noche y lo colocó sobre él. Se sentó en una roca y se hizo una bola para mantenerse caliente, rezando para que alguien pasara por allí.

“¿Qué…?” El hombre se sentó y dejó a un lado su saco de dormir. "¿Quién eres?"

Al oír la voz del hombre, ella se levantó de un salto. “Shea Sidney. Mi auto se deslizó contra tu camioneta”.

"Sí", hizo una mueca. "Yo recuerdo eso. Salté hacia atrás cuando mi camioneta se deslizó del gato. Debo haberme golpeado la cabeza”. Sus ojos se entrecerraron. "¿Por qué estás sentado aquí en la nieve?"

"No podía dejarte." Se puso de pie con rigidez. "Por favor, dígame que tiene una manera de encontrarnos ayuda".

"Si lo hiciera, no estaría cambiando un neumático durante una tormenta de nieve". Cogió el saco de dormir. “Parece que nos estamos bajando de esta montaña. Esto debería mantenernos calientes”.

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Como compartir?”

"A menos que quieras congelarte". Envolvió la mitad alrededor de él, cubriéndole la cabeza y mantuvo la otra mitad abierta. "¿Bien?"

“¿Estás lo suficientemente en forma para caminar?”

“Tengo el cráneo grueso. Vamos."

Cogió su bolso del coche y lo metió debajo. El calor corporal del hombre inmediatamente disipó el escalofrío en sus huesos.

"Soy Zeke Matchett ".

Ella se puso rígida al escuchar su nombre. ¿Podría estar relacionado con el hombre que buscaba? Obligándose a mantener la calma, dijo: “Encantada de conocerte. Lamento todo esto”.

"Afortunadamente no ibas muy rápido cuando golpeaste ese hielo negro". Él le rodeó la cintura con el brazo mientras ella resbalaba.

"Sí. Afortunado." Ella se soltó de su agarre. No sería bueno entablar demasiada amistad con un posible pariente de un asesino.

~

"¿Qué tan lejos hasta que lleguemos a la ciudad?" -Preguntó Shea.

“Cinco millas, pero es un camino sinuoso. ¿Has oído alguna vez el dicho sobre una milla rural? Zeke sonrió, deseando poder ver su rostro mejor. Por lo que vio su rostro a través de la nieve, parecía una belleza con cabello oscuro, complexión delgada y voz suave. “¿Qué te trae a la ciudad?”

"Soy el nuevo ayudante del departamento del sheriff".

Apostaría que era la ayudante más guapa que había visto en su vida. “Soy dueño de la bodega Matchett . Llegaremos a mi casa antes de la ciudad. Eres bienvenido a quedarte allí hasta que podamos pedir que te lleven para recuperar nuestros vehículos”.

"El camión de mudanzas estará en mi casa temprano y temprano".

"No si la tormenta continúa".

"Bueno. Gracias por la oferta." Parecía reacia.

Se encogió de hombros mentalmente. “Nadie pensará nada malo en que te quedes en mi casa. Es lo suficientemente grande como para que tengas tu propio espacio. ¿Dónde vivirás?

Ella le dio la dirección.

"Esa casa está bastante aislada ". Retrocede hasta mis vides. ¿Estás seguro de que quieres quedarte allí solo?

“Me gusta mi privacidad. Además, el alquiler es barato”.

Hicieron el resto del camino en silencio. El frío se hizo más intenso y le quitó el aliento. La visión de una luz a través de la ventana de su casa nunca había sido más bienvenida. “Mira hacia abajo. Ese es mi lugar. Giraremos a la izquierda en la puerta de hierro”.

"Gracias a Dios. Creo que tengo los ojos congelados”.

Él se rió entre dientes y abrió la puerta. Llegarían a la casa principal en diez minutos.

Cuando lo hicieron, sacudió la nieve del saco de dormir y abrió la puerta principal. Una vez dentro, colgó el saco de dormir sobre una silla y se dirigió hacia la chimenea. "Siéntete como en casa. El dormitorio de invitados está al final del pasillo, la segunda puerta a la izquierda y el baño, la primera puerta a la izquierda. Una vez que tenga encendido el fuego, haré chocolate caliente, ¿o prefieres algo más fuerte? Tengo cerveza en el frigorífico y whisky en el armario.

"El chocolate caliente suena maravilloso". Se quitó el abrigo.

Sí, ella era tan bonita como él pensaba, con cabello del color del chocolate amargo, un toque de rojo bajo la luz y ojos azules brillantes.

Una vez que tuvo encendido el fuego, se dirigió a la cocina a preparar el chocolate caliente con leche, como le había enseñado su madre. Cuando terminó, Shea se había unido a él, con el pelo recogido.

“Debería haber traído mi maleta”.

“Habrías odiado tener que cargarlo montaña abajo y los rodillos no habrían funcionado en la nieve. Puedo prestarte algo si no te importa que sea holgado”.

"En este punto, no me importa".

“Cuida la leche para que no se queme. Ya vuelvo”. Corrió a su habitación donde se puso ropa seca. Minutos más tarde, le entregó a Shea un par de pantalones de pijama con cordones y una camiseta de manga larga.

Pronto, cada uno de ellos eligió un extremo del sofá y bebieron sus chocolates calientes.

"Te gustará Misty Hollow", dijo.

Ella arqueó una ceja. "¿En realidad? Esta ciudad ha aparecido mucho en las noticias durante el último año. Me parece que hay muchos delitos”.

"No tanto. No se oye hablar de las cosas buenas. Por más aislada que esté esta ciudad, es un buen lugar para que la gente se esconda, pero también es un gran lugar para vivir”.

“El crimen es la razón por la que el sheriff Westbrook me contrató sin una entrevista cara a cara. Todo se hizo a través de video chat”. Ella sopló su bebida.

No podía discutir eso. La ciudad había necesitado más aplicación de la ley desde hacía algún tiempo. "Debes tener un buen historial".

"Sí." Ella sonrió, haciendo que su corazón diera un vuelco. "¿Quiénes son los hombres en la foto sobre la repisa de la chimenea?"

“Mi padre y sus dos hermanos, Buford y Buck. Ellos son gemelos. Buck murió hace unos años, dejándome este viñedo. Buford vive en lo alto de la montaña y se mantiene prácticamente solo”.

"Este es un gran lugar para ti solo".

“Es cierto, pero es donde se criaron mi papá y sus hermanos. Algún día espero llenarlo con mi propia familia”. Una vez que encontró a la mujer adecuada de todos modos.

"¿Qué hace el tío superviviente?"

“Tiene una participación en la bodega. El tío Buford solía ser alcalde de Misty Hollow hace años”. Zeke omitió el hecho de que su tío ahora bebía demasiado y rara vez salía de su casa excepto para ir al bar.

Su mirada permaneció fija en la foto. Incluso desde donde estaba, vio sus rasgos endurecerse antes de llevarse la taza a los labios.

Las sospechas aumentaron. ¿Por qué el interés en su familia? Es casi como si supiera de sus tíos antes de llegar. ¿Buford le había hecho daño a ella o a su familia de alguna manera? No sería la primera vez. El hombre se había ganado muchos enemigos durante su mandato como alcalde y aún más después.

“Estoy listo para ir a la cama. Te llevaré a tu casa por la mañana”. Se puso de pie y llevó ambas tazas a la cocina, donde las dejó en el fregadero.

"Gracias de nuevo, Zeke".

"Ningún problema." Se obligó a sonreír. "Dormir bien." No había manera de que siquiera pensara en conocer a esta mujer hasta que descubriera la verdadera razón por la que estaba aquí.

Porque meterse con Buford significaba problemas.


Capitulo dos

A la mañana siguiente, Shea se incorporó de golpe en la cama hasta que recordó los acontecimientos de la noche anterior. Casi había matado a un hombre mientras conducía en medio de una tormenta de nieve en la que no debería haber conducido y ahora se encontraba sin vehículo. Su llegada a Misty Hollow dejó mucho que desear.

Agregue el hecho de que estaba bajo el techo del sobrino del mismo hombre al que pretendía hacer pagar por matar a su padre. Con un profundo suspiro, se quitó la gruesa colcha y se deslizó fuera de la cama.

Su ropa, ahora seca y doblada, yacía sobre una silla. ¿Realmente había dormido tan profundamente que no había oído a Zeke entrar en la habitación? Shea miró hacia la mesa de noche donde descansaba su arma. Ella muy bien podría haberlo matado , si él la hubiera despertado sobresaltada.

Sacudiendo la cabeza, se puso su propia ropa y se dirigió a la cocina donde Zeke volteaba panqueques. "Gracias por secar mi ropa".

"De nada." Se alejó de la estufa con una sonrisa. “Espero que te gusten las tortillas. Ya he llamado a una grúa. Nos encontrarán en el lugar del accidente con dos camiones dentro de una hora aproximadamente.

"¿Tienes algo más que conducir?"

"Seguro. Sólo uso ese viejo camión cuando transporte cosas. Conduzco un Mercedes Roadster”.

Por supuesto que lo hizo. El tamaño de la casa y el elegante mobiliario demostraban que Zeke Matchett tenía dinero. O al menos alguien de su familia lo hizo. "¿Sabes dónde puedo alquilar o comprar barato?"

“Puedo prestarte un auto, Shea. Tengo un par."

“No, no tengo mucha suerte con los coches. Odiaría que sucediera algo”. No era una buena idea estar en deuda con este hombre más de lo que ya lo estaba.

“El mecánico local siempre tiene vehículos a la venta. Comenzó a vender cuando se hizo cargo del lugar hace unos ocho meses. Se quedará con tu viejo coche a cambio de unos pocos dólares. Luego se dará la vuelta y lo venderá a un depósito de chatarra. Gana bastante dinero para él”. Zeke le puso delante una tortilla con queso, tocino y espinacas. "Te llevaré hasta allí".

"Gracias." Otra cosa que él podía hacer por ella. Después de eso, ella no le dejó hacer nada. "Primero tengo que reunirme con los encargados de la mudanza". Ella miró su reloj. “En menos de una hora es la hora prevista de llegada.

Él se sentó frente a ella con su propia tortilla. "Está bien. No estoy muy ocupado en invierno”. Zeke sonrió, mostrando leves arrugas alrededor de sus ojos tan oscuros como su cabello. Casi negro, su cabello brillaba bajo la lámpara de araña. Un hombre muy guapo, Zeke Matchett . También era demasiado amable, lo que la hizo sospechar. Nadie podía ser a la vez guapo y agradable. Al menos, ella nunca había conocido a nadie así.

Después de un desayuno rápido, Shea se puso el abrigo, guardó el arma en su bolso y se reunió con Zeke en la sala de estar. "Realmente aprecio esto".

"Oye, yo también necesito conseguir mi camioneta". Él mostró otra sonrisa. "Soy tuyo todo el día si me necesitas".

Caballero.

Afortunadamente, la tormenta había amainado. Un cielo azul claro contrastaba maravillosamente con la nieve fresca que parecía como si alguien hubiera esparcido un fino brillo sobre todo.

Zeke los llevó al lugar del accidente donde dos grúas ya estaban cargando los vehículos en sus camiones. "¿Necesitas algo de tu coche?"

"Todo en el maletero". Su maleta y los expedientes relacionados con la muerte de su padre. Aquellos en los que no confiaba se fueron con la empresa de mudanzas.

Zeke la ayudó a subir a la grúa para recuperar sus pertenencias y luego las cargó en la parte trasera de su vehículo. El ruido de un motor llamó su atención. El camión de mudanzas los pasó y el conductor la saludó con la mano. Bien. Podría encontrar otro coche en un par de horas y empezar a hacer lo que vino a buscar.

Cuando las grúas se alejaron, Shea y Zeke regresaron a su Mercedes y se dirigieron a su alquiler. La casa de ladrillo rojo con un porche que se extendía por el frente y un lado se veía tan linda como en la foto en línea. Y, como Misty Hollow estaba aislada y con pocas comodidades, el alquiler era barato.

Con la ayuda de ella y de Zeke, el camión de mudanzas se vació rápidamente y Zeke la llevó a la ciudad. Mientras descendían la colina, Zeke le contó cómo el pueblo adquirió su nombre.

“Mi amigo y su esposa tienen el lugar perfecto para ver cómo se disipa la niebla. Te llevaré allí alguna vez”. Él sonrió. "Es un espectáculo que no olvidará".

Ella murmuró y miró por la ventana. Shea no quería ver salir el sol con este hombre. Si fuera cualquier otra persona, entonces absolutamente. ¿Pero un Matchett ? No.

Los camiones se detuvieron en el aparcamiento de un mecánico. Un hombre corpulento con un mono oscuro se acercó a ellos, habló con los conductores y luego se acercó a Zeke y Shea. Zeke bajó la ventanilla.

“Hola, Zeke. Parece que tuviste un pequeño accidente”, dijo el hombre.

“Sí, Jo. Esta señora se resbaló en un poco de hielo y chocó contra el camión mientras yo cambiaba una llanta”.

“Lo arreglaré. ¿Debería facturarle a su compañía de seguros?

Los ojos de Shea se abrieron como platos. No había pensado en darle su información a Zeke. "Lo siento mucho." Ella buscó en su bolso.

“Ni siquiera llamamos a las autoridades, Jo. Yo me haré cargo de la cuenta”.

"No, Zeke." ¿Que estaba haciendo? “Quédate con lo que este hombre me dé para mi auto”.

“No seas tonto. Jo, ¿qué le darás por el coche?

Jo frunció el ceño. "Supongo que podría darle cinco".

Fue mejor que nada. Shea le tendió la mano. "Hecho. Necesito otro auto. Mi nombre es Shea Sydney, la nueva diputada”.

"Bueno, ¿por qué no lo dijiste?" Jo se balanceó sobre sus talones. “Te daré mucho. Vamos. Tengo tres que puedes mirar. Me aseguro de que estén en óptimas condiciones antes de venderlos”.

Eso la hizo sentir mejor. Salió del coche y siguió a Jo por el edificio. Zeke aparcó el coche y se unió a ellos.

Shea podía elegir entre un Chevy Impala, un Toyota Corolla y una Toyota Tacoma de dos años con tracción en las cuatro ruedas. “Quiero la Tacoma. ¿Aceptas pagos?

"Seguro hazlo. Ven conmigo y te arreglaremos”. Jo los condujo a su oficina.

Shea sonrió. El camión le permitiría ir a lugares a los que un coche no podría llegar. Con mucho gusto haría los pagos por un vehículo confiable.

~

Zeke había reconocido las cajas que había puesto en su coche como aquellas en las que las autoridades guardaban las notas de los casos. Todo en él le sugería que abriera una y viera de quién estaban los archivos. Si estuviera investigando a su tío, tendría que hacerlo con mucho cuidado. Ni siquiera la familia estaba a salvo de la ira de su tío cuando se enojaba. Zeke dudaba que la guapa nueva diputada pudiera hacer frente a Buford.

Zeke se encogió de hombros. Había hecho lo de los caballeros al dejarla dormir en su habitación de invitados y ser su taxista. Lo más probable es que no se volvieran a ver más allá de un encuentro casual en la calle.

Después de firmar los papeles y recibir su llave, Shea lo miró fijamente. "Gracias."

"De nada." La comisura de sus labios se torció ante su formalidad. UH oh. Hablando del Diablo. Buford entró en el aparcamiento.

"¿Qué ocurre?" Shea siguió su mirada. Por la mirada pétrea que cruzó su rostro, la presencia de su tío no era algo bueno.

También apoyó su teoría de que Shea tenía otra razón además de ser diputada en Misty Hollow. Su tío bajó de su camioneta grande y cansada y caminó hacia ellos. Sin abrigo, botas de vaquero, gorra de béisbol y un cigarrillo colgando de sus labios, el hombretón podía resultar muy intimidante.

"Me enteré de tu accidente", dijo Buford, con el aliento oliendo a whisky. "¿Estás bien ?"

“Sólo un golpe en el guardabarros. Estoy bien."

“¿Eres la pequeña dama que casi mata a mi sobrino?”

Shea levantó la barbilla y era sólo unos siete centímetros más baja que su tío. Ella resopló y frunció el ceño. "Sí."

"Parece que la nueva diputada necesita tomar lecciones de conducción". Buford se cruzó de brazos.

"Hielo negro", dijo Zeke. "Está todo bien."

Su tío gruñó. "Suerte para el diputado". Caminó pesadamente hacia su camioneta.

“No deberías conducir bajo los efectos del alcohol”, gritó Shea.

"Intenta detenerme". Se subió a su camioneta, le señaló con la gorra y se alejó a toda velocidad.

realmente esté trabajando ". Gracias de nuevo, Zeke”. Caminó hacia su nueva camioneta y luego se detuvo. “¿Cómo llego al supermercado más cercano?”

“No es lujoso, pero hay uno al final de Main Street. Al salir del estacionamiento, gire a la izquierda y conduzca hasta llegar al único semáforo de la ciudad. Esa es la calle principal. Gire a la derecha nuevamente. Buena suerte."

Se metió en su coche y observó mientras ella subía a su camioneta. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que Shea y Buford chocaran y su tío comenzara a ponerle las cosas difíciles? Su tío tenía maneras de llegar a una persona sin que ninguna sospecha recayera sobre él mismo.

Si llegaba al punto en que la vida de Shea estuviera en peligro, Zeke también tendría que arriesgar la suya propia. No podía permitir que su tío dañara a otra persona. Probablemente Buford había matado a su propio hermano, Buck, pero Zeke no podía probarlo. No todavía, de todos modos. Buck estaba demasiado en buena forma para debilitarse y caer, golpeándose la cabeza con la esquina de la mesa.

Zeke condujo a casa y su corazón dio un vuelco al ver la camioneta de Buford frente a su casa. Respiró hondo y luego exhaló pesadamente. Zeke no estaba de humor para tratar con su tío, quien querría saber cada detalle del día anterior. Al entrar en el garaje, apagó el motor. No tiene sentido demorarse. Buford esperaría el tiempo que fuera necesario.

"No esperaba verte hoy", dijo Zeke, entrando a la sala de estar.

Buford sostuvo un vaso de cristal y lo hizo girar para ver la luz a través del whisky que había dentro. “No seas débil ante una cara bonita, muchacho. La mujer estaba equivocada”.

"Ella se disculpó por el accidente". Se quitó el abrigo y se sentó frente a su tío. "El camión está bien y yo estoy bien".

“¡Te podrían haber matado, muchacho! Entonces tendría que dirigir este lugar y no quiero nada más que mi parte de las ganancias.

“ Pero no lo hice”. Se encontró con los ojos inquebrantables de su tío y copió. Había dos hombres testarudos en esta sala.

"Bien." Agitó la mano que no sostenía el vaso. "Lo que sea. Sigues sin responsabilizar a la gente y algún día será tu perdición. Especialmente con aquellos en las fuerzas del orden que piensan que se enseñorean de todos. Bebió el whisky y se puso de pie. "Recuerda eso." Se fue dejando la puerta abierta.

"Ellos no." Zeke se puso de pie y cerró la puerta para protegerse del frío invernal. La parte de Buford fue sólo una cuarta parte. El padre de Buck y Zeke era dueño del resto. Su tío no hizo nada por ese veinticinco por ciento excepto extender la mano cuando había una ganancia.

Lavó los platos del desayuno y se dirigió a su oficina. Si bien necesitaba trabajar en los libros, buscó en Google a Shea.

Llevaba cinco años trabajando en las fuerzas del orden. Su padre, un ex policía, había recibido un disparo al estilo de una ejecución mientras respondía a un disturbio doméstico. La dirección era la que Buford y Sybil habían vivido antes de regresar a Misty Hollow.

El interrogatorio de su tío y su tía había revelado que, sí, las cosas se habían acalorado, pero no fue hasta que un pistolero enmascarado entró en la propiedad que comenzaron los verdaderos gritos. Cuando llegó el detective Sydney, el pistolero le disparó en la nuca y huyó. Las autoridades habían creído la historia.

Zeke se reclinó en su silla, con las manos cruzadas detrás de la cabeza. Dado que Shea había llegado a Misty Hollow cuando podría haber ido a cualquier parte, supuso que ella no creía los hechos de la noche en que su padre había muerto.

Shea estuvo aquí por Buford y eso fue muy malo.


Capítulo tres

Shea durmió sorprendentemente bien en su nuevo hogar. Fue una diferencia dormir en su propio colchón rodeada de cosas familiares. Tampoco se había quedado despierta pensando en Buford Matchett , lo que también la sorprendió. Una noche traumática y un día sin parar resultaron ser la mejor ayuda para dormir.

Vestida con pantalones oscuros, una chaqueta a juego y una blusa azul, se subió a su Tacoma y condujo hasta el primer día de su nuevo trabajo. Respirando profundamente, cuadró los hombros y entró en el edificio. Una mujer de mediana edad estaba sentada en el mostrador de recepción.

"Soy Shea Sydney, la nueva diputada".

“Soy Doris Belwright . Encantado de conocerlo. Llamaré al sheriff. Ella cogió su teléfono. “Estará aquí en un minuto. Toma asiento”.

Shea prefirió quedarse de pie y se ocupó hojeando folletos de los más buscados del estado. Se giró al oír pasos.

Un apuesto hombre rubio, tal vez diez años mayor que ella, sonrió mientras se acercaba. “Encantado de verle, diputado Sydney. Soy el sheriff Westbrook. Vuelve y te presentaré al otro ayudante, Graham O'Connor.

Se detuvieron en la puerta de una habitación con dos escritorios. “Diputado O'Connor, conozca al diputado Sydney. Ustedes dos compartirán esta oficina”. Señaló con la cabeza hacia una habitación opuesta a esa.

En su oficina, el sheriff le indicó que se sentara y le deslizó algunos papeles sobre el escritorio para que los llenara. “Una vez hecho esto, te daré tu placa y tu arma. Hemos recibido quejas de alguien que está trasteando en un viejo granero en las afueras de la ciudad. Será una buena forma de empezar para ti. O'Connor irá contigo. Se reclinó en su silla. "¿Ya has conocido a alguien en la ciudad?"

Ella le habló de su accidente. "Entonces, los dos hombres Matchett y Jo, y eso es todo, además de las personas en este edificio".

“Es un pueblo pequeño. Conocerás a todos muy pronto ”.

Si se quedaba el tiempo suficiente. Una vez que demostrara que Buford mató a su padre y que el hombre estaba encerrado, regresaría a Little Rock.

Terminó el papeleo, recibió su placa y su arma y se dirigió a la otra oficina. "Estoy listo."

Graham se puso de pie. "Yo manejare." Él sonrió, cogió las llaves de un gancho cerca de la puerta y la condujo por la puerta trasera hacia un coche patrulla. "No está lejos".

Se abrochó el cinturón de seguridad. "Misty Hollow ha visto muchos crímenes últimamente, ¿no?"

“Yo también soy bastante nuevo , pero sí, por lo que he oído y leído. Es un buen lugar para que la gente se esconda, pero también es un buen lugar para que viva”.

"Suena como un oxímoron".

“Incluso en los pueblos pequeños hay delincuencia. El mal está en todas partes”. Dio marcha atrás desde el lugar de estacionamiento y salió de la ciudad.

El granero al que fueron enviados parecía a punto de derrumbarse . Había visto varias casas y graneros caer en ruinas. ¿Por qué no fueron derribados antes de llegar a tal estado? La vista la entristeció por la falta de amor por algo de lo que alguien alguna vez estuvo orgulloso.

Tan pronto como cruzó la puerta colgante, se dio cuenta de que los drogadictos habían estado usando el granero. Varios sacos de dormir yacían en el suelo alrededor de un espejo, una vela y algunos platos variados. Plumas de tinta destripadas estaban esparcidas por el suelo de tierra. Latas de cerveza y botellas de licor estaban esparcidas por el lugar. Sobre un plato había una aguja hipodérmica y una hoja de afeitar.

"A menos que podamos vigilar el lugar, no podremos impedir que nadie regrese", dijo.

"Podemos obligarlos a reemplazar sus pertenencias". Empezó a meter todo en un saco de dormir.

“¿Es eso siquiera legal?” Su ceja se arqueó.

“¿Qué quieres hacer con todo esto? No sabemos quién dejó estas cosas. Definitivamente volverán si dejamos todo”. Él resopló. “Está bien, tengo una libreta en el auto. Déjeles una nota informándoles que llegaremos sin avisar y que desalojen las instalaciones”.

Eso debería funcionar. Escribió la nota y la pegó en un clavo cerca de la puerta. "¿Ahora que?"

"Cruzamos por Main Street".

Ella rió. "¿Te gustan los niños?"

"Excepto que se nos permite conducir de un lado a otro". Arrojó las cosas en la parte trasera del camión. "Guardaremos todo esto como evidencia en caso de que tengamos suerte y descubramos a quién pertenecen".

Ella miró su reloj. Faltaban horas para que pudiera empezar a revisar las pruebas de la muerte de su padre. Pero necesitaba un ingreso para poder quedarse, así que tenía que trabajar.

Los coches se alineaban a ambos lados de Main Street. No sabía si eran empleados trabajando en las tiendas o clientes, pero la escena parecía sacada de una película de Hallmark. No existían hombres guapísimos, más dulces que el azúcar, que vivieran en pueblos idílicos. Tanto los hombres como el pueblo podían guardar secretos, algunos muy malos. No se permitiría caer en la trampa de Zeke o de este lugar.

Hablando del Diablo. Vio a Zeke entrando a la farmacia local con una caja de vino.

“ Matchett Winery es una de las favoritas por aquí. Es algo bueno”, dijo Graham. "Zeke siempre está trabajando en nuevas recetas".

Ella hizo un sonido evasivo pero lanzó un saludo obligatorio cuando Graham tocó la bocina y Zeke se giró. “No se sorprenda si encuentra una botella en una cesta de bienvenida en su puerta. Es un chico agradable."

"Eso he oído." Ella suspiró.

De hecho, Shea tenía una canasta de regalo esperándola en la oficina. Una botella de vino tinto, una botella de blanco, unos bombones y un pequeño ramo de margaritas. Puso los ojos en blanco y se sentó en su escritorio para completar el informe sobre el granero.

~

Después de hacer algunas entregas, Zeke dejó una canasta de bienvenida en el departamento del sheriff. Había hecho lo mismo con Graham cuando llegó hace unos meses.

Cuando llegó a casa, su camioneta estaba en el camino de entrada, con una llanta nueva en lugar de la vieja y las llaves en el encendido. Zeke aparcó el Mercedes y luego sacó las llaves del camión. Prefería conducir el vehículo más pesado por las carreteras de montaña. Es menos probable que destruya el vehículo si golpea a un ciervo. Además, no le gustaba hacer alarde de su riqueza por la ciudad.

A diferencia de su tío, que irrumpió por la puerta principal con botas de vaquero que costaban más de lo que la mayoría de la gente ganaba en una semana. "Es hora de revisar los libros". Algo que hacía una vez al mes.

Zeke había empezado a pensar que su tío quería saber si se había equivocado en alguna parte. "Sabes dónde está todo".

“Maldita sea. Crecí en esta casa”. Sus botas golpearon el suelo de madera mientras se dirigía a la oficina. "¿Cuándo vas a contratar a un ama de llaves a tiempo completo?"

"No necesito uno". No le importaba limpiar.

" La esposa de O'Ryan todavía limpia casas".

"Como dije, no necesito uno". Salió de la casa para deambular entre las vides dormidas. Cuando las uvas estuvieron maduras, la escena era preciosa. Incluso le gustaban los tallos marrones contra la nieve blanca. Estas vides habían servido bien a su familia durante muchos años. Deambular entre ellos contribuía a calmarlo y era preferible a quedarse en la casa con Buford.

Vio la casa de Shea al final de su propiedad y se giró para irse cuando ella apareció desde el costado de la casa cargando leña. Sin pensarlo, Zeke corrió hacia ella. “Déjame hacer eso por ti”. ¿Por qué parecía irritada al verlo?

"Lo tengo."

“Entonces al menos déjame cortar un poco de madera para ti. El propietario debería haberse asegurado de que estuviera abastecido”. Se dirigió hacia el hacha incrustada en un muñón, sin aceptar un no por respuesta.

La mayoría de la gente respondió amablemente a sus ofertas de ayuda. ¿Por qué no Shea?

“¿Estás tan aburrido que deambulas por el viñedo buscando a alguien que te ayude?” Ella sacudió la cabeza y puso la leña en la casa antes de pararse junto a él. “Porque eso es lo que me parece a mí”.

"Mi tío está allí, así que preferiría no estar". Partió un trozo de madera en dos.

"¿Por qué no?"

"Lo conociste. ¿Por qué crees? Otro golpe en una segunda pieza.

“¿Porque es arrogante y grosero?”

"Algo como eso."

Ella lo miró fijamente por un momento y luego regresó a la casa.

Zeke continuó trabajando hasta que tuvo suficiente madera partida para que le durara unas semanas. Él la miró por un momento a través de la ventana de la puerta trasera. Había papeles esparcidos sobre la mesa. Cuando lo sorprendió mirando, le dio la vuelta a uno y le hizo señas para que entrara.

“He puesto café si quieres una taza. Hay algunas galletas en el horno. Avena con chispas de chocolate. Gracias por la madera”.

“Avísame cuando empieces a deprimirte. Partir madera me mantiene en forma”. Sirvió una taza de café y se sentó frente a ella. “¿Trabajando en un caso?”

“Caso sin resolver. Estoy tratando de probar mis sospechas sobre quién mató a mi padre”.

"¿Algunas ideas?"

La comisura de su labio se curvó. “Tengo una sospecha muy fuerte. Por eso estoy en Misty Hollow”.

¿Cuánto necesitaba investigar antes de que ella le dijera que sospechaba de Buford? "Espero que encuentres tu prueba".

"Oh, lo hare. Eso te lo garantizo”. Ella sonrió por encima del borde de su taza.

Las galletas llenaron la habitación de un delicioso aroma. El estómago de Zeke gruñó, recordándole que se había perdido el almuerzo. Comer con su tío le quitaría el apetito a un hombre más rápido que cualquier otra cosa.

Shea sacó las galletas del horno. Unos minutos más tarde, un plato lleno estaba en medio de la mesa y los papeles en los que había estado trabajando fueron apartados a un lado. “¿Todavía está bien el café o te gustaría un vaso de leche?”

"El café está bien". Cogió una galleta caliente y pegajosa y casi gimió de felicidad ante el primer bocado. "Delicioso."

Una sonrisa asomó a sus labios. "Me gusta hornear, especialmente cuando estoy estresado o metido en un caso".

“Por eso camino por los viñedos sin importar el clima. Esto me relaja." Estudió las líneas de su rostro, las mejillas suavemente curvadas, los labios carnosos que eran una mezcla de un poco de puchero y algo de dureza. Esta mujer había pasado por tiempos difíciles si su mirada a veces aguda significaba algo. “¿Alguna familia?”

La tristeza ensombreció sus rasgos. “Solo yo después de que asesinaron a mi padre hace diez años. ¿Tú?"

"Solo el tío Buford". Suertudo. “Como te dije antes, su gemelo, Buck, me dejó el viñedo. Aunque tengo la participación mayoritaria, a Buford todavía le gusta mirar por encima de mi hombro para asegurarse de que estoy haciendo todo a su entera satisfacción”.

"Me irrita, ¿no?"

"Como una garrapata en un lugar al que no puedes llegar". Él se rió entre dientes. “Me gustas, Shea Sydney. Eres una buena persona y tengo un sexto sentido para las personas. Se puso de pie y le tendió la mano. “Bienvenidos a Misty Hollow. Que encuentres lo que buscas.”

"Oh, lo hare." Un brillo duro brilló en sus ojos a pesar de la sonrisa en sus labios. "Nuevamente, gracias por la madera".

Él asintió y se fue, cruzando los campos de viñedos con largas zancadas para mantenerse caliente. Frunció el ceño al ver el vehículo de su tío todavía en el camino. Lo más probable es que quisiera repasar los números con Zeke y quejarse de los gastos como siempre. Al hombre le gustaba el licor y odiaba cualquier cosa que redujera la cantidad de fondos que entraban en su bolsillo.

"Menos mal que no quieres contratar a un ama de llaves", gruñó Buford desde su silla. “Ya estás gastando demasiado dinero”.

“Estamos en números negros, tío. Lo estamos haciendo mejor de lo que proyectamos este año”.

"Esas uvas nuevas no estarán listas hasta dentro de tres años".

"Y todavía estamos bien". Zeke contuvo su suspiro y se sentó en el sofá, cruzando el tobillo sobre la rodilla. "Esta noche revisaré los números yo mismo".

"No hay necesidad. Tienes razón." Se puso de pie y bebió el whisky que quedaba en su vaso. “Probablemente sumé mal las cosas. Conoces a tu tía Sybil. Tengo que mantenerla entre diamantes y pieles”.

Bien. Su tía no se atrevería a pedir nada. Si bien su tío colmó de regalos a su esposa, Zeke sospechaba que eran más por apariencia que por amor. La pobre Sybil se apresuró a cumplir sus órdenes como un tímido ratón de campo.

Zeke todavía repasaría los números. Su tío había cambiado de táctica demasiado rápido. Algo no estaba bien.


Capítulo cuatro

Una nueva nevada recibió a Shea a la mañana siguiente. Se borraron todos los rastros de las huellas de Zeke. La única evidencia de que había estado allí era la pila de leña recién cortada. Sorprendentemente, había disfrutado de su breve visita tomando café.

Había insinuado un par de veces con respecto a los papeles sobre la mesa, pero no había insistido en el tema ni les había echado un vistazo. Quizás realmente era uno de los buenos.

Shea se metió los pies en unas pantuflas para protegerse del frío amargo de su dormitorio. ¿Por qué la casa no tenía calefacción central? No estaba acostumbrada a tener que mantener el fuego encendido toda la noche.

Después de varios intentos de agarrar una cerilla con los dedos congelados, consiguió encender un fuego. El pequeño lugar se calentaría rápidamente. El café ayudaría. La idea de ducharse esa mañana la hizo decidir comprar algunos calentadores después del trabajo.

Minutos más tarde, con una taza de café caliente en la mano, se paró junto a la ventana más cercana a la chimenea y tomó un sorbo de su bebida mientras contemplaba caer la nieve.

Se había quedado despierta hasta tarde la noche anterior estudiando minuciosamente los archivos del asesinato de su padre. No se había desenterrado nada nuevo. Aun así, no había duda de que Buford era el responsable. Había estado en ese bar, había hablado con su padre, incluso le había dado un puñetazo por lo que dijeron los testigos. ¿Quién más habría tenido un motivo para esperar mientras su padre llegaba a una disputa doméstica y le disparaba como un francotirador? Encontraría las pruebas necesarias y se aseguraría de que su padre tuviera justicia.

Cuando terminó su café, Shea dejó la taza en el fregadero, recogió su ropa del dormitorio y se vistió frente al fuego. Recuperó su arma y su placa de su mesa de noche, se puso un abrigo grueso y entró en un paraíso invernal.

Encendió la calefacción de su camioneta y luego quitó la nieve del parabrisas con una espátula que había traído consigo. Mientras la nieve se alejaba, una hoja de papel revoloteó bajo el limpiaparabrisas.

Frunciendo el ceño, Shea se inclinó para leer la letra manchada. " Salir de la ciudad sin hacer preguntas ".

Ella sonrió. Sí, definitivamente estaba en el lugar correcto. Nadie podría asustarla de su misión. Shea hizo una bola con el papel y lo arrojó al suelo del lado del pasajero. Tras echar un buen vistazo a la zona, se subió a su camioneta y se dirigió al trabajo.

"Pareces bastante satisfecho contigo mismo". Graham levantó la vista de su computadora.

“Dormí bien.” Ella sonrió, colgó su abrigo en un gancho y se sentó ante su escritorio. “¿Pasa algo hoy?”

"Aún no. La nieve mantiene a los alborotadores dentro”.

Bien. Eso le daría algo de tiempo para investigar en línea. Las computadoras del departamento le permitían acceder a cosas que las de su casa no tenían.

Compiló una lista de nombres de hombres y mujeres que habían trabajado con Buford cuando era alcalde. Graham no sabría mucho sobre la gente ya que había llegado sólo unos meses antes que ella. “¿Quién por estos lares sabe todo sobre todos? Cada pueblo pequeño tiene una persona así, ¿no?

"Seguro. Viejo Wilbur lo sabría. Pasa el rato en el restaurante todos los días para cada comida. Luego está June Mayfield, pero rara vez sale de su casa. ¿Por qué?"

"Siempre es útil para las autoridades locales saber a quién interrogar cuando sucede algo".

Un hombre y una mujer vestidos con uniformes de policía entraron en la habitación.

" Ya era hora de que ustedes dos decidieran salir de las vacaciones y volver al trabajo". Graham se levantó. "Diputado Johnson, diputado Young, conozcan a nuestra nueva diputada, Shea Sydney".

Ambos asintieron y tomaron asiento. "¿Día lento?" -Preguntó Johnson.

"Sí."

"Me sorprende que una ciudad del tamaño de Misty Hollow necesite cuatro agentes". Shea miró de un rostro al otro.

“Con todos los delitos recientes ocurridos en el último año”, dijo Young, “necesitamos ayuda adicional. Ya llevamos unos meses sin demasiados problemas”. No parecía que le gustara el ritmo más lento. “Bienvenido a una pequeña ciudad con muchos secretos.”

"Gracias." Shea planeaba agregar su propio secreto para cambiar las cosas. Se mordió la lengua para no soltar la nota de advertencia. "Estoy seguro de que me gustará estar aquí".

"Buen día." El sheriff Westbrook estaba en la puerta. “Veo que os habéis conocido todos. La nieve está aclarando y parece que hay un revuelo en ese bar de motociclistas en las afueras de la ciudad. Shea y Graham, ¿por qué no toman eso ustedes dos? Le da a Shea la oportunidad de absorber un poco de color local. Johnson y Young, hay un accidente en la interestatal y un par de conductores muy enojados.

"Vamos." Graham le hizo un gesto a Shea. "Cuando terminemos allí, iremos a Lucy's Diner para almorzar y te presentaré a Wilbur".

Sonaba como un plan. Shea volvió a ponerse el abrigo y lo siguió hasta un coche patrulla.

Las motocicletas se alineaban frente a un edificio con tejas de madera. Un par de hombres con chalecos de cuero se enfrentaron en el estacionamiento, formando un círculo a su alrededor. Uno de los combatientes tenía el labio ensangrentado.

"Es un poco loco luchar durante una nevada". Shea abrió la puerta de un empujón y caminó hacia los dos hombres. “Separemos, caballeros”. Ella adoptó su expresión de policía más severa y mostró su placa. “Diputado Sydney. Es hora de que ustedes dos se vayan a casa”.

El más grande de los dos se giró para mirarla. “Bueno, ¿no eres una cosa bonita? Adelante, cariño. Mi hermano y yo tenemos algunas conversaciones que discutir”.

¿Su hermano? “Lleve su rivalidad entre hermanos a otra parte, señor”. Apartó el borde de su abrigo para revelar su arma.

"¿Vas a dispararme?" Él se rió, mirando alrededor del círculo. “Miren eso, muchachos. La niña quiere jugar duro”.

"Suficiente, Dewayne." Graham se acercó a Shea. “Vete a casa y duerme. Parece que has estado aquí toda la noche”.

"Tenemos. Me voy a casar. Esta es mi despedida de soltero”.

"Entonces, ¿por qué la pelea?" Shea ladeó la cabeza.

“Porque mi hermano pequeño no me invitaba a otra bebida”.

~

Entonces, el nuevo diputado no fue tímido. Redujo la velocidad al pasar por el bar de motociclistas, sorprendido de verla. Como ella y O'Connor vestían ropas sencillas, casi la había extrañado. ¿Cómo le había gustado su pequeña advertencia? De alguna manera, dudaba que ella le prestara atención. La mujer era más dura que la mayoría. Quizás tendría que ser un poco más directo.

Si profundizara lo suficiente, encontraría cosas que sería mejor dejar ocultas. Su padre llevaba diez años muerto. ¿Por qué volver a sacarlo todo a relucir?

Sacudió la cabeza y aumentó su velocidad. Un hombre tenía negocios que hacer. No podía espiar al ayudante Sydney todo el tiempo.

Tamborileó los dedos en el volante mientras intentaba idear una manera de encontrarse con ella. Tal vez hacerse amigos, alguien en quien confiar. Quién sabía, tal vez era una mujer a la que le gustaban los hombres mayores. Él sonrió.

No debería ser tan difícil. Miró por el espejo retrovisor. Su apariencia, encanto y dinero aún no se habían estropeado.

~

Zeke levantó la vista cuando Shea y Graham entraron al restaurante. Graham le presentó a Wilbur, cuyo rostro rugoso y arrugado se iluminó.

"Ya era hora de que tuviéramos otro espectador en esta ciudad", dijo el anciano. “¿Qué tipo de problema trajiste contigo? Cada vez que llega una chica bonita, surgen problemas”.

Zeke negó con la cabeza. Si tan solo Wilbur supiera el caos que podría provocar el nuevo diputado. Les saludó y los invitó a su stand. "Estoy a punto de hacer el pedido".

"Excelente." Graham le indicó a Shea que se sentara en el banco con Zeke y se deslizó frente a ellos. "Shea quería conocer a Wilbur".

"El hombre conoce a todo el mundo". Zeke sonrió y miró el menú plastificado que tenía en la mano, aunque siempre pedía lo mismo las pocas veces que iba al restaurante. Filete de pollo frito con patatas y salsa. Cerró su menú.

Una sutil fragancia de gardenia emanaba del karité. No se la había imaginado como una mujer florida, pero le gustaba.

"Deberías pedirle a tu pareja que hornee algunas galletas", dijo. “Lo mejor que he probado.”

"¿Que pasa con eso?" Graham arqueó una ceja. "No puedes darme nada, pero ¿le diste algo a este rico yahoo?"

"Simplemente apareció en mi puerta".

“¿Estuviste lo suficientemente abrigado anoche?” Zeke la miró.

“Se me congeló el trasero, a decir verdad. Dejé que el fuego se apagara. De camino a casa, hoy compraré calentadores portátiles después del trabajo”.

“Mi auto está en el taller para mantenimiento. ¿Sería demasiado problema si te desanimara? Puedo quedarme aquí en el restaurante hasta que me recojas. Hay suficientes cosas para mantenerme ocupado”. Zeke hizo un gesto hacia su computadora portátil al otro lado de la mesa.

"Claro, si no te importa pasar por la ferretería".

“No te preocupes ni un poco. Tomaré el filete de pollo frito”. Le entregó su menú al camarero.

"Ensalada del chef, grande, con aderezo como acompañamiento y un refresco dietético". Shea le entregó el suyo.

Graham pidió una hamburguesa con todo. "Parece que Shea es la única comensal sensata aquí".

Lo cual definitivamente le quedaba bien. Zeke agachó la cabeza y sonrió.

Los tres no conversaron sobre nada en particular, señalando a los residentes de interés para Shea mientras la gente iba y venía. Una vez terminado el almuerzo, los dos ayudantes regresaron a trabajar y Zeke pasó el resto de la tarde estudiando detenidamente los libros del viñedo. Cuando Shea regresó, todavía no había descubierto lo que su tío le ocultaba.

Cerró el portátil, pagó la copiosa cantidad de tazas de café que había tomado y la siguió hacia la nieve. "Parece que habrá tormenta esta noche".

“Espero poder comprar algunos calentadores. Al menos tres. Uno para el dormitorio, el baño y la sala del frente. No se me dan bien las chimeneas. Se deslizó en el asiento del conductor.

Zeke subió y dejó su computadora portátil en el suelo, entre sus pies. "Aprecio el viaje".

"Me has ayudado muchas veces". Salió del aparcamiento en marcha atrás y condujo por Main Street hasta la ferretería.

El lugar favorito de Zeke. Su ánimo se animó al ver herramientas, materiales de construcción, gallineros y más. El lugar olía a neumáticos y a comida para animales. Quizás era hora de comprar algunas gallinas. Él siempre había querido hacerlo. Miró un gallinero. En primavera lo haría.

Shea compró sus tres calentadores de porcelana y los llevó al mostrador. "No más congelación".

Él rió. “Si hubieras mantenido el fuego encendido, no te habrías congelado. Habrías estado tirando las mantas”.

“Entonces estos me ayudarán a regular mejor la temperatura”. Pagó sus compras y las llevó a su camioneta y al asiento trasero.

La nieve cayó con más fuerza, cumpliendo la promesa de una próxima tormenta. “¿Estarás bien solo? Podríamos perder el poder”.

“Si lo hacemos, recurriré al fuego para calentarme y dormiré en el sofá. Relájate, Zeke. No soy tu problema”.

"Somos vecinos. Eso es lo que hacen los vecinos”. Se inclinó para recuperar su computadora portátil del suelo mientras ella se detenía frente a su casa.

Un trozo de papel arrugado rodó hacia él cuando ella se detuvo. Lo recogió y comenzó a entregárselo.

La expresión de asombro y preocupación en su rostro le hizo dudar. Sin preguntar, desenrolló el papel y leyó la advertencia que había allí. Ahora, definitivamente no la quería sola en casa durante una tormenta. "Ven a mi casa. Quédate aquí. Puedo mantenerte a salvo”.

"Estaré perfectamente bien". Ella le arrebató la advertencia de los dedos. "Buenas noches, Zeke".

Salió del camión sabiendo que no sería una buena noche. Estaría despierto, mirando por la ventana del piso de arriba, observando su casa.


Capítulo cinco

A la mañana siguiente seguía nevando . Como el crimen no dormía, Shea tuvo que ir a trabajar. Apagó los calentadores y avanzó de mala gana hacia el frío glacial.

Zeke se agachó junto a su camioneta, con la cabeza y los hombros cubiertos de nieve. Levantó la vista y sonrió. "Pensé que no sabías poner cadenas para la nieve, así que lo hice por ti".

"Gracias." Realmente era un tipo genuinamente agradable.

Se puso de pie y se sacudió la nieve del abrigo y del sombrero. “Ya estás listo. Tengo algunas entregas que hacer, pero llámame si te quedas atascado”.

“¿No sería mejor llamar a una grúa?” Ella ladeó la cabeza.

“Ah. Bien." Él se rió entre dientes y se subió a su camioneta. Con un gesto, se alejó de su camino y se alejó.

Quizás Shea no estaba acostumbrada a la gente del campo o de las montañas. Aparte de Buford que se mostró hosco cuando se conocieron o el chico del bar de moteros, todos sonrieron y saludaron con la mano, la conocieran o no.

Se encogió de hombros y se subió a su camioneta, encendió la calefacción y tembló hasta que el frío se disipó. Se había olvidado de raspar la ventana. Con un gemido, volvió a salir, limpió la ventana y se deslizó dentro de una camioneta que ahora estaba calentándose. Acostumbrarse a la gente amigable no era lo único que necesitaba hacer. También tuvo que aprender a afrontar el frío y la nieve.

A mitad de camino a la ciudad, vio dos vehículos al costado de la carretera y redujo la velocidad para ver si necesitaban ayuda. Sus ojos se abrieron para ver a Zeke con el rostro sonrojado mirando a un hombre que gritaba a pocos centímetros de su cara. Se detuvo y bajó la ventanilla. Una bofetada de viento helado la recibió.

Otros coches redujeron la velocidad para ver qué pasaba. Shea les indicó que siguieran adelante.

“¿Todos bien aquí?” Miró a Zeke.

"Estamos bien, diputado".

No se veía bien. Si apretaba más la mandíbula, se rompería un diente. "¿Que está pasando aqui?"

“Este tipo…” el otro hombre clavó un dedo en el pecho de Zeke. " Me acortaron en una orden".

"Estás equivocado", gruñó Zeke.

Shea salió de su camioneta y dejó el motor en marcha. Las cosas se estaban intensificando entre los dos hombres más rápido de lo que a ella le gustaría.

“Señor, por favor no tenga contacto físico con el señor Matchett . Estoy seguro de que si ustedes dos discuten el asunto con calma...

“Ya terminé de discutir. Recuerda mis palabras, Matchett . Algún día tendrás el tuyo. Los delincuentes no quedan impunes”.

“Ya veremos, señor Hudson. Ya veremos." Emitiéndole a Shea una mínima mirada, se dirigió a su camioneta. Se metió en la carretera y aceleró. El otro hombre aceleró en dirección opuesta. Bueno, parecía que Zeke podría ser humano después de todo.

Regresó a una camioneta demasiado caliente y terminó el viaje a la ciudad. "Lo siento, llego tarde". Colgó su abrigo en un gancho en el bullpen.

“De todos modos no pasa nada. Con esas carreteras... Graham sacudió la cabeza, la mayoría de la gente conduce mucho más despacio.

“¿Conoce a un tal señor Hudson?”

“Él es el dueño del bar al que fuimos. ¿Por qué?"

Ella le contó el encuentro en la carretera. "Parece un poco exaltado".

"He oído que el hombre tiene mal genio". Graham regresó a su computadora.

Sonó el teléfono del escritorio de Shea. No tuvo oportunidad de saludar antes de que Doris, la recepcionista, le contara que había habido un asesinato en el Chug a Mug, también conocido como bar de motociclistas.

"¿Asesinato?" Shea colgó el teléfono y agarró su abrigo. “Bar de moteros. Yo manejare." Ella sonrió y le arrebató las llaves de la mano.

La risa ronca de Graham la siguió hasta el pasillo.

Quince minutos después entraron al bar. Un camarero de rostro pálido señaló hacia atrás. Se instalaron cámaras de vídeo en cada rincón.

Los pasos de Shea vacilaron cuando su mirada se posó en Zeke. Estaba sentado en una mesa, con las manos esposadas delante de él, mientras el ayudante Johnson hacía guardia.

"Aquí". El ayudante Young le hizo un gesto para que se acercara. “El dueño fue encontrado apuñalado con uno de los cuchillos en el bar. El camarero encontró al señor Matchett de pie junto a él. Había varias botellas rotas del vino que elabora Matchett ”.

"¿Lo estás considerando una persona de interés?" El hecho de que Zeke y la víctima hubieran estado en un altercado ese mismo día no ayudaría en su caso.

Shea y Graham entraron en una pequeña habitación llena de cajas de vino y licores. En el suelo yacía el señor Hudson, con un cuchillo con mango blanco en el pecho. Alrededor de su cabeza había múltiples botellas rotas. En el extremo opuesto de la habitación había una puerta.

Shea rodeó el cadáver y giró la manija de la puerta. Se abrió fácilmente con su toque. Si el asesino hubiera entrado por la parte de atrás o... miró en la dirección donde estaba sentado Zeke. ¿Había venido con el pretexto de realizar una entrega? Algunos aparentemente “buenos tipos” habían resultado ser los mejores asesinos en serie del pasado.

No. Su instinto le decía que Zeke no sería capaz de hacer esto.

"¿Qué estás pensando?" Young estudió su rostro.

"Que el asesino entró por la puerta trasera".

" Matchett entró por el frente".

“Él no mató a este hombre. Sería una tontería: cruzar la puerta principal y matar descaradamente a alguien sólo para quedarse y ser descubierto”.

“Un asesinato por rabia. Sin precedentes."

Ella sacudió su cabeza. "Apuesto mi placa al hecho de que Zeke Matchett no es capaz de asesinar". Shea rezó para no arrepentirse de esas palabras.

~

Zeke se puso de pie cuando Shea salió de la trastienda solo para que el gran ayudante le pusiera una mano en el hombro y lo empujara de nuevo al asiento. “Quiero hablar con el diputado Sydney. En privado."

"Todo está bien." Shea asintió al hombre. "Párate junto a la barra, por favor". Se sentó frente a Zeke. " ¿Estás bien?"

"Yo no lo maté".

“Dudo seriamente que lo hayas hecho. ¿Te importaría decirme qué pasó? Dejó una gran tableta de papel sobre la mesa y sacó un bolígrafo de tinta de su chaqueta. Ante su mirada inquisitiva, ella dijo: "Solo estoy tomando notas".

“Hice mi entrega según lo planeado. Sabía que Hudson quería que llevaran las botellas directamente al almacén, así que allí me dirigí. Lo encontré en el suelo. El camarero se me acercó por detrás y empezó a gritar que lo había matado. No quiso atender a razones. Fui sincero acerca de discutir con Hudson hoy. Fue entonces cuando el agente me esposó”.

“¿No viste a nadie más?”

"No. Entonces, el camarero llamó al departamento del sheriff y me apuntó con un arma hasta que... usted llegó.

Sus ojos se entrecerraron. “¿Habrías corrido?”

"Por supuesto que no." Intentó cruzarse de brazos, suspiró y volvió a colocar las manos esposadas sobre la mesa.

"No te preocupes. No tienes sangre encima. Estar de pie junto al cadáver no es un delito”. Se acercó a los otros dos diputados.

Zeke hizo todo lo posible por leer sus labios y fracasó. Seguramente verían los agujeros en la historia que intentaron armar. No había estado en el bar el tiempo suficiente para haber realizado el acto.

Shea señaló una de las cámaras. “¿Están funcionando y tienen una marca de tiempo?”

El camarero asintió. "Te mostrare."

Parte de la tensión abandonó los hombros de Zeke. Las cámaras serían su coartada.

Media hora más tarde, Shea le quitó las esposas. “No tuviste tiempo suficiente para matar al Sr. Hudson. El camarero llegó unos segundos después que usted. Todo lo que necesita hacer ahora es venir a la estación a llenar una declaración”. Ella sonrió y dio un paso atrás.

"Gracias." Se frotó las muñecas. "Menos mal que la cámara no miente".

Shea regresó a la escena del crimen, dejando a Zeke preguntándose si podría salir del bar o no. ¿Habían terminado con él? Señaló la puerta. Shea asintió. El alivio lo inundó y contuvo el aliento. Cuanto más se acercaba al exterior, más fácilmente podía respirar. El miedo a ir a la cárcel por un crimen horrible que no había cometido lo había inquietado mucho.

En su camioneta, estaba sentado con la cabeza gacha y las manos en el volante. Zeke no era ingenuo, pero nunca había visto nada más que un animal muerto durante la temporada de caza. Nunca había visto a nadie asesinado.

Un golpe en su ventana llamó su atención. Miró para ver a Shea preocupada y bajó la ventanilla.

" ¿Estás bien?"

“Sí, sólo un poco conmocionado. No sé cómo se acostumbran las autoridades a ver eso”.

"No lo hacemos." Una sombra cruzó sus rasgos. "Hemos aprendido a dejarlo a un lado y hacer el trabajo". Puso una mano en la puerta del camión. "Te seguiré a la oficina, te traeré una taza de café realmente malo y te tomaré declaración".

“¿Preocupado por mí, diputado?” Su boca se torció.

"Ver a la primera víctima de un asesinato sacude a una persona". Ella sonrió y se dirigió a su camioneta.

En la oficina del sheriff, esperó a que ella se detuviera antes de salir de su camioneta. "Estoy agradecido de que me hayas creído".

“Eres repugnantemente dulce, Zeke. A menos que seas un muy buen actor, no podrías haber matado a ese hombre”.

"¿Repugnantemente dulce?" ¿Así pensaba ella de él?

"Sin ofender, pero nunca he conocido a nadie como tú". Él podría decir lo mismo de ella. Zeke la rodeó para abrir la puerta del edificio. “Soy cortés, no dulce. Las mujeres son dulces”. A menos que sean Shea. Tenía más sabor que cualquier dulce azucarado.

Hizo un gesto hacia la silla frente a su escritorio en un bullpen que tenía espacio para tal vez un escritorio más si se jugaba un buen juego de Tetris con los muebles. “Traeré ese café. Complete esto, por favor”. Ella le entregó un portapapeles con algunas páginas.

Unos minutos más tarde, una vez completados los formularios, Zeke tomó un sorbo de una taza de café negro caliente y muy fuerte. "¿Quién hace esto?" Él frunció el ceño.

“Doris. Sus sentimientos se lastiman si alguien dice algo o prepara el café ellos mismos. Lo sufrimos por ella”.

"No estoy seguro de poder hacerlo". Lo dejó sobre el escritorio. “¿Soy libre de irme?”

"Sí." Cogió la taza, tomó un sorbo e hizo una mueca.

Ver cómo ella bebería la mala taza de java para evitar los sentimientos de alguien le hizo querer besarla. Así, de la nada, plántale uno. En cambio, sonrió y salió de la habitación antes de hacer algo que lo esposara nuevamente.

De regreso a su casa, revisó los correos electrónicos, registró las entregas que había hecho ese día, se preparó una buena taza de café y luego se sentó a seguir estudiando detenidamente los libros. Nuevamente, algo parecía estar mal, pero no pudo identificar el... notó el nombre Chug a Mug, excepto en la letra de su tío. La ortografía era similar pero no igual a la de Chugg a Mugg de Zeke.

Se enderezó en su silla. ¿Simplemente un error ortográfico o algo más? Zeke hojeó el libro. A veces se escribía Chug a Mug y otras con dos g. Él no habría cometido ese error. Su tío había insertado una cuenta falsa. Como Zeke podía mantener los registros casi en piloto automático, pasó por alto los errores ortográficos.

¿Buford estaba malversando el viñedo?

~

Estúpido enólogo. Se lo merecía por ser sospechoso. En el instante en que giró la manija de la puerta, salió corriendo por detrás. Hudson apenas había dado su último aliento antes de que Matchett entrara. Una llamada demasiado cerca para sentirse cómodo.

Encendió el Sawzall que llevaba en su baúl y cortó la cabeza del ciervo que había golpeado. No tiene sentido dejar que se desperdicie carne. No cuando cayó justo frente a él. Miró el parachoques abollado. El vehículo funcionaba bien y el taller local estaba acostumbrado a reparar los daños causados por el impacto de un ciervo.

Después de preparar el ciervo, arrojó las partes comestibles y la cabeza en su baúl, dejando las entrañas para los buitres y otros bichos. Tenía un gran plan para la cabeza y deseaba poder quedarse para ver las consecuencias.

De una forma u otra, convencería a la guapa nueva diputada de que abandonara la ciudad.


Capítulo Seis

Afortunadamente, Shea se despertó en un paraíso invernal hasta donde alcanzaba la vista. Un cielo azul brillante arrojaba diamantes sobre la superficie del suelo. Las ramas de los árboles se inclinaban bajo mantas blancas. Ella sonrió y tomó un sorbo de café mientras disfrutaba de la vista fuera de su casa alquilada. Nada podía disipar su buen humor, ni siquiera el hecho de que todavía no tenía pruebas de que Buford hubiera matado a su padre.

Había hecho una lista de personas a las que interrogar en su día libre. Con el asesinato de Hudson, no tuvo mucho tiempo para investigar un caso sin resolver. Dejando su taza vacía en el fregadero, se preparó para el día.

Media hora más tarde, abrió la puerta de su casa y tropezó con algo en su camino. Sus brazos se agitaban mientras intentaba mantener el equilibrio. En cambio, se lanzó desde el porche y cayó de cara a la nieve.

Se puso boca arriba para recuperar el aliento y luego formó un ángel de nieve con los brazos y las piernas, luchando por sentarse. Cuando pudo volver a respirar con facilidad, se puso de pie y fue a ver con qué había tropezado.

La cabeza de un ciervo la miraba con ojos sin vida. Como afuera hacía mucho frío, no zumbaban moscas a su alrededor. Shea sacó su teléfono celular del bolsillo de su abrigo y tomó una foto. Alguien quería que se fuera. Ella sonrió. Se necesitaría mucho más que un ciervo muerto para ahuyentarla.

En el trabajo, le mostró la foto a Graham. "Parece que alguien me está dando la bienvenida a Misty Hollow".

“¿Por qué alguien te amenazaría? No has estado aquí el tiempo suficiente para enfadar a nadie.

Ella se encogió de hombros. "Estoy pisando los pies de alguien". No es necesario decirle por qué vino realmente a la ciudad. “Quería regresar al bar y buscar pistas detrás del edificio, pero esta nieve lo habría cubierto todo”.

"Con suerte, el nuevo propietario instalará cámaras en la parte trasera".

"Ojalá no haya otro asesinato".

"Sí, eso también".

El resto de la mañana la pasó leyendo todo lo que pudo encontrar en línea sobre Buford. Cuando no pudo encontrar nada nuevo, invitó a Graham a almorzar.

"No esta vez. Tengo algunos recados que hacer. Pero gracias. Agarró su abrigo.

"Ningún problema." Esto fue aún mejor. Quería hacerle algunas preguntas a Wilbur sin que Graham se preguntara sobre su interés en Buford. Cuanta menos gente supiera que ella preguntaba sobre el hombre, mejor. "Mantenerse seguro. Las carreteras están resbaladizas”.

Shea también necesitaba hacer su trabajo y averiguar si alguien cerca del bar podría haber visto a alguien atrás. El camarero acababa de llegar y no había visto nada. Luego estaba la lista que había hecho de personas que solían trabajar para Buford o con él. Estaría haciendo muchas preguntas. Alguien ya quería que ella se detuviera, pero ella apenas estaba comenzando.

Como de costumbre, el comedor estaba lleno. Shea agarró un taburete en el mostrador antes de que alguien llegara primero. Pidió el especial del día, una sopa de patatas con queso, y se instaló.

"¿Qué te parece nuestra bella ciudad?" —preguntó Wilbur.

"Lo suficientemente bien." Ella sonrió, agradecida de que él hubiera iniciado la conversación primero. "Hay muchos personajes coloridos".

Él rió. “Yo soy uno de ellos”.

“Y Buford Matchett . No rezuma precisamente encanto sureño”.

“Oh, tenía mucho de eso cuando era alcalde. Dulces palabras brotaron de sus labios como una cascada después de una tormenta. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que se mostraran sus verdaderos colores”.

"¿Oh?" Agradeció a la camarera por traerle sopa.

“Su esposa, Sybil, no siempre pudo ocultar los moretones. Mi querida difunta esposa era enfermera en Langley. Dijo que la esposa del alcalde vino más veces de las que debería una mujer por algo roto”.

“¿Un golpeador de esposas?”

El asintió. “Por eso no fue reelegido. Vive en una gran cabaña de troncos en lo alto de la montaña desde donde puede contemplar el valle como si fuera el señor de Misty Hollow. A la gente de por aquí no le importa mucho ese hombre y su mujer rara vez sale de casa.

La señora Matchett podría ser una fuente de información. “¿Recibe visitas?”

“No lo sé. Nunca he intentado. Quizás quieras preguntarle a June Mayfield. Hasta el asesinato de su mejor amiga, la visitaba de vez en cuando para ver cómo estaba Sybil. June vive en Oak Street. Gran victoriana en la esquina. No te lo puedes perder”.

"Muchas gracias." Se sumergió en su almuerzo mientras Wilbur hablaba de otros ciudadanos de la ciudad. Gente que no tuvo mucho que ver con Buford. Sus oídos se animaron ante la mención de un hombre llamado David Real. "Era la mano derecha de Buford cuando era alcalde, ¿verdad?"

"Así es. Has hecho tu tarea”. Wilbur sonrió.

"¿Dónde puedo encontrar al Sr. Real?"

“Vive junto al lago. Nunca había estado en su casa antes, pero alguien que se encuentre por allí puede indicarle la dirección correcta.

"Usted, señor, debería haber estado en la aplicación de la ley".

Él rió. “La gente no me diría mucho si lo fuera. ¿Sabes algo sobre quién mató a Hudson?

"Aún no. Si escuchas algo, llámame”. Dejó suficiente dinero en efectivo en el mostrador para pagar su sopa y una propina antes de salir corriendo por la puerta y chocar con Zeke.

~

"Vaya." Zeke puso sus manos sobre los hombros de Shea para estabilizarla. “¿Adónde vas con tanta prisa?”

"Asunto adjunto". Ella dio un paso atrás. Sus ojos se abrieron al ver una fotografía en el suelo.

Zeke se lo arrebató antes de que ella pudiera. "¿Qué es esto?" Se quedó mirando la foto de una cabeza de ciervo.

“Un regalo dejado en mi porche. Devolvérsela. Es evidencia”. Ella se lo quitó de los dedos.

“Primero la nota, ahora esto. ¿Qué está pasando?" Alguien realmente tenía el ojo puesto en Shea y no en el buen sentido.

“Mi objetivo es descubrirlo. Disculpe." Ella pasó junto a él, luego se detuvo y se giró. “¿Viste a alguien en el bar cuando descubriste el cuerpo además del camarero? ¿Había coches en el aparcamiento? ¿Motocicletas?

Parpadeó un par de veces tratando de recordar. "No vi ninguno, pero sí recuerdo el chirrido de neumáticos atrás cuando me paré junto al cuerpo de Hudson".

Ella asintió. “Una prueba más de que lo más probable es que el asesino haya entrado por la parte de atrás. Si recuerdas algo más, dímelo”. Continuó hacia su camioneta, saltando dentro demasiado rápido para que Zeke protestara más.

No le gustó en absoluto que alguien hubiera dejado la cabeza en su porche. La preocupación lo llenó cuando entró al restaurante y se sentó en el mostrador.

“El nuevo diputado acaba de dejar ese asiento”, dijo Wilbur. “Buena chica. Tuvimos una buena conversación. Aunque es un poco entrometida con tu tío.

"¿En realidad?"

"Me hizo muchas preguntas sobre su época como alcalde, Sybil, dónde vivía..." Dio un sorbo a su café solo. "Parece más interesado en Buford que en quién mató a Hudson".

Zeke pidió un sándwich Philly de cheesesteak. "Tal vez sólo está tratando de obtener información sobre la ciudad".

“ Dijo que estaba interesada en personajes coloridos. Agradable pero un poco extraño, si me preguntas”.

Buford explotaría si descubriera que Shea estaba preguntando por él. Desde la fallida reelección, rara vez bajaba de la montaña a menos que fuera para acosar a Zeke y “mirar” los libros. Lo mejor era descubrir cuánto podía robar.

"Creo que visitará a June Mayfield y David Real".

"¿Por qué?" Zeke lo miró.

"June conoce a Sybil y David solía trabajar para él". Wilbur lo miró como si se estuviera volviendo senil. “¿Por qué más?”

Zeke exhaló un suspiro. Una vez que ella interrogara a David, su tío sabría con seguridad que ella estaba controlándolo. Los dos hombres todavía estaban tan unidos como gemelos en el útero. Necesitaba encontrar una manera de detenerla antes de que realmente le sucediera algo malo.

¿Habría puesto su tío la cabeza de ciervo en su porche? No, pero podría haberle pagado a otra persona para que lo hiciera. Todavía había mucha gente dispuesta a cumplir las órdenes de Buford. Si (y era un gran si) Buford realmente tuviera algo que ver con lo que estaba pasando con Shea. Pero si no él, ¿quién?

Devoró su comida y condujo hasta la oficina del sheriff sólo para descubrir que Shea no estaba allí. Luego condujo hasta June's. La camioneta blanca de Shea estaba sentada enfrente. No podía llamar a la puerta de una mujer a la que nunca había conocido oficialmente.

Shea salió del porche. June no debe estar en casa.

Cuando lo vio holgazaneando frente a la casa de al lado, se dirigió hacia él. Su cara inexpresiva, su cara de policía, podría haber sido cincelada en piedra. Ella golpeó su ventana.

Lo hizo rodar hacia abajo. "Ey."

"¿Me estás siguiendo?"

"Sí."

Eso quitó un poco de la dureza de sus rasgos. Ella parpadeó confundida. "¿Por qué?"

"Necesito hablar contigo. Podemos hacerlo aquí o puedo seguirte a tu oficina”. Él sabía su respuesta antes de que ella la diera. La oficina tendría gente lo suficientemente cerca para escuchar sus asuntos.

Ella se subió a su camioneta. "Aquí está bien".

Él giró la cabeza sobre sus hombros preguntándose cuál sería la mejor manera de pedirle que dejara de hacer preguntas. “¿Por qué el interés en mi tío?”

"Se trata de un caso".

“¿El que está en la mesa de tu cocina?”

Ella frunció. "Posiblemente."

"Mirar. Buford no es un hombre con quien meterse. Tiene amigos en las altas esferas. Mi tío podría conseguir que te despidan.

"No considero que el sheriff sea un hombre que le tendería la mano a un hombre como Buford".

Ella tenía razón. El sheriff Westbrook nunca aceptaría dinero sucio. Es hora de cambiar de táctica. “Él no trata bien a las mujeres. Buford no tiene reparos en pegarle a una mujer. Él hará de tu vida un infierno, Shea. A menos que tengas pruebas absolutas de que él es el hombre que estás buscando, te pido que retrocedas”.

"No sucederá". Ella se cruzó de brazos.

“¿Qué crees que hizo?”

“Maté a mi padre. Le disparó como a un francotirador”. Sus ojos brillaron. “Voy a demostrar que así fue, Zeke. Y no necesito tu aprobación”. Ella lo miró a los ojos. “No se lo digas a tu tío”.

"Yo no lo haré, pero alguien más lo hará". Se frotó rápidamente la cara con las manos. ¿Cómo podría convencerla de entrar en razón? "Mi tío es muchas cosas, pero no habría arriesgado su carrera por un asesinato".

“¿Ni siquiera si hubiera estado bebiendo? Mi padre y Buford tuvieron un altercado poco antes de su asesinato. Papá apareció en una disputa doméstica y le dispararon. Esa disputa fue en la casa de tu tío, quien casualmente ya no estaba cuando apareció mi padre. ¿Coincidencia? No me parece." La mirada implorante en sus ojos fue casi su perdición. “¿No lo ves matando a alguien?”

¿Pudo Buford haber cometido un asesinato? El asesinato estaba muy lejos de la malversación y la extorsión, pero estaban los abusos. El corazón de Zeke se hundió. Sí, podía ver a su tío acabar con la vida de alguien en un ataque de ira.

¿Cómo podría mantener a Shea fuera de las garras de Buford?


Capítulo S incluso

El derretimiento de la nieve dejó a Shea y Graham detrás del Chug a Mug con escasas esperanzas de encontrar algo. El barro cubría todas las superficies que no fueran de hormigón o asfalto. Desde que la investigación estaba en curso, el bar no había vuelto a abrir.

"¿Quién querría matar a Hudson?" Shea estudió las huellas de neumáticos conservadas en el barro por el frío. "Dime que alguien tomó un molde de esto".

"Lo hicieron. El dueño del taller los compara con sus registros. Quizás tengamos suerte”.

Aquí está la esperanza. Shea necesitaba suerte en este caso y en el caso sin resolver. Realmente había pensado que al venir a Misty Hollow ya habría encontrado la prueba que necesitaba. Su conversación con Wilbur sólo había planteado más preguntas.

Mañana era su día libre. Como era nueva en el departamento, tenía libres los jueves y viernes en lugar de los fines de semana como los demás ayudantes. Pasaría ambos días golpeando el pavimento en busca de respuestas. “¿Qué clase de hombre es David Real?”

"No lo he conocido". Graham estudió el área alrededor de la puerta trasera. “No creo que vayamos a encontrar nada más aquí. Sin un testigo ocular, es posible que nunca se encuentre al asesino de Hudson”.

Shea se negó a tener otro caso sin resolver entre manos. "Leí que el departamento del sheriff tiene una alta tasa de éxito".

“Sí, pero normalmente tienen que morir varias personas primero. Entonces el malo comete un error y ¡bam!, los atrapamos ” .

Eso no dijo mucho para el departamento.

“Será mejor ahora. En el pasado, el departamento solo tenía dos ayudantes, además del sheriff, y los recursos eran escasos”.

Volvieron a interrogar al camarero, un camarero, y todavía no tenían nada. Nadie más que Zeke y el camarero estaban frente a las cámaras. No hay huellas afuera. Las huellas de neumáticos probablemente pertenecían al propietario. Shea no tenía muchas esperanzas.

Después del almuerzo, salió sola y regresó a la casa de June Mayfield. Abrió la puerta una mujer diminuta que parecía como si un viento fuerte pudiera llevársela.

“Soy la nueva diputada, Shea Sydney. ¿Podrías responderme algunas preguntas?

“No estoy seguro de poder hacerlo, pero estoy dispuesto a intentarlo. Entra. Tengo galletas recién hechas y café.

De alguna manera, Shea sospechaba que siempre tenía galletas listas para una compañía inesperada. "Gracias." Se quitó el abrigo y lo colgó de un perchero. "Estoy tratando de tener una idea de Misty Hollow, y Wilbur en el restaurante me dijo que sabías todo sobre todos".

June sonrió y su rostro se disolvió en arrugas. "Me enorgullezco de ser una mujer entrometida, pero nunca nadie ha venido a conocer a la gente de esta ciudad". Señaló una silla junto a la mesa. "¿Por qué no me dices por qué estás realmente aquí?"

No había forma de superar a esta mujer. Shea debería haberlo sabido por el brillo inteligente en sus ojos. Ella se rió entre dientes y tomó una galleta con chispas de chocolate. "Me dijeron que eres amiga de Sybil Matchett ".

"Sí, aunque no la he visto fuera de la iglesia en más de un año".

Shea no esperaba oír que Buford y su esposa asistían a la iglesia. Los que golpeaban a sus esposas no parecían ese tipo de personas.

"¿Se trata de Sybil?"

"Más sobre Buford". ¿Cuánto debería decir? "No sabrías dónde estaba el 18 de agosto, hace diez años, ¿verdad?"

“Mi viejo cerebro se tomará un minuto para eso. Quédate ahí." Caminó apresuradamente por el pasillo y regresó unos minutos más tarde con un montón de libros. “Llevo un diario y los guardo para que mi nieto los lea algún día. Probablemente lo aburrirán hasta las lágrimas, pero no soporto tirarlos a la basura al final de cada año. Quizás no pueda decirles dónde estuvo Buford ese día, pero si hubo algún evento, él habrá estado allí. Ese día fue durante su época de alcalde”.

Abrió el libro de ese año y pasó a agosto. “Ajá. Habría estado en el avivamiento. Sería malo para él si no estuviera allí”.

"¿Está seguro?"

"Absolutamente. En aquel entonces, Buford se preocupaba por las apariencias. Al menos en público”.

Eso echó por la ventana la teoría de Shea de que Buford mató a su padre. Quizás June se equivocó.

"Yo se que. Esperar." Se fue de nuevo y regresó con un periódico. "Allá." Tocó la portada de Misty Hollow Gazette .

Una fotografía en blanco y negro que mostraba a un grupo de hombres, uno de ellos Buford, ocupaba la portada. “¿Era diácono?”

"Sí. Ahí está la prueba de que estuvo en el avivamiento”. Señaló la fecha.

Shea estaba persiguiendo al hombre equivocado. Su garganta ardía mientras luchaba por contener las lágrimas. Estaba tan segura de que Buford había matado a su padre que ya no sabía qué hacer a continuación. Podría haber contratado a alguien. Buford podría haber asistido al resurgimiento para tener una coartada y al mismo tiempo estar detrás del asesinato. “Gracias, junio. Has sido de gran ayuda”.

“Lo que sea que esté buscando, espero que lo encuentre, diputado. Pasa por aquí en cualquier momento. Siempre me alegro por la empresa”.

Shea asintió y se puso de pie. “Sigue siendo entrometida, señora Mayfield. La gente como usted es un activo para el departamento”.

Shea agarró su abrigo y salió, congelándose al ver la camioneta de Zeke. ¿Por qué al hombre no se le metía en la cabeza dejar de acosarla? Ella cuadró los hombros y caminó hacia él.

"¿Qué estás haciendo aquí?" Luchó por controlar su ira.

“Vi tu camioneta y supe que todavía estabas haciendo preguntas sobre mi tío. También te dije lo peligroso que es eso, así que estoy aquí para asegurarme de que no te pase nada”.

~

Entonces, la cabeza de venado no había hecho nada para evitar que la agente metiera la nariz donde no debía. Pasó por la casa de la anciana y estiró el cuello para ver al agente marchar hacia el vehículo de Matchett .

Realmente había pensado que ensombrecer a Zeke por matar a Hudson habría mantenido al agente concentrado en resolver ese crimen en lugar de uno que había ocurrido hace diez años. Golpeó el volante con la palma de la mano y giró en una esquina hacia otra calle.

Lo que necesitaba era un plan mejor. Necesitaba subir las apuestas, pero esta mujer no se asustaría fácilmente. Quizás debería dejar las cosas en paz. Nadie había resuelto el caso en todo este tiempo. Todos los senderos se habrían enfriado. Sí, lo más probable es que no se preocupara por nada y debería hacerse a un lado.

Más amenazas y advertencias sólo la harían profundizar más.

El peso que llevaba se deslizó de sus hombros. Se había puesto frenético para nada. Mató a Hudson sin ningún motivo, aunque no le molestó mucho. Nunca le había gustado ese hombre moralista, y después de matar al detective Sydney, ¿qué era uno más?

~

“De todos modos, todo es discutible. Es imposible que tu tío hubiera apretado el gatillo del arma que mató a mi padre. Shea suspiró. "Había estado en la ciudad en un avivamiento".

Zeke asintió. "Nunca se perdió uno mientras era alcalde".

"Entonces, no te preocupaste por nada". Se giró para irse, arrastrando los pies hacia su camioneta.

"Detente, Shea". Abrió la puerta de un empujón y lo siguió. “Eso no explica la cabeza de venado ni la advertencia escrita. Quienquiera que los deje, ya sea Buford o no, todavía está ahí fuera”.

Ella lo miró. "¿Qué se puede hacer al respecto?"

“Quiero que vengas a quedarte conmigo en el viñedo. La propiedad cuenta con lo último en seguridad...

"Absolutamente no. Soy agente de la ley y soy perfectamente capaz de cuidar de mí mismo”.

¿Por qué ella no lo escucharía? “Buford viene varias veces a la semana. Estarías ahí cuando lo haga.

La luz en sus ojos le dijo que tal vez había descubierto algo. “Él revisa los libros, toma una copa, hablamos un poco y luego se va. Podrías estudiarlo y determinar si realmente podría tener algo que ver con la muerte de tu padre. Además... —fue por el chiste—, voy a su casa todos los domingos después de la iglesia. Él sonrió. “Verías su casa, conocerías a su esposa…”

"Bien." Ella sacudió su cabeza. "Eres un hombre horrible, Zeke Matchett ". Una sonrisa apareció en sus labios. “Colgando una zanahoria como esa frente a mi cara, sabiendo que no podía negarme. Empacaré algunas cosas y terminaré antes de que oscurezca”.

"Prepararé la cena". Satisfecho consigo mismo, se dirigió a su casa para preparar la habitación de invitados. A Buford le daría un ataque cuando descubriera que el ayudante residía bajo el techo de Zeke. Zeke no sólo quería darle a Shea la oportunidad de observar a su tío, sino que esperaba que su tío dejara de robar dinero de los libros con un ayudante bajo el mismo techo. Eso le daría tiempo a Zeke para idear un plan para enfrentarse a Buford y apoderarse de su parte del viñedo.

Entró su camioneta en el garaje y luego se apresuró a entrar a la casa para poner sábanas limpias en la cama de invitados al final del pasillo desde la habitación de Zeke. Luego, se aseguró de que el baño estuviera completamente abastecido antes de realizar un pedido de entrega de comestibles en el mercado local. Cuando se quedaba allí solo, mantenía las compras al mínimo y elegía comprar algo de camino a casa.

“¿En qué se pusieron todos nerviosos?” Buford preguntó cuando Zeke regresó a la sala de estar.

"El diputado Sydney se quedará aquí por unos días". Esperó la explosión.

"¿Para qué diablos?" Su tío se puso de pie y derramó un poco de whisky en el vaso que sostenía. “No la queremos aquí. ¿Estás loco?"

Zeke frunció el ceño. "¿Cuál es el problema? No estamos haciendo nada ilegal y ella necesita un lugar cálido donde pasar unos días. No hay calefacción en el lugar que alquila, aparte de una chimenea y algunos calentadores”.

"¿Entonces? Cómprele más calentadores. No la aceptaré aquí”.

"Es mi casa. Buck me lo dejó a mí, no a ti”. Zeke se sentó y apoyó un tobillo sobre su rodilla. "Lo que significa que puedo hacer que quien quiera se quede aquí".

“Te vas a arrepentir, recuerda mis palabras”. Golpeó el cristal sobre la repisa de la chimenea y salió furioso de la casa.

Zeke se rió. Su tío había tomado la noticia como esperaba. Lo malo era que venía más seguido para vigilar al diputado. Lo que significaba que las tranquilas veladas de Zeke serían pocas y espaciadas.

Cuando Shea llegó poco después de las seis, Zeke estaba dando vuelta los filetes y las verduras en la parrilla.

“Estás loco cocinando afuera con este frío. Se pronostica otra tormenta esta noche”. Shea dejó una bolsa de lona grande sobre la mesa de la cocina.

“Nunca hace demasiado frío para asar. Déjame mostrarte tu habitación”. La condujo por el pasillo. "Ah, y a mi tío no le agrada que te quedes aquí".

Ella arqueó una ceja. "¿Le dijiste?"

“Buford pasó por aquí. Será grosero, pero estoy seguro de que podrás manejarlo. La cena estará lista en quince minutos. Póngase cómodo."

“¿En qué puedo ayudar?”

"¿Esta noche? Nada. Te pondré a trabajar mañana”. Él sonrió y regresó afuera para darle la vuelta a los filetes.

Mientras lo hacía, se preguntó si podría obtener la ayuda de Shea con la malversación de su tío sin convertirlo en un caso oficial para el departamento. Algo con lo que ella pueda ayudar fuera de los libros, por así decirlo. No estaría de más preguntar. Entonces tendría una razón legítima para indagar en la vida de Buford. Si resultaba que él asesinó a su padre, lo tendrían por dos razones.

El hombre finalmente estaría fuera de escena. Sybil ya no sentiría el impacto de sus puños y Zeke podría dirigir el viñedo como mejor le pareciera.

Sería lo mejor para todos.


Capítulo Ocho

Shea se despertó desorientada a la mañana siguiente. Parpadeó hasta que la luz gris de otra mañana invernal se hizo más clara. Sus manos frotaron la tela de la gruesa colcha. Bien. La casa de Zeke.

Tenía las manos extendidas sobre la cama tamaño king. Un dosel cubría lo alto. Volvió la cabeza y observó cómo gruesos y perezosos copos de nieve pasaban por la ventana. Zeke tenía razón. Su extensa casa era definitivamente más cálida que la de ella alquilada. Aun así, no se permitiría volverse demasiado complaciente. Una vez que supiera quién mató a su padre, Shea dejaría Misty Hollow.

El aroma del café preparado la atrajo desde la cama. Se dirigió a la cocina con pantalones holgados de algodón y una camiseta de gran tamaño.

Zeke se giró con una sonrisa en el rostro. "De alguna manera, sabía que no dormías con nada femenino". Le entregó una taza.

Demasiado pronto para bromear. Murmuró un agradecimiento y sirvió crema con sabor a vainilla en su café antes de sentarse a la mesa.

“No soy una persona mañanera. Entiendo." Zeke se volvió hacia la estufa. “Espero que los panqueques estén bien. Hoy parece un día apropiado para tomar una pila de jarabe de arce”.

Shea prefería la mantequilla y el azúcar en polvo, pero no sería exigente. El hombre simplemente hizo lo suyo. Sé amable, Shea. ¿Cómo sería si alguien realmente lo irritara? Podría pagar para ver eso. Las brasas bajas eran las que ardían más. Al menos así pensaba ella que decía el dicho.

Como hoy era su día libre, tenía ganas de hornear algo. Hornear la ayudó a despejar su mente del desorden y a pensar con más claridad. Miró por la ventana a los bancos de nieve. Sólo un loco o uno que tuviera que ir a trabajar saldría en un día como hoy.

Zeke puso un plato con tres panqueques frente a ella. “¿Cuáles son tus planes para tu día libre?”

"No estoy seguro. Me gustaría comprar ingredientes para hacer un pastel, pero salir allí no es muy atractivo”. Miró hacia afuera y luego miró el almíbar.

"¿Te gustaría algo más?"

"¿Tienes azúcar en polvo y mantequilla?"

"Seguro hazlo." Abrió una despensa del tamaño de los baños de la mayoría de las personas y sacó una bolsa de azúcar en polvo. Del refrigerador, tomó un plato de mantequilla y los colocó frente a ella. "Estoy bastante seguro de que tengo todo lo que necesita, pero si no, podemos enviárselo".

“¿Mantienes tu despensa abastecida?”

“Con dulces lo hago”. Él rió. “En cuanto a la comida que es buena para ti, no tanto. Normalmente como corriendo o llevo comida para llevar a casa”.

Ella miró su físico bien cuidado. "¿Por qué no estás gorda ?" ¿O casado? Cualquiera pensaría que Zeke es el soltero más codiciado de la ciudad, si no de todo el estado. Se mordió la lengua para no preguntar.

Su risa se hizo más profunda. “Me mantengo muy ocupado”.

Los panqueques estaban ligeros y esponjosos. Mejor que cualquiera que hubiera probado en un restaurante. Se comió la mitad y empujó el plato a un lado. “¿Viene Buford hoy?”

“Ya que estás aquí, voy a decir que sí. No perderá la oportunidad de intentar intimidarte”.

"Eso no será fácil".

Él estudió su rostro por un minuto. “Probablemente no lo será. Eso significa que se esforzará más la próxima vez”.

Dejalo. Shea se consideraba preparada para el desafío.

Después de ayudar a Zeke a limpiar los platos del desayuno, echó un vistazo a su despensa. Muchos ingredientes para hornear un pastel y casi nada sustancial. El hombre realmente necesitaba empezar a comer mejor. Se frotó las manos y sacó los artículos que necesitaba antes de ir a ducharse.

Limpia y vestida con pantalones de yoga y una sudadera grande, regresó a la cocina y se sorprendió al ver a Zeke estudiando los ingredientes para hornear. "La repostería es algo que nunca he dominado".

Se arremangó. "Observa y aprende, saltamontes".

"¿Qué?" Inclinó la cabeza.

"No importa. Un programa de televisión muy antiguo”.

"Me voy a dar una ducha".

Bien. Tenía algunas cosas que pensar. Mientras medía los ingredientes y los batía, pensó en el caso de su padre. Sin duda, Buford había estado en Misty Hollow esa fatídica noche. Ella todavía creía que él tuvo algo que ver en la muerte de su padre de alguna manera. El problema sería demostrarlo. Luego estaba la lista de personas que trabajaban para él. Uno de ellos sabría algo, incluso si no fuera consciente de lo que sabía. Ese fue el siguiente problema. Tener el tiempo y el clima para visitar e interrogar a esas personas.

“¿Siempre nieva tanto en invierno?” Preguntó mientras Zeke, con el pelo mojado por la ducha, entraba a la cocina.

“No en unos años. Tuviste suerte." Él sonrió, se sirvió otra taza de café y salió de la habitación. "Estaré en mi oficina si me necesitas".

Gracias a Dios, él no pensó que ella necesitaba entretenimiento. Podría quedarse temporalmente en su casa, pero no necesitaba que él estuviera rondando.

Se oyeron pasos en el porche mientras sacaba el pastel de chocolate alemán del horno. Tendría que enfriarse antes de poder congelarlo. Lo dejó encima de la estufa y se volvió para mirar el rostro sombrío de Buford.

"¿Qué tipo de juego estás jugando?" Su labio se curvó en una mueca.

“¿No sé a qué te refieres?” Mojó un trapo y limpió la encimera.

“¿Estás aquí por el dinero de mi sobrino?”

Se le escapó una risa. Ella no esperaba ese comentario en absoluto. "Por supuesto que no. En mi casa hace demasiado frío. Sólo me quedaré hasta que el tiempo mejore. El clima ha sido terriblemente frío. Tenga la seguridad, señor Matchett , de que no soy un buscador de oro”. Tenga la seguridad, señor. Estoy buscando algo mucho más grande. Justicia.

~

¿Eso es lo que pensó Buford? ¿Que Shea estaba detrás de su dinero? Ella no sería la primera mujer en intentar atraparlo, pero la creencia de su tío de que ella lo era hizo reír a Zeke. Llevó su taza vacía a la cocina.

"Shea no es así". Él le guiñó un ojo. "Ella es una mujer profesional exitosa que no necesita un hombre ni su dinero".

"Entonces ella está mintiendo". Buford se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada. “Todas las mujeres quieren conseguir lo que puedan. Créame, ella no es diferente. Esa mujer tiene una agenda. Simplemente no lo sabes todavía”.

Su tío no tenía idea de lo cerca que se estaba acercando a la verdad. "¿Qué necesita usted hoy? Ya repasaste los libros el otro día”.

Le envió a Shea otra mirada fulminante. “Pensé que tal vez podríamos incorporar uvas de otro viñedo a las nuestras y crear un vino nuevo. Algo mezclado con moscadinas.

“La idea tiene mérito. ¿A quién pertenece el otro viñedo?

"Eso te lo dejo a ti". Volvió su atención a Shea. "¿Por qué ese pastel aún no está glaseado?"

"Es demasiado caliente."

“Entonces córtame un trozo sin glaseado”.

Su rostro se ensombreció. "No haré. Esperarás como todos los demás”.

Sus manos se cerraron en puños.

Sus ojos se entrecerraron. “Puede que usted sea más grande que yo, señor, pero soy cinturón negro en kárate. ¿Te importaría intentarlo?

"Una mujer enérgica no es muy deseable".

Shea sonrió y salió de la cocina. “El pastel estará listo para glasearse en un rato. Aprende un poco de paciencia”.

"Ven a la oficina", dijo Zeke. "Hablaremos más sobre tu idea".

Buford se quedó mirando el pastel por un momento y luego se acercó y lo aplastó. “Yo te di la idea. Puedes seguirlo si quieres. Tengo otras cosas que hacer.

No era la primera vez que Zeke quería estrangular a su tío. "Eso estuvo mal. Deberías mantenerte alejado por un tiempo”.

"No puedes mantenerme alejado".

"Puedo. Pareces olvidar que esta es mi casa, sin mencionar que tengo un ayudante alojado aquí. Podría hacer que te arrestaran por invasión de propiedad privada.

Buford se acercó tanto que Zeke podía oler el licor en su aliento. “Deja de ponerme a prueba, muchacho. Familia o no, te dejaré en el suelo”.

"Eso suena como una amenaza".

"Es una promesa." Buford salió furioso de la casa y cerró la puerta detrás de él.

"Nada me gustaría más que arrestarlo". Shea regresó a la cocina y se quedó mirando su pastel arruinado. Ella exhaló un profundo suspiro y lo arrojó a la basura. "Realmente quería que él fuera el responsable de la muerte de mi padre".

“Le encargaremos otra cosa. Lamento mucho lo del pastel”.

"Era sólo un pastel". Ella miró hacia la ventana. “La nieve paró. ¿Crees que podríamos dar una vuelta? Me gustaría conocer a David Real”.

“¿El cazador de cabezas? ¿Por qué?"

“Solía trabajar para Buford. El hombre podría tener alguna idea de si tu tío es capaz de contratar a alguien para matar a mi padre”.

“David vive en la ciudad, por lo que no debería ser demasiado difícil hacerle una visita. Lo más probable es que esté en su oficina. Sólo lo vi una vez en una recaudación de fondos para agregar un ala a la biblioteca. No fue muy amigable. Cogeré mi abrigo”. Hablar con el Real sería mucho más seguro que cruzarse con Buford. "Yo manejare."

Unos minutos más tarde, condujo su vieja camioneta por Main Street hasta llegar a la pequeña casa de tablillas blancas reconvertida en negocio. Estacionó en uno de los tres lugares de estacionamiento y se apresuró a abrirle la puerta de Shea.

"¿Sabes qué decir una vez que estemos dentro?"

"La verdad. Que estoy preguntando para qué tipo de hombre debía trabajar Buford. Ella le sonrió, robándole el aliento. “Diré que tú y yo nos vamos a comprometer y quiero saber con qué tipo de familia me casaré. Puedes agradecerle a tu tío por la idea”.

"Eso seguramente hará que Buford vea rojo". A Zeke le gustó la idea. También evitaría que otras mujeres le molestaran. No estaba listo para sentar cabeza. No todavía, de todos modos.

"Venga." Los saludó David Real, un hombre alto, delgado y con la entrada del cabello en mal estado . “Le di el día libre a la recepcionista. ¿Qué puedo hacer por ti?" Su mirada permaneció en Shea un poco más de lo necesario.

Zeke le puso una mano protectora en la parte baja de la espalda mientras Real los conducía a su oficina. "Shea tiene algunas preguntas que le gustaría hacerte".

La espalda del hombre se puso rígida. "Seguro. Es un día lento”. Su sonrisa permaneció en su lugar mientras se sentaba en su escritorio. “Pregunta”.

Shea le dedicó otra sonrisa que hizo que Zeke deseara no estar fingiendo. “Nos vamos a casar y su tío, Buford Matchett , bueno…” logró poner cara de tristeza, “parece un poco duro, por decirlo suavemente. Sé que trabajabas para él hace diez años y me preguntaba si podrías compartir tu opinión sobre su carácter”.

“¿El ex alcalde? Suena como una petición extraña por parte de alguien que se prepara para casarse con un miembro de la familia”. Juntó los dedos bajo la barbilla.

"¿Lo es?" Shea abrió mucho los ojos con una mirada inocente. "Me han quemado antes y me devastará si vuelve a suceder".

Zeke pensó que había sido un poco dura, pero Real parecía estar aceptando su súplica.

El hombre descruzó las manos y apoyó los codos en el escritorio. “Buford Matchett no es un hombre con quien meterse. Es malo y le gusta el whisky. No es que haya nada malo en beber de vez en cuando, pero el hombre está borracho. Oh, logró ocultárselo bien a la mayoría, pero yo vi a través de él. Si yo fuera usted, señorita Sydney, correría tan rápido y tan lejos de él como pudiera.

Los rasgos de Shea se endurecieron. "No te dije mi apellido".

"Todo el mundo sabe quién eres". Él sonrió, la sonrisa no llegó a sus ojos. “Eres el nuevo diputado. No hay muchos secretos en esta ciudad. Lo aprenderás muy pronto”.

Zeke se puso de pie y ayudó a Shea a ponerse de pie. “Gracias por su tiempo, señor. Me aseguraré de que mi tío no le cause demasiados problemas a mi prometida”.

"Buena suerte con eso, Matchett ". La risa del hombre los siguió afuera.

Algo cercano al miedo recorrió la espalda de Zeke. ¿Por qué sentía como si hubieran empeorado todo?


Capítulo Nueve

Eso no salió según lo planeado. Shea se sentó al otro lado de una mesa en el restaurante frente a Zeke, quien miraba fijamente su refresco grande.

"Lamento haberte arrastrado a todo esto". Shea había hecho un gran desastre con todo. Llegó a Misty Hollow creyendo que Buford era culpable de la muerte de su padre, interrogó a un hombre que probablemente iría directamente a Buford sobre la visita y fingió estar comprometida con Zeke. ¿Todo para qué? No sabía nada más que cuando había llegado a la ciudad. Una diputada que resultó ser.

"Está bien, al menos por el momento". Su tono decía lo contrario. “No creo que Real creyera la historia del compromiso, y mi tío se enterará dentro de una hora. Lo garantizo."

Ella asintió y tomó un sorbo de su refresco. "Probablemente debería regresar al lugar de donde vengo".

"No hagas eso". Él se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella. "Me vas a ayudar a demostrar que Buford me está robando".

Ella suspiró. "Bueno." Necesitaba dejar de lado su búsqueda de venganza y hacer su trabajo. Sea la buena diputada que sabía que era. Ayudar a Zeke la ayudaría a dejar el caso de su padre. La idea apuñaló su corazón. Tenía tantas ganas de encontrar a su asesino. Realmente había pensado que había encontrado al hombre. "Muéstrame los libros cuando regresemos a tu casa".

Afuera sonaron las sirenas. El coche del sheriff y otro pasaron rápidamente por delante del restaurante. Shea se puso de pie. "Tengo que ir."

"Tendré que llevarte". Zeke arrojó algo de dinero sobre la mesa y salió corriendo detrás de ella.

Shea llamó a la oficina para obtener más detalles.

"Tirador activo", dijo Doris. "Supermercado. Todas las manos en el mazo."

"Estoy en camino." Shea colgó y le dijo a Zeke dónde llevarla.

El sheriff los recibió tan pronto como se detuvieron junto a las barricadas. "Lo siento, Zeke, pero a Buford le han disparado". Le hizo un gesto a un hombre en el estacionamiento. "No está muerto, pero cada vez que intentamos ir hacia él, el tirador dentro de la tienda nos dispara".

"¿Por qué?" Zeke palideció.

“Algún tipo de argumento. Tendrás que quedarte aquí. Diputado, venga conmigo”.

Shea rodeó la barricada y siguió al sheriff hasta donde se congregaban los demás agentes. “¿Qué quiere el tirador?”

"Ni idea. Nadie contesta el teléfono adentro”.

Miró los uniformes de los demás. “Graham y yo estamos vestidos de civil. Tal vez podamos colarnos por una puerta lateral como clientes y eliminar al tirador”.

La diputada Young levantó su teléfono. “Es el tirador. Quiere a Zeke Matchett .

¿Ella? ¿Zeké? Shea se volvió hacia donde él estaba, con una expresión de preocupación en su rostro. "¿Por qué?"

“No lo dije. Sólo que si Zeke no está dentro en cinco minutos, le disparará a alguien.

“No puede entrar solo. Me escabulliré por detrás mientras la atención del tirador está en Zeke. Esperó a que el sheriff estuviera de acuerdo y luego fue a buscar a Zeke.

Parecía atónito. "¿Sabemos quién es?"

"No. No te preocupes. Estaré dentro contigo. Diputado Young, vaya con el sheriff. Una vez que Zeke entre al edificio, es posible que puedas comunicarte con Buford”. Ella asintió con la cabeza hacia Graham y corrieron hacia el costado del edificio.

Ella vio una puerta. Por favor esté desbloqueado. Cogió el asa. La puerta se abrió y entró en un almacén bien climatizado. Señaló una puerta enrollable tipo garaje y luego otra más pequeña a un lado.

Graham asintió y sacó su arma.

Shea cuadró los hombros y abrió lentamente la puerta. Un trabajador asustado empezó a decir algo. Shea se llevó un dedo a los labios y sacudió la cabeza. Desde el frente de la tienda, una mujer se lamentaba y maldecía. Por lo demás, la tienda permaneció inquietantemente en silencio.

"¿Por qué ella y no yo, Zeke?" La pregunta de la mujer atrajo a Shea al frente de la tienda. Zeke estaba allí, a centímetros de una mujer de cabello negro.

Un grito ahogado de uno de los trabajadores rompió el silencio.

El tirador de pelo oscuro rápidamente se puso detrás de Zeke, usándolo como escudo y alejándolo de la puerta y las ventanas. Ella apuntó su Glock a su cabeza. “Bajen las armas, diputados. No queremos que nadie más salga lastimado”.

Un músculo hizo tictac en la mandíbula de Zeke. "Deja ir a toda esta gente, Amber, y tú y yo podremos hablar".

El rímel dejó rayas negras en sus mejillas. "Nada importa ya."

Shea dejó su revólver de servicio en un estante y levantó las manos, estudiando la habitación con los ojos. Hombres, mujeres y niños estaban apiñados en el pasillo central, con todos los rostros nublados por el miedo. Por la ventana, los agentes paseaban por el borde del aparcamiento. El oficial Johnson apuntó con un rifle hacia la tienda, esperando un tiro claro.

"Todo importa, Ámbar".

Apuntó con su arma a Shea. "¿Porqué ella?"

La boca de Shea se abrió. “¿Crees que nos vamos a casar? No eran. Eso fue sólo una artimaña para extraer información de alguien”.

"¡Tu mientes!" Sus ojos brillaron. “Toda mujer quiere a Zeke. ¿Por qué no lo harían? Míralo."

El rostro de Zeke enrojeció.

“Es guapo, amable y rico. ¿Por qué no lo querrías? No me mientas”.

La mujer estaba más loca que un murciélago frugívoro. "No estoy mintiendo. No conozco a Zeke desde hace suficiente tiempo como para querer ser su esposa.

"Te quedarás en su casa". Sus ojos se entrecerraron. “Oh, Buford me lo contó todo antes de que le disparara. No planeaba dispararle, pero me hizo enojar. Dijo que yo no era lo suficientemente bueno para Zeke y tú tampoco. Ella sonrió. "No me importa lo que él piense de ti". Su dedo apretó el gatillo.

Shea se sumergió detrás de una exhibición de cajas de refrescos. Las latas explotaron, cubriendo su cabello y ropa con un líquido pegajoso. Otro disparo, un gruñido y Graham cayó. Los ojos de Shea se encontraron con los de Zeke antes de que Amber comenzara a tirar de él hacia la parte trasera de la tienda.

No podía dejarlos escapar. Si Zeke se fuera con Amber, lo matarían.

~

"¿A dónde vamos?" Él se liberó de un tirón. Lo que quería hacer era darle un puñetazo.

"Algún lugar donde podamos estar solos hasta que recuperes el sentido".

Afortunadamente, había recobrado el sentido hacía meses. Ella había sido su sumiller y novia durante más de un año antes de que sus ojos se abrieran al hecho de que Amber Solely era una persona obsesivo-compulsiva. Cuando ella comenzó a dictar cada uno de sus movimientos y lo que podía o no hacer, él rompió las cosas y la despidió. Obviamente, ella todavía no había superado las cosas.

"No intentes correr, o te dispararé y luego volveré dentro y acabaré con tu novia". Ella le clavó el cañón del arma en la espalda. "Date prisa, antes de que alguien nos vea".

Aceleró el paso, se agachó por un callejón y se metió en el coche de Amber que esperaba. Un segundo antes de que ella chirriara los neumáticos y se alejara del supermercado, vio a Shea persiguiéndola. Zeke miró por el espejo lateral mientras ella se detenía en medio de la carretera. Gracias Dios, ella todavía está viva. Rezó para que su tío y Graham también sobrevivieran.

"Todo esto podría haberse evitado". Amber giró el volante hacia la izquierda y giró por una calle secundaria. "Si tan solo hubieras podido ver lo que estaba justo frente a ti".

Él tuvo. Zeke exhaló bruscamente por la nariz y miró por la ventanilla del lado del pasajero. La tentación de agarrar el arma lo abrumó. Él se contuvo debido a la velocidad a la que ella conducía. Morir en un accidente automovilístico no era algo que quisiera.

Subió la montaña y tomó las curvas demasiado rápido. En algunas ocasiones el coche se acercó peligrosamente al borde de la carretera y a precipicios pronunciados.

“¿Por qué no me hablas? Tenemos problemas que resolver”. Ella le lanzó una rápida mirada.

"Prefiero que tu atención esté en tu conducción". Agarró el pomo de encima de la puerta.

"Excelente. Ahora estás de mal humor.

Pareció una eternidad antes de que se detuviera frente a una destartalada cabaña de caza, algo de lo que abundaba la montaña. "Este lugar funcionará muy bien como lugar para que hablemos". Ella le indicó con el arma que saliera del auto.

Zeke pensó en correr, pero eso sólo le permitiría recibir una bala en la espalda. Amber podría profesar amarlo, pero lo mataría antes que dejarlo escapar otra vez. Abrió la puerta y salió, metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo.

"Estoy seguro de que podemos encender un fuego y calentarnos".

"¿Has estado aquí antes?"

“Pertenece al padre de alguien con quien fui a la escuela secundaria. Ya nadie lo usa. Es perfecto." Ella unió su brazo con el de él. “Había olvidado lo bien que se sentía esto. Tocándote."

Le tomó toda su fuerza no estremecerse mientras ella se acercaba. En lugar de eso, aumentó el ritmo, haciéndola casi tener que correr para seguirle el ritmo.

En el interior, la leña yacía amontonada junto a la chimenea de piedra. "¿Tienes un encendedor?" Extendió la mano.

Sacó uno de su bolsillo y luego se sentó con las piernas cruzadas en el sucio suelo de madera, manteniendo el arma apuntándole. Si no fuera por el arma, se parecería un poco a los momentos que pasaron juntos al comienzo de su relación. Zeke haciendo algo, Amber mirando y charlando.

“¿Por qué tu prometida negaría haberse casado contigo?”

“Ella no es mi prometida. Apenas nos conocemos”. Rompió la leña en pedazos más pequeños y los puso en forma de tipi en la chimenea.

" Pero ella se quedará en tu casa".

“Porque está alquilando el pequeño lugar al final del viñedo y hace mucho frío. Ella sólo se quedará hasta que el clima mejore un poco”. Encendió el fuego, sopló suavemente sobre el carbón ardiendo y luego se recostó.

"Siempre eres tan amable, Zeke". Ella apoyó la cabeza en su hombro. haciéndolo querer encogerse de nuevo. “Excepto a mí. Romper conmigo destrozó mi corazón. Eso no fue nada agradable”.

"Lamento haberte lastimado, pero no estamos hechos el uno para el otro".

Sus ojos oscuros y sin pestañear lo miraron fijamente, haciéndolo retorcerse. Finalmente, dijo: “Si yo no puedo tenerte, nadie lo hará. Estoy seguro de que lo sabes”.

Él asintió lentamente. Con el tiempo, ella bajó un poco la guardia y él iría por el arma. Si viviera tanto tiempo. De cualquier manera, tenía que intentarlo.

"Sí. Sentémonos y déjame pensar, ¿vale? Realmente no puedes esperar que diga que sí inmediatamente después de que le disparaste a mi tío y al agente, por no hablar de mantener como rehén a toda una tienda de comestibles”.

"Bien. De todos modos, nadie nos encontrará aquí. Estoy seguro de que tomarás la decisión correcta. Entonces dejaremos el estado, incluso el país, y empezaremos de nuevo en otro lugar. Apenas el dos de nosotros."

No es probable. Se giró para mirarla, buscando en el hermoso rostro a la mujer que una vez pensó que amaba. Zeke ahora no veía nada más que locura en sus ojos. Manteniendo su mirada fija en la de ella, tomó el arma y la empujó lejos de él.

Ella gritó y maldijo, arañándole la cara con las uñas.

Retrocedió con el arma apretada en la mano.

“¿Vas a dispararme ahora? Pues bien, hazlo”. Se bajó el escote de la camisa y el abrigo. “Justo aquí, en mi corazón roto”.

"No quiero dispararte". Sacudió la cabeza. “Lo siento, Ámbar. Nunca funcionará entre nosotros”. Especialmente después de hoy. "Necesitas ayuda. Déjame llevarte a esa ayuda”.

“A la cárcel, querrás decir. Nunca." Se puso de pie y salió corriendo por la puerta.

Él la persiguió, pero ella estaba en su auto y se alejaba a toda velocidad antes de que él la alcanzara. Excelente. Una loca huyendo, nieve cayendo como loca, y tuvo una caminata muy larga hasta llegar a algún lugar con señal de celular.

Se metió el arma en la parte trasera de la cintura, se subió el cuello del abrigo y empezó a bajar la montaña.


Capítulo Diez

El frío le apuñaló la cara. Zeke se abrazó con más fuerza alrededor de su cintura en un vano intento de calentarse. Había perdido la sensibilidad en los pies hacía un kilómetro y medio y se preguntaba cómo no se le congelaron los ojos.

Esperaba que un vehículo (cualquiera que no fuera Amber) se detuviera y le ofreciera llevarlo. No había nadie afuera en este día gélido. De todos modos, no tan alto en la montaña.

Los neumáticos crujieron sobre la carretera helada. Zeke miró hacia atrás y luego se sumergió entre los arbustos. Armado o no, no quería que Amber volviera a atraparlo. Ni siquiera sería capaz de apretar el gatillo si las cosas se redujeran a eso. No en una mujer que una vez había amado.

Permaneció escondido hasta que ella pasó y luego se aventuró lentamente a regresar a la carretera. Permanecer dentro de la protección de los árboles sería más seguro, pero caminar penosamente a través de la espesa nieve lo ralentizaría. Zeke tenía un objetivo. Mantente con vida y bájate de la montaña. Tal vez tendría la suerte de encontrar una cabaña con gente viviendo allí.

Varias veces tuvo que esconderse mientras Amber daba vueltas en busca de él. Conducía a paso lento, buscando con la mirada los bosques a cada lado de la carretera. Con los árboles sin hojas, no fue fácil encontrar un lugar para refugiarse.

Se estremeció con más fuerza cuando un pino soltó su carga de nieve por el cuello de su abrigo. Sus dientes castañetearon. Zeke necesitaba encontrar servicio de telefonía celular rápidamente o alguien descubriría su cadáver cuando llegara la primavera.

Se obligó a seguir adelante. El corazón se le subió a la garganta cuando vio el brillo de una luz entre los árboles al otro lado de la carretera. ¿Una casa o un espejismo? Sin molestarse en buscar el camino que conducía al lugar, se lanzó entre los árboles, la nieve y las ramas caídas hasta llegar a un claro.

"Hola, casa". Nadie en su sano juicio subiría a una cabaña de montaña sin llamar primero.

Un hombre salió al porche delantero que abarcaba todo el ancho de la casa. Un perro grande estaba sentado a su lado. “¿Eres tú, Matchett ?”

Gracias a Dios. “Sí, Spencer, soy yo. ¿Te importa si entro y caliento? Te lo contaré todo. ¿Tiene servicio telefónico?

"Seguro hazlo. Vamos. Sierra, pon una taza de café, ¿quieres? Ayudó a Zeke, que estaba temblando, a entrar en la casa y a quitarse el abrigo. "Siéntate junto al fuego y quítate esos zapatos".

Los dedos de Zeke apenas alcanzaron los cordones. Pronto, fragmentos de dolor atravesaron sus pies mientras se descongelaban. La esposa de Spencer le puso una taza de café caliente en las manos antes de cubrirle el hombro con una colcha.

“¿A quién quieres que llame?” Ella preguntó.

"El ayudante Sydney en la oficina del sheriff".

Ella asintió y fue a realizar la llamada.

“¿Quieres contarme cómo terminaste caminando en la nieve?” Spencer se sentó frente a él. "La última vez que encontré a alguien en la nieve, me casé con ella". Él sonrió.

Comenzó con el tiroteo en el supermercado y luego pasó al secuestro y fuga. "No pensé que saldría con vida allí por un tiempo". Se movió y se sacó el arma de la cintura, colocándola sobre una mesa auxiliar. “Logré desarmarla y luego pensé que moriría congelado. Me alegro de haber encontrado tu lugar”.

"Tienes suerte. Mi vecino más cercano está a cinco millas de distancia”.

“Ya viene el diputado”, dijo Sierra, uniéndose a su marido en el sofá. "Parecía aliviada al saber que estabas vivo".

Él sonrió. “¿Mencionó a mi tío?”

Ella sacudió su cabeza. “Estoy seguro de que ella te lo dirá cuando llegue aquí. No debería llevarle mucho tiempo. No más de media hora”.

¿Media hora? Nunca habría bajado la montaña a pie en ese período de tiempo.

Ya suficientemente abrigado, quitó la colcha. "Gracias." Se puso los zapatos ahora secos que había colocado sobre la chimenea. “No podría apreciar más tu ayuda. ¿Puedo devolverte el favor entregándote unas cuantas botellas de vino?

“No hay necesidad de pagarnos. El placer es nuestro. ¿Tienes hambre? Sierra puede prepararte un sándwich”.

Su estómago gruñó en respuesta. "Eso seria genial." Es cierto que los Thorne hicieron lo que haría cualquier persona respetable, pero literalmente le salvaron la vida. Les pagaría por su amabilidad de una forma u otra.

~

Había oído hablar del tiroteo dentro del supermercado. Lo invadió la alegría cuando le dijeron que habían disparado a uno de los agentes. El arrepentimiento lo invadió cuando descubrió que no había sido el ayudante Sydney. Todos sus problemas casi habían desaparecido gracias a una loca.

Todo el pueblo estaba en un frenesí por el secuestro de Zeke. Adiós, fue lo que pensó. En su opinión, Zeke había crecido demasiado para sus pantalones.

Se retorció y presionó el botón del control remoto del televisor para ver las noticias. Una persona no podía saber demasiado sobre lo que sucedía en su ciudad natal.

Dado que el secuestrador había demostrado que ella no dudaría en apretar el gatillo, tal vez podría contratarla para librar a Misty Hollow de la ayudante Sydney. Diablos, tal vez mataría al agente gratis. Se rió, subió el volumen y luego se tomó una pastilla para el dolor. Su lado lo estaba matando.

Quizás necesitaba llamar al médico. Sí, puede que no sea mala idea. Cogió el teléfono y pidió ayuda.

~

Shea condujo tan rápido como se atrevió por las carreteras heladas de la montaña. ¡Zeke estaba vivo y coleando! Hasta aquí el profesionalismo. Había estado frenética de preocupación desde que vio a Amber irse con él al supermercado.

Estacionó su camioneta y subió corriendo las escaleras de la residencia Thorne. Un perro grande ladró y gruñó. "Oh, silencio". Shea llamó a la puerta, rezando para no perder un trozo de su trasero.

Una linda mujer de cabello color miel abrió la puerta. “Tú debes ser el diputado. Entra. Soy Sierra. Mi marido es Spencer”.

“Soy Shea. Gracias." Buscó a Zeke en la habitación y lo encontró de pie junto a la chimenea. " ¿Estas bien?"

"Estoy bien." Él sonrió.

"¿Le gustaría un poco de café, diputado?"

Lo que realmente quería era llevar a Zeke sano y salvo a casa. "Eso estaría bien." No le vendría mal a Zeke permanecer junto al fuego unos minutos más. “¿Cómo te liberaste?”

Señaló un arma. “Luché con ella por eso”.

“¿Dónde está ella ahora?” Shea aceptó la taza que Sierra le ofreció.

"Ni idea. Jugamos al gato y al ratón un rato hasta que encontré este lugar. Con suerte, ya hace mucho que se fue”. Se sentó en una silla mientras Sierra le entregaba un sándwich.

Shea rechazó cuando le ofrecieron uno. “Ella necesita estar tras las rejas. Afortunadamente, a tu tío sólo le rozaron la caja torácica. El diputado O'Connor requirió cirugía pero saldrá adelante. "

"Esas son buenas noticias. Lamento que haya escapado, pero no pude dispararle”.

No, un hombre tan amable como Zeke no sería capaz de dispararle a otra persona. Terminó su café, recuperó el arma que Zeke había dejado sobre la mesa y caminó con él de regreso a su camioneta. “Tu camión todavía está estacionado donde lo dejaste. Alguien me llevó a buscar el mío. Podemos recogerlo primero y luego ir a la oficina para completar el informe”.

"Suena bien." Él sonrió y se deslizó dentro. "Gracias por venir".

Quería decirle lo asustada que había estado, lo mucho que lo consideraba un amigo, cómo se preguntaba cómo sería ser considerada más que una amiga para él. En cambio, sonrió y puso en marcha el camión. "No es un problema. La idea de pasar otra noche fría en un amargo aislamiento en mi apartamento de alquiler me hizo venir a toda velocidad”.

"Muy divertido." Él rió.

“¿Estás seguro de que estás bien? Podríamos ir al hospital y que un médico te revise.

"Iré a ver a Buford, pero estoy seguro de que estoy bien".

Shea estudió su rostro. Parecía como nuevo. No podía obligarlo a buscar atención médica. Asintiendo, dio media vuelta y condujo de regreso a la carretera principal. Un coche pasó a toda velocidad cuando ella salía del camino de entrada de los Thorne, luego frenó bruscamente y giró para enfrentarlos.

Shea se encontró con la mirada enloquecida de Amber. Esto no sería bueno.

El motor del otro coche aceleró.

Shea retrocedió con su camioneta hacia el camino y luego giró a toda velocidad en la otra dirección. "Esperar. Este será un viaje complicado”. Nadie en su sano juicio participaría en una persecución a alta velocidad por carreteras heladas de montaña, pero allí estaban. "Coge el arma de Amber y apunta a sus neumáticos".

"No puedo hacer eso". Él frunció el ceño. “¿Y si se estrella?”

"Mejor ella que nosotros". Ella le lanzó una mirada penetrante. "Lo haría, pero estoy tratando de mantenernos con vida".

El auto de Amber apareció en el espejo retrovisor justo antes de que chocara contra la parte trasera del camión. Shea apretó con más fuerza el volante mientras la camioneta giraba. "¡Hazlo!"

Él gruñó y bajó la ventanilla. Con el arma en una mano, se estiró y disparó.

Una bala alcanzó el camión. La mujer tenía otra arma. Las cosas habían ido de mal en peor. "Vuelve aquí antes de que te dispare".

"No es necesario que me lo digas dos veces". Guardó el arma en la guantera y se volvió a colocar el cinturón de seguridad mientras Shea giraba en una esquina y el camión se deslizaba hacia un terraplén empinado.

Un neumático se quedó colgado antes de que los otros tres ganaran tracción y pudieran permanecer en la carretera. El sudor le corría por la espalda a pesar del frío invernal. “Llame al sheriff. A ver si puede enviarnos algo de ayuda. Quizás nos reúnamos al otro lado de esta montaña”.

Zeke asintió y sacó su teléfono celular del bolsillo. "Sin servicio."

Definitivamente había desventajas en la vida en el campo. "Sigue revisando. Haz la llamada tan pronto como puedas”.

Le dolían los nudillos por el agarre del volante. Amber entró para recibir otro golpe. Este envió el camión hacia la montaña y el auto detrás de ellos patinó hacia un acantilado. Shea apartó los ojos de la escena detrás de ellos y se centró en el camino frente a ellos. Pronto sabrían si Amber todavía los seguía.

Ella apareció por la esquina segundos después de que ellos lo hicieran. La mujer parecía tan buena conductora como Shea, y Shea tenía formación. Finalmente, el camino descendió. Pronto saldrían de esta infernal aventura.

Pensar que había estado preocupada porque Buford la persiguiera. En cambio, era una exnovia celosa de Zeke. “Con suerte, superaremos esto y podremos descubrir cómo te está robando tu tío”.

"Se cómo. Está usando un nombre falso similar al de una de las empresas con las que tratamos”. Zeke miró por encima del hombro. “Ella se nos acerca otra vez. Lo que necesito demostrar es cuánto dinero, dónde está y por qué está robando a una empresa de la que es parcialmente propietario. Cuanto más profundicemos, más se enfadará.

"Dejalo." Puede que él no fuera quien asesinó a su padre, pero ella ayudaría a Zeke a encontrar la verdad.

Dos coches patrulla esperaban al pie de la montaña. La tensión dejó el cuerpo de Shea en un silbido.

"Ámbar se dio la vuelta". Zeke se miró por el espejo lateral. "No la atraparán".

"Tengo la sensación de que esta no es la última vez que la vemos".


Capítulo Once

Después de tomar declaración a Zeke en el departamento, Shea los llevó al hospital para poder controlar a Buford. Llena de peligros, los acontecimientos del día la abrumaban de cansancio. Shea giró la cabeza sobre los hombros. Aún faltaban algunas horas para dormir. Ella no era la única cansada en el camión. Zeke parecía a punto de caerse.

"¿Estás seguro de que quieres hacer esto?"

El asintió. “Necesito ver que está bien. Puede que mi tío no sea el tipo más agradable del mundo, pero es toda la familia que tengo ahora, y fue mi ex novia quien le disparó”.

"Bueno." Encontró un lugar para estacionar no muy lejos del edificio del hospital y abrió la puerta. Al menos había dejado de nevar.

Una vez dentro, mostró su placa y luego una enfermera los condujo por un largo pasillo. Se hicieron a un lado cuando pasó una camilla en la que viajaba David Real. Les saludó débilmente con la mano y gimió.

La enfermera se detuvo frente a la habitación 105. “Está descansando y estable. A estas alturas ya debería ser coherente”.

"Gracias." Zeke entró primero, seguido de cerca por Shea . “¿Cómo estás, Buford?”

Sus ojos se abrieron. “Siento como si me hubieran disparado. No tienes mucha suerte con las damas, ¿verdad? Miró a Shea. “¿Es cierto que ustedes dos se van a casar?”

"No, señor, fue simplemente una estratagema para extraer información de alguien". Afortunadamente, en la habitación había dos sillas y ella se sentó en una, dejando la otra para Zeke.

"Me dijeron que la bala sólo te rozó". Zeke se sentó.

“Todavía me dispararon. Tendido en la nieve como un perro abandonado. Te ves como el infierno. ¿Lo que le pasó?" Sus ojos se abrieron cuando Zeke le contó sobre su secuestro. “Bueno, parece que tuviste un día peor que yo. Gracias por traerlo, ayudante, y me alegro de que no se case”.

Zeke negó con la cabeza. “Espero casarme algún día, tío. Tendrás que concentrarte en eso”. Se levantó. "Hablaremos cuando te liberen". Le dio unas palmaditas en el otro hombro al hombre y salió de la habitación.

“Espera, diputado. ¿De quién estabas sacando información?

“David Real”. Reprimió una sonrisa ante la expresión de asombro en el rostro de Buford.

"¿Por qué?" Las palabras salieron como un gruñido.

“Pensé que eras responsable de la muerte de mi padre. Y no estoy completamente convencido de que seas totalmente inocente, pero al menos sé que no apretaste el gatillo. Ten una buena tarde." Ella lo dejó con la cara de sorpresa.

“¿Crees que sería prudente decirle que sospechas?” Zeke ladeó la cabeza.

"Lo mantiene alerta". Ella se rió y se dirigió hacia el frente del hospital. "Vamos a salir de aquí. Estoy cansada, tengo hambre y quiero esa gran cama tuya para invitados. ¿Quieres comprar comida china para llevar?

Se llevó una mano al pecho. "Jadear. ¿No vas a comer ensalada?

"Cállate." Sonriendo, abrió la puerta de su camioneta. "Realmente me alegro de que Amber no te haya matado".

"Ya somos dos." Él le devolvió la sonrisa y subió.

Shea se detuvo en el autoservicio del único lugar de comida china de la ciudad, dio su pedido y se detuvo en un lugar de estacionamiento vacío para esperar a que alguien trajera su pedido. “He estado pensando en la malversación de fondos de tu tío. Deberías simplemente confrontarlo. Muéstrale lo que has encontrado y mira lo que dice”.

"Tal vez. Aunque temo la confrontación”.

“Desarmaste a un loco con una pistola. Estoy seguro de que puedes manejar a tu tío”. Bajó la ventanilla cuando llegó la comida. “¿Qué es lo peor que puede hacer? ¿Gritarte? Si te golpea, entonces puedes acusarlo de agresión”.

"Está bien, diputado". Su estómago gruñó lo suficientemente fuerte como para que ella lo oyera. "No me di cuenta del hambre que tenía hasta que olí esto".

"Entonces, lo llevaremos a casa, señor". Ella retrocedió del lugar y se dirigió a su casa tan rápido como lo permitían los caminos helados.

Antes de comer, se dirigió a su habitación y se puso la ropa holgada con la que dormía. Cuando regresó al comedor, Zeke también se había cambiado y había puesto la comida en la mesa.

"¿Tienes ganas de ver una película después de comer?" Le entregó un plato. "Tengo una sala de cine".

Por supuesto que lo hizo. "No precisamente. Quiero comer e irme a la cama”. Puso una ración saludable de pollo kung pao en su plato. "Pensé que sentirías lo mismo".

“No puedo dormir inmediatamente después de comer. Necesitaré algo de tiempo para relajarme. Tal vez dedique el tiempo a pensar qué decirle a mi tío cuando llegue dentro de uno o dos días”.

"Buena idea." Ella no le envidiaba la tarea, pero eso era algo que Zeke necesitaba hacer. Lo mejor es terminar con esto de una vez. “Tal vez puedas comprar su parte. De esa manera no tiene voz ni derecho sobre los libros ni sobre ninguna otra parte del viñedo”.

"Lo he pensado un poco".

"Realmente no es asunto mío, pero me pediste ayuda". Se metió un bocado de la cena en la boca. Una leve quemadura golpeó el fondo de su garganta. Tal como a ella le gustaba.

“Pregunté y valoro tu opinión. Los amigos escuchan a los amigos”.

“¿Es eso lo que somos?”

“¿No es así? No dejaría que cualquiera durmiera bajo mi techo”.

“Claro que lo harías. Buen chico, ¿recuerdas? Sólo podía esperar que su amabilidad no fuera un peligro.

~

Buford entró rápidamente por la puerta de la oficina de Zeke dos días después. Miró el libro de contabilidad sobre el escritorio. "¿Estás haciendo mi trabajo?"

"Te estoy quitando el trabajo". Zeke se obligó a mantener una expresión firme. “¿Cómo puedes robarme? ¿De la empresa que fundó tu padre?

"No es robar si es tuyo". Su rostro se ensombreció.

"Entonces, ¿por qué inventar un nombre falso tan parecido al nombre real de la empresa que no lo entendí hasta que lo miré detenidamente?" Zeke golpeó el libro de contabilidad con el dedo. “Voy a comprarte tu parte, Buford. No quiero tus manos en ninguna parte de este viñedo”.

"¡No me vas a comprar nada!" Plantó sus palmas firmemente sobre el escritorio y se inclinó hacia él. Los vapores del whisky flotaban sobre el rostro de Zeke. “Seguirás dándome mi parte. Aparte de eso, no volveré a visitar tu puerta. ¿Entiendo?"

"Funciona para mi." La mandíbula de Zeke se apretó. “Sabía que eras capaz de muchas cosas, pero no de esto. Y no te atrevas a desquitarte con Sybil.

“Haré lo que quiera con mi esposa. Mantén tu nariz fuera de mis asuntos. Todavía tengo amigos en las altas esferas y puedo arruinarte, muchacho. Dio media vuelta y salió de la oficina.

Zeke exhaló un profundo suspiro. Le temblaron las manos. Shea estaría orgullosa de él. Se mantuvo firme, a pesar de que había odiado cada segundo de la confrontación. El sonido del cristal rompiéndose lo llevó hacia la ventana.

Buford levantó una mano que sostenía una palanca para neumáticos y la golpeó contra el parabrisas de la camioneta de Zeke. Una vez que eso se hizo añicos, pasó a la siguiente ventana, luego a la siguiente. Cuando terminó con las ventanas, cortó las llantas. Luego, como final, levantó el dedo medio hacia la casa antes de subirse a su camioneta.

Sacudiendo la cabeza, Zeke llamó al mecánico, quien prometió traer una grúa. Una vez que recuperara su camioneta, Zeke la guardaría en el garaje junto al Mercedes.

Jo, el dueño del taller, llegó veinte minutos después con la grúa. Zeke agarró su abrigo del respaldo de una silla y salió a su encuentro.

"¿Quien hizo esto?" Jo se quedó mirando la carnicería.

"Buford."

“¿Vas a presentar cargos?”

"No serviría de nada".

Jo chasqueó. “Probablemente tenga razón en eso. La arreglaremos, pero serán un par de semanas. ¿Necesita un préstamo?

"No. Tengo otro coche”. Aunque le gustó mucho el camión.

Una hora después de que Jo se llevara el camión con la grúa, Shea se detuvo frente a la casa. Se bajó de su camioneta y entró pisando fuerte en la casa.

“¿Qué quieres decir con que Buford destrozó tu camión?” Ella puso sus manos en sus caderas. “¿Vas a presentar cargos?”

"No no soy. Había estado bebiendo y se molestó cuando le dije que ya no lo quería en la propiedad. Cuando se calme, Buford pagará los daños”.

"Actúas como si hubieras tenido esta experiencia antes".

"Tengo. Mi preocupación es por su esposa. Por lo general, ella se lleva la peor parte de su ira”.

"Iré a ver cómo está".

"También podrías entrar y dejarme prepararte algo para el almuerzo".

Ella sacudió su cabeza. “Compraré algo en la ciudad. Por favor reconsidere presentar cargos. Ahora le has dejado salirse con la suya mediante vandalismo y robo. A veces no se puede ser amable”.

Por mucho que él valorara su opinión, esta vez ella había cruzado la línea. “Haré lo que quiera con mi familia. Hasta luego. No es necesario que vayas a ver cómo está mi tía. La llamaré”.

El dolor brilló en sus ojos. Sin decir palabra, salió de la casa.

Zeke estaba en racha. Había herido a dos personas en un día y apenas era mediodía. ¿Cómo fue eso de ser amable?

Sus hombros se hundieron cuando regresó a su oficina para organizar los libros de la manera que prefería. Una cosa más en un plato ya lleno. Durante la temporada alta, que Buford llevara el libro mayor había sido de gran ayuda. Zeke todavía no había contratado a un sumiller y necesitaba hacerlo antes de que hiciera buen tiempo. Contrate a un chef y personal para poner en funcionamiento su restaurante, o algo que ofrezca comida a quienes visitan la bodega. Contratar a un contador tampoco estaría de más. Le encantaba administrar el viñedo, pero sería mejor dejar el aspecto comercial en manos de otra persona.

De regreso a su oficina, marcó el número de la casa de Buford.

"¿Hola?" La tímida voz de Sybil se escuchó a través de la línea telefónica.

“Es Zeke. ¿Estás bien?"

“¿Por qué no lo estaría?”

"He molestado a Buford y no quiero que se desquite contigo". Se acomodó en su silla de cuero de oficina.

“Él no está en casa. Si está enojado, entonces se estará atando uno en el bar. ¿No sabes nada mejor que enojarlo?

“Si comienza a golpearte, llámame de inmediato. Lo digo en serio. Puedo estar allí en veinte minutos si lo presiono”.

"Entonces él comenzará contigo".

"Puedo soportarlo, Sybil". Cerró los ojos ante el dolor en su voz. “¿Por qué te quedas con él?”

" Él es mi esposo. Me encanta. Él me ama a su manera. Adiós, Zeke. Que tenga un lindo día." Ella colgó.

Afortunadamente, los padres de Zeke le habían mostrado lo que realmente era el amor. Si Sybil y su tío tenían amor, él no quería saber nada de él.

Rehizo los números del año pasado, luego cerró el libro de contabilidad y lo guardó bajo llave. Una mirada al reloj le hizo saber que Shea llegaría pronto a casa y quería cocinarle algo para la cena como disculpa.

Estaba metido hasta los codos en lasaña de calabacín. La idea le dio ganas de vomitar, pero sabía que ella apreciaría el esfuerzo que él hacía para preparar una comida más saludable.

La puerta principal se abrió.

“Estoy aquí”, gritó.

Ella se asomó a la cocina. "¿Estás de mejor humor ahora?"

"Lo lamento." Levantó las manos, una de ellas chorreando salsa de tomate. "Tuve una mañana difícil y me desquité contigo".

“Como dijiste, es tu familia. No haré nada que no quieras que haga”.

Se lavó las manos antes de contestar. "Cada decisión que tomo con respecto a Buford debe tomarse teniendo en cuenta a su esposa".

"Entiendo."

El teléfono sonó. Al tercer timbrazo, las manos de Zeke estaban secas. "¿Hola?"

"Te necesito." La súplica de Sybil sonó apenas más que un susurro. "Está peor que nunca".


Capítulo Doce

Le costó un poco de esfuerzo, pero finalmente descubrió cómo contactar a la mujer psicópata. El teléfono sonó y sonó. Justo cuando él estaba listo para colgar su teléfono, ella respondió.

"¿Quién es?"

“Preferiría no divulgar esa información. Tengo un trabajo para ti que te pagará bastante bien”.

"Seguir hablando."

Su tono beligerante le molestó. Las mujeres no deben intentar controlar ninguna situación por encima de un hombre. “Hay cierta diputada de la que necesito deshacerme. Has demostrado que no tienes reparos en apretar el gatillo contra nadie.

El silencio gritó durante varios segundos. “¿Cómo llegaré hasta ella?”

"Eso depende de ti descubrirlo, pero podrías empezar pinchando todos los teléfonos que tengan que ver con Zeke Matchett ".

Ella rió. “Eso ya se ha hecho. Obviamente sabes que no soy idiota, de lo contrario no me habrías contactado. Mientras él estuvo en el hospital, tuve mucho tiempo. Te llamaré a este número cuando termine el trabajo”. Ella le colgó.

Miró el teléfono antes de dejarlo sobre su escritorio. Tal vez debería haberse encargado de las cosas él mismo en lugar de tratar con una mujer así, pero alejarse lo más posible cuando mataron al agente parecía la opción más inteligente.

No podía permitir que su ira interfiriera con el plan final. Su ira reprimida encontraría el saco de boxeo habitual.

"Tengo que ir." Zeke agarró su abrigo y se dirigió hacia la puerta.

"¿Ir a donde?" Shea automáticamente tomó su abrigo.

"No es necesario que te vayas, pero mi tía está pidiendo ayuda".

"Entonces tengo que irme absolutamente". Deslizó los brazos por los agujeros. "Podrías estar entrando en una disputa doméstica". La adrenalina ardía en sus venas. Esto se parecía mucho a lo que había leído en los archivos sobre la muerte de su padre. Siguió a Zeke al garaje. “Deberíamos tomar mi camioneta. Pones cadenas en las ruedas”.

"Bien." Abrió la puerta del garaje. El aire helado la abofeteó en la cara. "Mientras nos demos prisa".

Corrieron hacia su vehículo. Shea hizo una llamada rápida al departamento indicando adónde iban y que pediría refuerzos si la situación lo justificaba.

"Me dirijo a casa", dijo el sheriff Westbrook. “Veré a mi esposa y luego iré a la casa de los Matchett . Si no me necesitas, llámame y daré la vuelta y regresaré a casa. No eres un heroe."

"Sí, señor." Con su esposa a punto de dar a luz, la controlaba varias veces al día.

Miró a Zeke por encima del capó de la camioneta mientras se metía en la camioneta. La preocupación arrugó su rostro. El hecho de que no le abriera la puerta como solía hacer, confirmó que estaba más asustado de lo que dejaba entrever.

Conduciendo tan rápido como ella consideró seguro, llegaron a la casa de Buford en menos de treinta minutos. Un tiempo de respuesta demasiado largo. ¿Cómo se mantuvo segura la gente en la montaña durante el invierno?

"Esperar." Ella impidió que Zeke saliera corriendo del auto. "Necesito evaluar la situación".

"No hay nada que evaluar". Él frunció el ceño. "Mi tío está ahí amenazando a mi tía mientras hablamos". Zeke abrió la puerta de un empujón.

“No puede hacer mucho con una bala que le roza el costado. Requirió puntos”. Sacudiendo la cabeza, siguió a Zeke hasta el porche delantero y llamó, apartando su abrigo para que su arma fuera accesible.

Después de varios golpes, Buford abrió la puerta con tanta fuerza que dejó un agujero en la pared detrás de ella. "¿Qué deseas?"

"Recibimos una llamada de esta residencia preguntando por..."

“Déjame hablar con Sybil”. Zeke se puso delante de ella.

"¿Ella te llamó ?" Su ceño se arrugó. “La anciana no es más que una quejica. No le he puesto la mano encima.

“¿Podemos hablar con su esposa, señor?” Shea hizo que su tono fuera lo más firme posible.

Una mujer con el rostro surcado de lágrimas miró alrededor de Buford. "Estoy bien. Gracias por venir. Yo, eh, pensé que teníamos un intruso y Buford estaba durmiendo y bueno…”

"Señora, ¿podemos hablar con usted en privado?" Shea sabía muy bien por sus años en la policía que la mayoría de las mujeres abusadas no presentarían cargos. Especialmente después de que su marido se calmó.

"Es tarde." Ella sonrió temblorosamente. “Nos estamos preparando para ir a la cama. Realmente no hay nada de qué preocuparse”.

"Señor. Matchett .” Shea cuadró los hombros. “Si descubro que estás golpeando a tu esposa, no dudaré en encarcelar tu lamentable cuerpo. Buenas noches, señor y señora Matchett .

“No me amenaces, pequeña. Estarías en el lado perdedor”.

"Amenazar a un agente de la ley no es un juego al que debas jugar". Shea esbozó una leve sonrisa. Si necesitaba algo con qué acusarlo, no sería difícil. Se giró para irse, luego se detuvo y miró hacia atrás. “Ah, y no es una amenaza, señor. Es una promesa." Asintiendo, continuó hacia su camioneta.

El primer disparo la hizo girar como un trompo, el segundo la hizo caer de rodillas.

Zeke gritó y se arrojó sobre ella.

Buford, con los ojos muy abiertos, empujó a su esposa hacia adentro y cerró la puerta de golpe.

Si Shea necesitaba más pruebas de que Buford no mató a su padre, las tenía ahora. Los disparos no procedían de la dirección de Buford. El miedo del hombre era palpable y había protegido a su esposa.

"Apagado." Ella gimió y apartó a Zeke de encima antes de alcanzar su arma. “Llame al sheriff. Consíguenos refuerzos”.

El fuego le quemó el hombro izquierdo y el muslo izquierdo. Aún así, necesitaba ver de dónde habían venido los disparos y devolver el fuego si era necesario. Ella parpadeó para quitar las manchas frente a sus ojos.

Zeke hizo la llamada, se quitó el abrigo y la camisa y se volvió a poner el abrigo. "Estas sangrando." Se rasgó la camisa en dos vendas. "Déjame al menos intentar detener la hemorragia hasta que llegue la ayuda".

"¡En la casa!" Buford los saludó desde un lado de su porche. "Apresúrate."

El shock azotó a Shea. ¿El hombre quería ayudarlos ?

Zeke tomó a Shea en sus brazos y corrió en zigzag por el césped cubierto de nieve. Una bala levantó la pólvora a sus pies.

A pesar del dolor, Shea se rió entre dientes. “¿Dónde aprendiste ese movimiento? ¿Las películas?"

"Sí." Su pecho retumbó. No la soltó hasta que estuvieron dentro. "Gracias, tío."

“No podía permitir que un monstruo matara a mi único sobrino. Ponla sobre la mesa. Sybil, mira lo que puedes hacer”. Cogió un rifle que estaba sobre la repisa de la chimenea. "Yo vigilaré el lugar".

"Lo último que necesitamos es un tiroteo". Zeke dejó a Shea en la mesa del comedor en el momento en que Sybil la recogió. "Llame a una ambulancia, por favor".

Ella asintió con la cabeza, con los ojos muy abiertos en un rostro pálido, y agarró el auricular del teléfono de la pared de la cocina. “Disparos contra la casa Matchett en la montaña. Un diputado caído. El tirador sigue activo. El sheriff está en camino. Necesito una ambulancia”. Sybil colgó el teléfono sin colgar. "Yo solía ser despachador". Ella se encogió de hombros y cogió un puñado de paños de cocina de un cajón. "Quítale el abrigo, Zeke".

Shea siseó mientras él suavemente la quitaba el abrigo. “No lo cortes. Es el único que hace suficiente calor para este lugar”. Ella se mordió la lengua mientras él liberaba su brazo.

“Ahora, sal de la habitación para que pueda quitarle los pantalones. Ha vuelto a nevar. No sabemos cuánto tardará una ambulancia en llegar hasta aquí y necesito limpiar las heridas”. Sybil sacó un par de tijeras de cocina de un cajón.

Shea nunca había extrañado más la ciudad que en ese momento.

~

“No quiero irme”. La mirada de Zeke se centró en Shea.

Ella agitó una mano desdeñosa. “No quiero que me veas sin pantalones. Dale un poco de privacidad a una chica”.

Dejarla fue lo más difícil que había tenido que hacer en su vida. Se reunió con Buford junto a la ventana y cogió la otra pistola que tenía sobre la repisa de la chimenea. Zeke lo miró con disgusto.

"Deja de ser un mariquita y ayúdame a encontrar a este imbécil". Buford sacudió la cabeza e hizo un ruido con la garganta mientras miraba a través de una rendija de las cortinas. "Es difícil verlo con las fuertes nevadas".

"La ambulancia tardará un poco". Por eso Zeke prefería vivir en el valle. Su corazón dio un vuelco al pensar en cuánta sangre empapaba su abrigo. "¿Tienes algo más que pueda ponerme?"

"Armario de abrigos. Dáselo a Sybil para que lo limpie. Si no se mantiene ocupada, tendrá miedo”.

Fue sorprendente que Buford mostrara compasión por su esposa. ¿Cómo podría recurrir a la violencia y hacerle daño? No tenía sentido.

Zeke encontró un abrigo en el armario y lo dejó sobre una silla para usarlo cuando se fueran. Dejó la manchada encima de la lavadora más allá de la cocina. El sonido de una bala que atravesó la ventana del comedor provocó un grito de Sybil.

Zeke corrió hacia el comedor. "¿Alguien golpeó?"

"No." —Señaló Shea. "Golpear la pared. Me gustaría retirarme de la mesa, por favor. Mantén tus ojos lejos de mí ya que no tengo pantalones”.

Zeke la ayudó a bajar al suelo. Una pierna larga y bien formada estaba envuelta en una toalla con flamencos rosados. Le tomó algo de fuerza de voluntad volver a levantar los ojos hacia su rostro. "Lo siento. Quédate abajo." Se acercó a la ventana, pegó la espalda a la pared y miró por la ventana.

El dolor se reflejó en su rostro cuando, arma en mano, Shea se arrastró hasta el otro lado de la ventana. "Seguramente no pensaste que me quedaría ahí indefenso".

Debería haberlo sabido mejor. Con el sangrado relativamente detenido, le gustaría estar en el centro de la acción.

"Te ves bien con una pistola en la mano". Ella sonrió. "Varonil."

"Una persona no necesita un arma para ser hombre". Él empezó a ofenderse, pero el brillo en sus ojos le dijo que estaba bromeando. “En realidad soy un buen cazador. Las personas son diferentes. No quiero dispararle a una persona”.

"Entiendo. Es una experiencia horrible”.

"Mirar." Se puso rígido y señaló con la barbilla la forma oscura de una persona con un rifle que pasaba velozmente junto a la camioneta de Shea. "Creo que es Ámbar".

“¿Cómo sabría ella que estábamos aquí?” Cojeó hasta el teléfono que estaba en la pared y se quitó el auricular. "Sin errores". Ella abrió mucho los ojos. “Lo que significa que es posible que tu teléfono esté intervenido. Sé que dijiste que ella trabajaba para ti y te robaba, pero ¿es posible que le hayas dado la llave de tu casa?

"No. Sólo la bodega”. Pero no le habría resultado demasiado difícil hacer una copia. Amber había estado en su casa muchas veces y dejó sus llaves sobre la mesa del vestíbulo. "Ella consiguió uno de alguna manera".

“No saques conclusiones precipitadas. Haremos que alguien barra tu casa cuando salgamos de aquí”. Se apoyó pesadamente contra la mesa.

Unos minutos más tarde, el rugido de una moto de nieve les hizo saber que Amber se había ido. Zeke le lanzó una mirada a su tío. “¿No la oíste venir?”

"Las cosas eran ruidosas aquí". Se frotó la cara con ambas manos. “Estaba gritando. Me lastimaste mucho, muchacho. Va a tomar un tiempo superarlo”.

"Estabas robando". Zeke devolvió el arma a la repisa de la chimenea y frunció el ceño mientras su tío servía una bebida. Gracias a Dios, estaba relativamente sobrio cuando él y Shea llegaron. Si Buford hubiera estado borracho, lo más probable es que hubiera agredido al agente. "De todos modos, es Amber, la mujer del supermercado que nos disparó".

“Seguro que sabes cómo elegirlos . Ya que sabes quién, ¿por qué no sabes dónde?

"El sheriff envió agentes a su última dirección conocida". Shea se sentó lentamente en el sofá, con el brazo izquierdo cubierto por una toalla a rayas azules y blancas. Una mancha de sangre había comenzado a sangrar. “Ella no estaba allí. No hay señales de adónde fue”.

Luces rojas y azules parpadeantes atraviesan la nieve. La caballería había llegado. Zeke abrió la puerta al sheriff y a los paramédicos.

"Diputado Sydney". Corrió a la sala de estar. Sus ojos se abrieron al ver sus piernas desnudas y luego sus rasgos se oscurecieron. “¿Cuántas veces te dispararon ?”

"Dos. Perdón por la desnudez, pero son sólo las piernas. Cerró los ojos e hizo una mueca cuando los paramédicos la subieron a una camilla. "Creemos que el tirador es Amber Solely y que el teléfono de la casa de Zeke puede estar intervenido".

"Enviaré a alguien para que revise el lugar". El sheriff le puso una mano en el hombro derecho. "Si has sobrevivido tanto tiempo, estarás bien".

"Seguro. Una vez que el dolor desaparezca”. Le tendió una mano a Zeke. “Quédense aquí hasta que me liberen. Ella todavía está ahí afuera”.

De ninguna manera. Quedarse con Shea valía el riesgo de una bala.


Capítulo trece

El viaje al hospital se me hizo eterno. El brazo y la pierna de Shea ardían y palpitaban. No seas un héroe, había dicho el sheriff. No lo había estado, pero hacer guardia en la ventana del comedor con Zeke no la había ayudado en nada.

Cerró los ojos mientras la ambulancia bajaba de la montaña y no los volvió a abrir hasta que se detuvieron en el hospital de Langley. Misty Hollow no tenía más que una clínica para atender a sus ciudadanos.

“¿Qué hace la gente cuando tiene un ataque al corazón?”, murmuró mientras la llevaban afuera.

"¿Indulto?" El paramédico la miró a la cara. "¿Estás sufriendo un ataque al corazón?"

“No, solo hablo en voz alta”. Ella apretó los dientes ante el dolor de ser empujada.

“Un oficial de policía con múltiples heridas de bala”, le dijo el paramédico a una enfermera que esperaba. "Los signos vitales son estables".

La llevaron en ruedas a una habitación y la levantaron de la camilla a una cama de hospital. Ella gimió y trató de no desmayarse ni vomitar.

"Lo siento cariño." La enfermera le dio unas palmaditas en el brazo ileso. "No más rebotes". Le puso un monitor de oxígeno en el dedo a Shea. “Vamos a quitarte esa ropa y ponerte una bata para que pueda ponerte una vía intravenosa. Ayudará con el dolor”.

"¿Puedes hablar?" El sheriff Westbrook rondaba junto a la cortina.

"Tan pronto como haya cambiado". Shea reprimió un gemido cuando le quitaron la camisa por la cabeza. Una vez que se puso la fina bata de hospital, llamó al sheriff para que entrara.

“Lo haremos rápido. Estoy seguro de que el médico no tardará. Sacó una libreta de papel del interior de su abrigo. “Cuéntame qué pasó, de principio a fin”.

Shea comenzó cuando Zeke recibió la llamada telefónica de su tía y terminó con Amber saliendo en una moto de nieve. “¿Tuviste suerte encontrando insectos en la casa de Zeke?”

"No puedo traer a nadie hasta la mañana". Le dio unas palmaditas en la mano. “Estará bien, diputado. Pondré al ayudante O'Connor delante de tu puerta.

"¿De verdad crees que Amber regresará?"

“La mujer tiene algún tipo de venganza contra ti. Podría intentarlo. Salió cuando entró el médico.

Después de un examen exhaustivo, Shea fue preparada para una cirugía para extraer la bala en la parte superior del brazo. Excelente. Estaría sin trabajo por un tiempo.

Cuando se despertó en una habitación de hospital real en lugar de en un cubículo, Zeke se quedó dormido en una silla. Debería haber sabido que él no se quedaría atrás sin importar el posible peligro para él mismo.

"Te dije que te quedaras en casa de Buford".

Abrió los ojos. "No siempre hago lo que me dicen".

"Esto se está poniendo serio". Presionó el botón para levantar la cama.

"Me parece que Amber quiere matarte a ti, no a mí".

"No es verdad. Es a ti a quien secuestró.

Él se encogió de hombros. “No bromeemos. Me quedo cerca de ti y eso es todo. El sheriff dijo que debes permanecer alejado del departamento durante al menos cinco días.

"Bueno."

“¿No vas a discutir?”

"No. Esto me dará tiempo para revisar los expedientes del caso de mi padre nuevamente. Ahora que no estoy obsesionado con Buford, es posible que haya pasado por alto algo que me lleve al verdadero asesino. Si bien el modus operandi de Amber hoy había sido inquietantemente similar al de hace diez años, dudaba que un adolescente hubiera recibido ese disparo fatal y que Amber hubiera sido demasiado joven.

Ella jadeó. ¿Cómo habría sabido Amber recrear ese día? ¿Fue una coincidencia? Demasiado inverosímil. Tenía que ser una coincidencia, ¿verdad?

“¿Qué te da vueltas en la cabeza?” Zeke acercó su silla a la cama. "Deberías estar descansando".

"Estoy bien. Los analgésicos son geniales. ¿Crees que Amber podría haber actuado hoy por orden de otra persona? Quiero decir, ¿está realmente tan enamorada de ti como para intentar matarme?

"Soy así de increíble". Él sonrió torcidamente. "¿Cómo puedes estar seguro de que ella no me quiere muerta también?"

"Te habrían disparado en esa montaña cuando ella te tenía sola".

“Con el tiempo, lo habría hecho”. Él tomó su mano entre las suyas y su pulgar se frotó contra el dorso del de ella. "Supongo que podría estar trabajando para alguien, pero eso significaría que quien la esté usando te tiene miedo".

"La persona que mató a mi padre".

"Posiblemente." Se inclinó y la besó en la frente. "Ve a dormir. Estaré aquí cuando te despiertes”.

Con el toque de sus labios persistiendo en su piel, sus ojos se cerraron.

~

“Tendrás que intentarlo de nuevo. Colarse en el hospital de alguna manera. Descúbrelo”.

"No estás muy agradecido", dijo Amber al otro lado de la línea. “Escapé minutos antes de que llegara el sheriff. Para acceder al hospital se necesitaría algo de esfuerzo y planificación”.

Él puso los ojos en blanco. "Mata a la chica y tendrás a Matchett para ti solo".

Ella rió. "En este punto, después de su acto heroico de intentar proteger su cuerpo mientras ella yacía en el suelo, él también tiene que morir". Ella le colgó por segunda vez.

Insolencia. No lo toleraría en sus empleados habituales, entonces, ¿por qué permitía que este fragmento de mujer se saliera con la suya? Porque ella era el medio para lograr un fin para él. Una vez que el agente estuviera fuera de escena, no le importaría lo que le pasara a Matchett , y se aseguraría de que Amber fuera arrestada por los hechos.

Se frotó las manos. Estaría a salvo. No quedaría nadie para empezar a desenterrar hechos de hace diez años.

~

Amber entró al hospital con la cabeza gacha y la bata que había comprado en un Walmart. Llevaba un portapapeles para ocultar el hecho de que no llevaba una placa, luego entró por las puertas que separaban la sala de emergencias del resto del hospital y se movió como si tuviera que ir a algún lugar rápidamente. Los hospitales tenían emergencias todo el tiempo. Nadie se lo pensaría dos veces si una enfermera estuviera a punto de correr por los pasillos.

Lo difícil sería encontrar la habitación del ayudante, pero tuvo suerte cuando se abrió la puerta del ascensor. Se giró y fingió estudiar el portapapeles cuando el sheriff salió del ascensor. Estaba demasiado cerca de su objetivo para que la atraparan ahora.

Hizo una pausa cuando se abrió la puerta de los ascensores en el tercer piso. Un diputado se sentó en una silla junto a una puerta abierta y leyó un libro. Bingo. A estas alturas, lo más probable es que su fotografía hubiera sido enviada a todas las oficinas policiales del estado. Entrar en la habitación del ayudante Sydney era imposible. Necesitaba alejar al ayudante y a las demás enfermeras.

Todo lo que Amber necesitaba eran dos minutos. Se metió la mano en el bolsillo y cogió las jeringas. Un minuto para el diputado y otro para Zeke.

Entró y salió de las habitaciones buscando a alguien con soporte vital. Encontró a un anciano que parecía lo suficientemente mayor como para haber existido cuando Jesús caminó sobre la tierra. Amber sacó una jeringa separada de su otro bolsillo y expulsó el líquido en la vía intravenosa del hombre. Ya no pasaría mucho tiempo.

Mientras esperaba que sonara la alarma, entró al baño más cercano. La alarma del código azul sonó unos minutos más tarde. Salió corriendo de la habitación con una mano en el bolsillo.

Se detuvo cuando el oficial levantó la cabeza y sus ojos chocaron con los de ella. El reconocimiento brilló.

Los planes fracasaron, Amber se dio la vuelta y corrió hacia las escaleras al final del pasillo, con el ayudante no muy lejos.

"Sólo está en el hospital". Habló por su radio. “Estoy persiguiéndolo en dirección a las escaleras. Enviar respaldo. ¡Detener!"

Amber siguió avanzando y empujó camillas, bandejas de comida y cualquier otro obstáculo que encontró hacia el pasillo. Rompió el cristal que contenía un hacha, irrumpió en las puertas que conducían a las escaleras y las mantuvo cerradas con el hacha.

Sus pies fuertes resonaron mientras ella bajaba las escaleras. Esta vez se salió con la suya, pero la próxima vez el ayudante tendría a alguien con ella.

~

“¿Ámbar estuvo aquí?” La sangre de Zeke se heló. "¿En el hospital?" Se hundió en la silla.

"Sí. La perseguí hasta las escaleras, pero ella las bloqueó. Cuando llegaron los refuerzos, ella ya se había ido”. O'Connor se volvió cuando el sheriff entró en la habitación.

“¿Qué tipo de seguridad tienes en tu casa?”

"El mejor. Supongo que podría contratar a otro guardia de seguridad”.

Zeke no podía mantener a Shea a salvo por sí solo. Nunca habría imaginado que Amber podría ser tan formidable.

"Quizás también algunos perros guardianes". El sheriff miró a Shea, que dormía. "Hay más en esto que un ex celoso, ¿no?"

¿Cuánto debería decir? Miró a Shea. Probablemente estaría enojada con él, pero el sheriff necesitaba saberlo.

"Su padre fue asesinado hace diez años". Él puso su mano sobre la de ella.

“Leí sobre eso”.

“Shea pensó que mi tío asesinó a su padre debido a un altercado que habían tenido ese mismo día. Después de revisar los expedientes del caso, vino aquí. Ahora sabemos que no hay manera de que Buford pudiera haber sido el indicado. Shea ha vuelto al punto de partida”. Se encontró con la dura mirada del sheriff. “Está jugando con la idea de que Amber podría estar trabajando para la persona responsable. Mata al diputado y acaba con el problema”.

El sheriff frunció el ceño. “¿Alguna vez sospechó que esta mujer fuera capaz de asesinar?”

"No." Sacudió la cabeza. “Ella era pegajosa en lo que respecta a la relación, pero cuando robó a la empresa, la despedí. Hasta el día en el supermercado no nos habíamos hablado. Eso empezó con un ardid de que Shea y yo nos íbamos a casar”. Él se encogió de hombros. “Una estratagema para sacarle información a David Real, que trabajaba para mi tío. De todos modos, así se enteró Amber. Ahora ella no nos cree cuando le decimos la verdad”.

"Esto es lo más complicado que he escuchado en mucho tiempo". El sheriff se frotó la cara con las manos. "Estoy exhausto. Pensaré en todo esto después de unas horas de sueño. En este punto, sabemos que la señorita Soly es capaz de asesinar y no se detendrá hasta que la detengamos o haya cumplido su misión”.

"No quería que él lo supiera". Los ojos de Shea se abrieron de par en par. "Lo más probable es que me despida ahora".

"Lo siento, pero vamos a necesitar ayuda". Mañana llamaría al refugio de animales para ver si tenían algunos perros que fueran buenos para la seguridad. "Mantenerte seguro se está convirtiendo en un trabajo de tiempo completo".

Ella sonrió. "Puedo hacerme cargo de mí misma."

"Eres imposible."

"Pero tú me amas de todos modos", murmuró mientras sus ojos se cerraban.

¿Él la amaba? Dudaba que ella recordara su declaración una vez que el medicamento hubiera desaparecido.

Zeke se recostó en la silla y estudió su rostro pálido. ¿Amaba a esta mujer hermosa, dura y terca? Definitivamente tenía sentimientos más fuertes por ella que cualquier otra mujer que hubiera conocido.

¿No sería esa su suerte? ¿Encontraría a la mujer perfecta sólo para que alguien se la llevara?


Capítulo Catorce

Shea insistió en ser liberada a la mañana siguiente. Ninguna de sus heridas ponía en peligro su vida. Ahora, yacía en el sofá de Zeke a medio camino lamentando su decisión.

"Estás sufriendo". Zeke estaba de pie junto a ella.

"Claro que soy yo. Me dispararon." Ella sonrió, tratando de ocultar exactamente cuánto dolor sentía. Lo que quería hacer era tomar una pastilla para el dolor e irse a la cama. Lo que hizo en cambio fue sentarse, con el arma en la mano, mientras dos hombres deambulaban por la casa en busca de micrófonos electrónicos. Shea no tenía ninguna duda de que Amber volvería para terminar lo que había empezado. Especialmente si las suposiciones de Shea eran correctas y la mujer estaba cumpliendo las órdenes de otra persona.

El día de su secuestro, Amber estaba obsesionada con Zeke. Ahora parecía consumida por matar a Shea. La persona responsable de la muerte de su padre estaba asustada y quería a Shea fuera del camino y no le importaba utilizar a una mujer con una enfermedad mental para hacerlo.

"Las líneas telefónicas estaban intervenidas". Uno de los hombres entró en la habitación. “No encontramos cámaras ocultas ni errores en ningún otro lugar. Se lo haré saber al sheriff”.

Zeke acompañó a los hombres antes de regresar con Shea. "Puedes irte a la cama ahora".

“Descansaré aquí. Entonces, Amber escuchó la llamada de ayuda de tu tía y esperó”. Su mirada chocó con la de él. “Habría tenido que actuar rápido, lo que significa que estaba cerca. Necesito llamar al sheriff. Ella se esconde a plena vista”.

“Hay muchas cabañas en la montaña. Ella podría estar en cualquiera de ellos”. Él se sentó frente a ella. "Se necesitarían días... semanas... para encontrar el adecuado".

"Cuanto antes empiecen a buscar, mejor". Cogió su teléfono de la mesa de café y llamó al sheriff Westbrook.

Escuchó en silencio mientras ella explicaba su teoría. “Veremos cómo poner un helicóptero en el aire. Sería útil saber qué vehículo conducía. ¿O'Connor ya apareció? Lo quiero allí para ayudar a proteger el lugar”.

"Si está aquí, no nos lo ha avisado". Le transmitió la pregunta a Zeke, quien miró por la ventana.

"Está afuera hablando por teléfono".

"Él está aquí", dijo Shea.

"Bien. Tómelo con calma, diputado”. Colgó.

Unos segundos más tarde, se oyeron pasos en el porche exterior. Zeke abrió la puerta para dejar entrar a Graham.

La mirada del otro ayudante se posó en Shea. "¿ Estás bien?"

"Sí. Gracias por evitar que Amber llegara hasta mí en el hospital”.

Él sonrió. "Solo haciendo mi trabajo." Dejó una bolsa de lona en el suelo. “Espero que tengas una habitación libre, Zeke. Mis órdenes son quedarme con ustedes dos hasta que atrapen a esta mujer”.

“Este lugar tiene muchas habitaciones.” Zeke agarró la bolsa. “Te pondré en la primera habitación a la derecha. Cualquiera que intente llegar a Shea tiene que pasar por ti y luego por mí.

El hecho de que todos parecieran pensar que Shea estaba indefensa le irritaba. “Mi mano con la que empuña la pistola todavía funciona. No necesito que me mimen”.

Ambos hombres la miraron fijamente y luego el uno al otro antes de caminar por el pasillo. Excelente. No sólo la trataban como a un bebé, sino que ahora la trataban como a una mujer histérica que decía tonterías. Al menos así actuaba su padre cuando su madre decía algo que él no entendía o con lo que no estaba de acuerdo.

Ella soltó un medio suspiro, medio gemido y se recostó en los almohadones del sofá. Ella permanecería oculta durante tres días. Eso fue todo. Tres días de descanso y estudio de los expedientes. Entonces, estaría ahí afuera interrogando a la gente con ganas de venganza. Alguien sabía algo.

Los vecinos originales de sus padres ya no vivían en el vecindario, por lo que regresar allí sería una pérdida de tiempo. Cualquier declaración que hubieran hecho estaba en los archivos. Shea podría averiguar dónde vivían esos vecinos ahora y visitarlos o hacerles una llamada telefónica.

Mientras yacía allí, su mente empezó a pensar en posibles formas de buscar justicia por el asesinato de su padre. Finalmente consiga el cierre. Descubra quién estaba detrás de Amber intentando matar a Shea, luego persiga a esa persona y póngala tras las rejas.

Se quedó dormida y se despertó con Zeke y Graham hablando en voz baja desde la mesa del comedor.

"Entonces, ¿todo esto trata sobre el asesinato de su padre?" —Preguntó Graham.

“Hasta donde yo sé”, respondió Zeke. "Me gustaría ayudarla a resolver esto".

¿Estaban revisando los archivos de su padre? Shea no les había dado permiso. ¡Esos eran suyos!

Se sentó tan rápido que su cabeza dio vueltas y el fuego atravesó la parte superior de su brazo. Esperó hasta estabilizarse y luego marchó hacia los hombres lo mejor que pudo. "No dije que pudieras pasar por eso".

Zeke le dio una mirada determinada. “Dejaste la caja sobre la mesa. Dejanos ayudarte. Es posible que veamos algo que te perdiste”.

"No. Devuélvelos”. Ella levantó la barbilla. “No tenías ningún derecho”.

“En realidad, lo hice. Es mi casa. Alguien está intentando matar a mi huésped. Necesito saber qué trajiste aquí”.

La ira alimentó sus palabras. “Si así es como te sientes, entonces regresaré al apartamento de alquiler. Tengo una habitación de invitados para Graham. Puedes andar por esta casa grande tú solo. Se dirigió a su habitación.

"No seas ridículo". Corrió tras ella, volviéndola lentamente hacia él. "Lo lamento. Fue una mala palabra decir eso. Estoy tratando de ayudarte. Dejanos ayudarte." Su mirada le imploró. “Podrías haberte matado, Shea. Trabajemos juntos para encontrar a esta persona”.

Estudió el rostro que tanto le gustaba. “Bien, pero la próxima vez pregunta primero. Pero tienes razón. Definitivamente tres cabezas piensan mejor que una”.

~

Amber esperó, encorvada y temblando entre las vides. Las nubes oscurecieron la luna, dejando el área cubierta de sombras. Todo lo que necesitaba ahora era que los de la casa se fueran a dormir.

Usaría la llave en su bolsillo para entrar por la puerta trasera, luego descubriría en qué habitación dormía la agente. Los zapatos de suela blanda que usaba no harían ruido en los pisos de madera de Zeke. Entraría y saldría antes de que la mujer pudiera abrir los ojos y ver el rostro de su asesino.

Zeke definitivamente no tendría nada que ver con Amber una vez que ella hubiera cometido el acto, pero de todos modos ya no estaba segura de quererlo. Todo lo que había hecho en la cabaña antes de robarle el arma fue mentir. Ninguna mujer quería un mentiroso.

No rechazar diez mil dólares había sido una obviedad. No la haría rica, pero la llevaría a México. Odiaba la nieve. Se dirigiría a un lugar tropical, abriría un bar en la playa, tal vez... las luces de la casa se apagaron.

Finalmente. Ahora, a esperar hasta que todos se durmieran. Sopló sus dedos helados. Quince minutos y luego ella entraría.

Quince minutos más tarde, con los dedos congelados en trozos de carne, sacó la llave del bolsillo y avanzó hacia la casa.

~

Zeke no podía dormir. No con preocuparme por Shea. Tal vez podría convencerla de que se fuera por un tiempo. Podría llevarla a Europa. Nadie la encontraría allí.

No, ella tenía un trabajo que hacer. No sólo el trabajo de ayudante, sino también descubrir quién mató a su padre. Ella nunca se iría.

Se sentó y se puso unas zapatillas. Había comprado un pastel hace unos días. Con suerte, un trozo le daría sueño.

Una forma sombría se detuvo en su puerta y luego siguió adelante. Lo más probable es que Graham esté haciendo la ronda antes de irse a la cama. Esperar. No.

Salió al pasillo. La persona entró a la habitación de Shea.

“¡Todos arriba! Intruso en la habitación de Shea. Zeke agarró un palo de golf que había dejado junto a la puerta y se apresuró hacia adelante.

Sonó un disparo.

Vidrio roto.

Una mujer chilló.

Zeke entró corriendo en la habitación, con Graham pisándole los talones, para ver a Amber saliendo por la ventana y a Shea sentada en su cama empuñando una pistola.

“No te quedes ahí parado. Ve tras ella”. Ella apuntó con el arma a la ventana. “Sólo la robé. La mano estúpida no estaba firme”.

Zeke saltó por la ventana y rodó por la nieve. Dejó a un lado el hecho de que no llevaba nada más que pantalones de pijama y zapatillas y buscó en el área en busca de Amber.

Graham miró el garrote que tenía en la mano. “¿No tienes un arma?”

“Está cerrado. Sólo lo uso para cazar. Tú vas por ahí, yo iré por aquí. Probablemente esté en el viñedo”. Lo cual cubrió mucho terreno.

"Está bien, pero debes llevar un arma hasta que esto termine".

Zeke frunció el ceño y miró por la esquina de la casa. Se oyeron pasos en la nieve desde el viñedo hasta la casa y viceversa. Ella había huido al campo.

Manteniéndose agachado, llamó la atención del agente y luego señaló. “Voy a volver con Shea. No la quiero sola”.

"Iré tras el intruso".

Zeke asintió y regresó corriendo a la casa. Shea se sentó en la cama con la lámpara de noche encendida.

" ¿Estás bien?" Preguntó.

"Gracias a ti. Me había tomado una pastilla y nunca me habría despertado sin tu grito”. Ella miró el garrote que tenía en la mano. "¿Eso contra un arma?"

"Suficiente. Empezaré a cargar hasta que esto termine”. Se sentó en la silla al lado de la ventana. Gotas de sangre quedaron en el alféizar. “¿Qué tan fuerte la golpeaste?”

“La forma en que atravesó esa ventana tan rápido no significa nada malo. Lo que espero en este momento es que sea suficiente para hacerla desaparecer hasta que yo sea más fuerte”. Ella se recostó contra las almohadas. "Entonces, déjala venir".

Si alguien le hubiera dicho hace un año que Amber se convertiría en una asesina, se habría reído. ¿La bonita y pequeña Amber convertida en una asesina?

Se levantó y fue a la habitación al final del pasillo desde donde podía contemplar el campo. Sus ojos se esforzaron por ver a través de la oscuridad.

Ella se unió a él, con una bata echada sobre un hombro. "¿Cualquier cosa?"

Él se acercó y colocó el otro extremo sobre su otro hombro. "No. No puedo ver a Graham ni a Amber. Está muy oscuro."

Observaron durante casi media hora antes de que las nubes se separaran para revelar a Graham saliendo del campo. Miró hacia la ventana y les mostró el pulgar hacia abajo.

Zeke ayudó a Shea a bajar las escaleras y lo recibieron en la sala de estar. "¿Bien?"

“Ella está sangrando bastante bien. Seguí las gotas todo el tiempo que pude. Salió del viñedo y se internó en el bosque. Demasiado oscuro para ver algo allí. Graham se dejó caer en una silla junto a la chimenea. “¿Podemos encender uno? Soy un carámbano”.

Zeke tomó un control remoto que encendió la chimenea. "Es gasolina".

"No me importa mientras haga calor". El ayudante se puso de pie y se paró frente a la llama. “Tendré que llamar esto al sheriff. Me molesta que nos haya pasado a los dos para llegar hasta Shea. Eso es habilidad”.

La idea asustó a Zeke hasta perder la cabeza. “Ella también pasó el sistema de seguridad. Llamaré a la empresa y lo cambiaré inmediatamente”.

Shea puso los ojos en blanco. “¿No lo cambiaste después de que ustedes dos rompieron?”

"No pensé que lo necesitara". Qué idiota era. Definitivamente demasiado confiado. Había aprendido una lección muy valiosa. Uno que podría haber hecho que mataran a Shea. "¿Que hacemos ahora?"

"Solucionar el problema de seguridad".

“Llamaré a la empresa de seguridad tan pronto como abran. También compraré un par de perros grandes”.

"El mejor sistema de alerta del mundo". Graham giró los hombros. “Además, podrían haberla perseguido. Intenta dormir un poco. Me sentaré durante las próximas horas”.

Zeke ayudó a Shea a llegar a su habitación y luego recorrió todas las habitaciones de la casa para mirar por las ventanas. ¿Estaba allí mirando o se había escondido para lamer sus heridas?


Capítulo Quince

Ella lo mataría algún día. Tan pronto como descubrió su identidad. Amber gimió y se subió el dobladillo de la camisa. La bala del diputado parecía haberla atravesado. Había dejado mucha sangre detrás, pero nada que el tiempo no pudiera reponer.

Amber investigó en línea cómo coser una herida, vertió desinfectante sobre el agujero y luego gritó cuando el fuego la atravesó. Le había dicho al hombre que la había contratado que le habían disparado y que necesitaba ayuda. ¿Le importaba? No. Dijo que se diera prisa, se mejorara y terminara el trabajo, o encontraría a alguien que pudiera hacerlo.

Ahora se escondió en un motel barato que alquilaba habitaciones por horas para poder curarse. Oh, sí, le encantaría matar al hombre que la había contratado.

Después de limpiar, coser y vendar su herida, se acostó en la cama y miró fijamente una marca de agua en el techo que se parecía un poco al estado de Texas. Zeke cambiaría su código de seguridad por lo que entrar a su casa sería casi imposible. Si iba a matar al agente, tendría que hacerlo mientras la mujer estuviera fuera o en la ciudad.

Como ella también se estaba recuperando de heridas de bala, no estaría en la ciudad hasta dentro de unos días. Bien con Ámbar. Cerró los ojos para descansar un poco.

~

Zeke preparó tres tortillas y las llevó a la mesa donde Shea y Graham revisaron los archivos de los casos sin resolver. "¿Alguna suerte?"

"Todavía parece que tiene algo que ver con Buford". Shea negó con la cabeza. "Después de su preocupación la otra noche, me cuesta creer que hubiera contratado a alguien".

"Entonces, tiene que ser alguien cercano a él". Zeke dejó los platos. “David Real hubiera sido el más cercano, pero como alcalde, mi tío estaba rodeado de gente todo el tiempo. ¿Quién se habría beneficiado más de la muerte de tu padre?

"Alguien con secretos". Graham cortó su tortilla. “¿Qué clase de político era tu tío?”

"Una buena." Buford entró en la habitación. “¿Qué está pasando aquí y por qué soy el tema de conversación?”

"¿Tortilla?" Zeke le tendió su plato.

"Seguro." Buford se sentó y profundizó. —¿Y bien?

Zeke partió más huevos en un tazón mientras Shea explicaba la razón por la que acudió a los pensamientos de Misty Hollow y Graham. Esperaba que su tío explotara, pero en lugar de eso permaneció en silencio, lo que hizo que Zeke lo estudiara por encima del hombro.

Buford comió con el ceño fruncido. Cuando hubo comido hasta el último trozo de tortilla, se enderezó. “Por bueno, quise decir engañoso. Tomé dinero debajo de la mesa como pago por algunas cosas dudosas. David Real estaba en el meollo de la cuestión conmigo. Si tu padre sospechara que algo no estaba bien, habría acudido a David antes que a mí.

Zeke deslizó su tortilla en un plato y se unió a los demás en la mesa. “Estábamos en el despacho del Real. Él es a quien le dijimos la mentira sobre nuestro compromiso.

“Él fue quien me dijo que ustedes dos se iban a casar. Luego vi a tu ex en la tienda y se lo dije. ¿Ves qué mentiras te atraparán? Él se encogió de hombros. “De todos modos, mi apuesta es por David como el que mató a tu padre. Dios es testigo de que yo no tuve nada que ver con su muerte. Puede que sea muchas cosas, pero un asesino no es una de ellas”.

"Bueno." Shea apartó la mitad de su tortilla. "¿Cuál es la mejor manera de acercarse al Real?"

“Le llamaré. Dile que se reúna conmigo en el bar como en los viejos tiempos. Luego, puedes lanzarte y empezar a hacer preguntas”.

"La misma mujer que disparó a Shea lo volvió a intentar anoche". Zeke miró de Buford a Shea. “Esta vez, Shea le disparó, pero aun así escapó. Estoy cambiando el código de seguridad y consiguiendo un par de perros guardianes”.

"Buena idea. Conozco a un hombre que entrena perros”. Buford sacó su teléfono del bolsillo e hizo la llamada. "No importa de qué raza, siempre y cuando sean feroces". Colgó. “Tendrás a tus perros antes del mediodía. ¿Qué más quieres que haga?

“¿A qué se debe el cambio en tu comportamiento?” La mirada de Shea atravesó la suya. "Has pasado de ser hosco a querer ayudar".

Zeke se había preguntado lo mismo, pero sabía que ser demasiado personal con su tío normalmente no terminaba bien.

“La otra noche me abrió los ojos. Aparte de Sybil, Zeke es la única familia que tengo. Podría haberlo perdido. ¿Por qué? Porque perdí los estribos con mi esposa lo suficiente como para que ella lo llamara para que viniera a ayudarla”. Sus hombros se hundieron. “Es hora de buscar ayuda para controlar mi ira y mi forma de beber. La vida es demasiado corta."

"Esa es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo". Zeke sonrió, con el corazón lleno de esperanza. "Es bueno tener de vuelta al verdadero Buford". Había tardado mucho en llegar.

Cuando Zeke era joven, pasaba mucho tiempo con Buck y Buford, acompañándolos como si fueran dos padres más. Luego, cuando su padre murió, pasó aún más tiempo con Buford hasta que empezó a beber mientras se postulaba para alcalde. Coraje líquido, había dicho.

“Sin charlas blandas. Simplemente mantente alejado de las garras de esa mujer”. Plantó las manos sobre la mesa y se puso de pie. “Me dirijo a rehabilitación, pero quería pasar por aquí primero. Estaré ausente veintiocho días. Vigila a tu tía por mí. En cuanto al Real, házmelo saber. Encontraré una manera de recibir llamadas telefónicas”. Sin decir más, dio media vuelta y salió de la casa.

“Qué transformación”. La mirada de Shea con los ojos muy abiertos siguió a Buford a través de la ventana. "Creo que él realmente te ama".

"Esperamos que no regrese". Zeke había visto a su tío intentar cambiar antes. Con suerte, esta vez tendría éxito.

Los neumáticos crujieron afuera. Graham indicó a Zeke y Shea que permanecieran sentados mientras él comprobaba quién era el visitante. "Bueno. Es un hombre con dos perros grandes”.

Zeke le tendió la mano a Shea. Ella deslizó el suyo en el de él y él la ayudó a ponerse de pie. Manteniendo su mano en la suya, la llevó al porche delantero, donde dos de los perros más grandes que jamás había visto saltaron desde la parte trasera de una camioneta destartalada.

“Conoce a Bestia y Tanque. Raza mixta." Un hombre corpulento con un mono vaquero se acercó a ellos. “No le ladran a cualquier cosa, así que si ladran, algo o alguien está ahí afuera. ¿Quieres que ataquen? Todo lo que necesitas hacer es decir: 'Consíguelos ' ”.

Ambos perros lo miraron.

“Y agita tu mano. ¿Ves cómo están esperando? Abajo, muchachos. Doscientos dólares cada uno si los quieres. Ambos tienen dos años”.

Shea miró a Zeke. "Comprarlos."

No podía negarle nada. Incluso dos perros callejeros feos. "Escribiré un cheque".

~

Shea se acercó a los perros mientras Zeke entraba a la casa.

"Sostener." Graham extendió una mano para detenerla. "No sabes cómo te responderán".

“Ven aquí ”, ordenó el hombre del mono. "Dame tu mano."

Shea le tendió la mano.

Lo tomó y lo puso sobre la cabeza de un perro, luego sobre el otro antes de dar un paso atrás. "Ahora saben que son tuyos".

“Pero…” Ella miró hacia la casa. "Se supone que son de Zeke".

“Entonces, entrégalos . A mí no me importa. Encontré estos perros callejeros al costado del camino y los entrené . No son mis mascotas”.

Los dos perros inmediatamente se sentaron uno a cada lado de Shea. Ella sonrió, sintiéndose más segura que nunca antes. Los dos formaron unos sujetalibros formidables.

Zeke regresó con el cheque en la mano y miró a los perros. "¿Ya hiciste amigos?"

“Dado que ustedes dos hombres estaban aquí cuando los dejé, los considerarán parte de la manada. Si viene alguien más, le sugiero que se quede en su vehículo hasta que usted les diga a los perros que está bien”. Se guardó el cheque en el bolsillo y se subió a su camioneta, donde bajó la ventanilla. “Fuera de tu propiedad, son bastante amigables a menos que les des la señal. Disfrutar."

"No tenía idea de que los perros vinieran con tantas instrucciones". Shea le dio unas palmaditas al que estaba a su derecha y luego miró la etiqueta en su cuello. “El marrón es Bestia. Eso te convierte... —le dio unas palmaditas en la cabeza al negro—, Tanque. ¿Tienes hambre?" Costarían una fortuna en comida para perros.

Dos colas golpearon el suelo.

"Vamos a moverlos adentro ". Zeke miró al cielo. "Parece lluvia."

"Mejor que la nieve". Shea se dirigió a la casa, seguida por los dos perros.

En el interior, ambos se encontraban entre ella y la puerta. Quizás debería haber adoptado un perro hace mucho tiempo. Se acurrucó en el sofá y se preparó para un largo día viendo televisión. “¿Vas a hacer que Buford llame a David Real?”

Zeke negó con la cabeza. “No, a menos que quieras esperar casi un mes. Buford no será liberado para ninguna cita en el bar. No es buena idea que se reúna en un bar cuando salga. Demasiada tentación. Tendremos que tener una idea propia”.

"Si tuviéramos la información de contacto de Amber, podríamos llamarla y pedirle que atraiga a Real". Shea se rió entre dientes. "Pon a los dos uno contra el otro". Si Real era el hombre que buscaba.

¿Había descubierto su padre que Buford aceptaba sobornos? ¿El Real había recibido una parte del dinero para mantener la boca cerrada? ¿Fue suficiente para que él matara a su padre al estilo francotirador? Su mente estaba llena de preguntas. Ella se puso rígida. “¿Cómo encontró Real a Amber? De alguna manera tuvo que haber conseguido su número de teléfono. Si él lo hizo, nosotros también podemos hacerlo”.

"Me pondré manos a la obra". Graham sacó una computadora portátil de una bolsa y la colocó sobre la mesa de café. Sus dedos volaron sobre las teclas. "¿Esta ella?" Giró la computadora para que Zeke pudiera ver. “La vi en el supermercado pero sólo pude vislumbrarla”.

"Esa es ella".

"¿Cuánto tiempo ha vivido en Misty Hollow?"

“Unos cuatro años”.

Graham asintió. “Llamaré a nuestra única tienda de teléfonos móviles. Quizás tengamos suerte. ¿Estás seguro de que no tienes su número?

“Lo borré justo después de despedirla, pero pude buscar en la oficina. Probablemente esté en su expediente”. Se palmeó la frente. "A menos que lo haya triturado".

"¿Por qué harías eso?" Shea frunció el ceño.

"Porque estaba enojado". Corrió a la oficina.

¿Enojado? No creía que Zeke se enojara. Al menos no lo suficientemente loco como para destruir información sobre un empleado.

Regresó unos minutos más tarde con una carpeta de papel manila. "Supongo que sólo destrocé las cartas de amor". Le entregó a Graham la carpeta. "Dirección, teléfono, todo está aquí".

“Averigua lo que quieres decir y luego llámala. Me pondré en contacto con la propietaria de este complejo de apartamentos y veré si todavía vive allí”. Graham tomó su teléfono de la mesa. “Entonces, trabajaré para localizar a Real. Si se entera de que estamos tras él, huirá.

“¿Cómo llamas a la persona que te secuestró y trató de matar a tu huésped para preguntarle por Real?” Shea tiró de los flecos de una colcha de crochet que parecía haber visto días mejores. "¿Quien hizo esto?"

"Mi abuela." Él sonrió. "No puedo soportar deshacerme de él".

"Yo tampoco lo haría". Se sintió inquieta. Los dos hombres tenían una tarea en la que concentrarse. Allí estaba sentada, con un brazo en cabestrillo, sin nada que hacer.

Bestia apoyó su enorme cabeza en su pierna. Ella jugó distraídamente con sus oídos. "Supongo que necesitamos conseguirte algo de comida".

Zeke levantó la vista. “Pediré una entrega. Compraremos comida, platos y camas”.

"Te devolveré el dinero." Como los perros parecían haberla reclamado, era lo correcto.

"No hay necesidad. Siempre quise tener un par de perros por aquí”. Hizo la llamada. "Lo que debemos pensar es qué decirle a Amber".


Capítulo Dieciséis

“¿Por qué no preguntarle directamente por qué quiere matarme?” Shea se subió la manta hasta la barbilla. “Ella parece bastante sencilla. No es exactamente un secreto”.

Zeke se frotó la barbilla. "No está de más intentarlo, supongo". Miró a Graham.

"Adelante. No ha vuelto a su apartamento desde el incidente del supermercado. Tal vez puedas hacerla salir. Golpeó con el dedo índice los papeles que tenía delante. “David Real estaba en Little Rock la noche del tiroteo contra tu padre. Asistió a una obra de teatro, cenó y aparentemente se retiró a su habitación. Al menos eso es lo que dicen los periódicos. Mi pregunta es… ¿por qué lo interrogaron en primer lugar? No tenía vínculos con tu padre. Matchett estuvo aquí en Misty Hollow. Llena ese agujero y es posible que tengas pruebas sobre Real. Esperar." Escribió un poco más, leyó un poco y luego levantó la vista con una sonrisa. “Real era un francotirador en el ejército. Sólo cumplió cuatro años, pero tiene la habilidad de jugar al francotirador”.

Las cosas parecían cada vez más como si Real hubiera matado a su padre. Si no hubiera estado tan obsesionada con Buford, tal vez lo habría descubierto ella misma. Tal vez ella no estaba hecha para ser agente de la ley. Los buenos agentes del orden podrían permanecer neutrales y seguir los hechos, no las emociones.

“Mi padre podría haber descubierto que Real estaba recibiendo una parte del dinero del soborno. Real fue a Little Rock a pasar una noche en la ciudad...

"En realidad, una convención", dijo Graham. "Una convención de cazatalentos".

“Podríamos interrogar a algunos de los asistentes sobre si el Real realmente fue o no a su habitación. Quizás alguien lo vio escaparse”. La esperanza saltó en ella. "Alguien podría recordar los detalles incluso después de diez años".

Graham asintió. “Haré una lista”.

“Estoy llamando a Ámbar. Quédense todos callados. La pondré en altavoz”. Zeke marcó el número en una hoja de papel.

"Guau." Ámbar tosió. “No puedo creer que todavía tengas mi número. Eso realmente me toca el corazón”.

Shea puso los ojos en blanco y recostó la cabeza sobre los almohadones del sofá.

"¿Tienes un minuto?" Zeke colocó con cuidado el teléfono sobre la mesa de café.

"Para ti siempre."

Shea quería tener arcadas.

Zeke respiró hondo. “¿Por qué intentas matar al diputado Sydney? Después de que me secuestraste y escapé, ¿por qué no huiste?

“Oh, Zeke. ¿Por qué te importa? Dijiste que ustedes dos no eran un objeto”.

"No eran." Su mirada se cruzó con la de Shea.

Ella resopló. “No es nada personal con el diputado. Simplemente me pagan una buena suma de dinero para deshacerme de ella. Ser un sicario paga mucho más que ser tu sumiller. Puedo continuar en el futuro. "

“¿David Real te paga?”

Graham rápidamente sacudió la cabeza. Sus hombros se hundieron.

Zeke articuló: "Lo siento".

“¿Ese es su nombre? No tenía idea de con quién estaba trabajando”. Su respiración se estremeció. "Gracias por hacérmelo saber."

“¿Qué tan gravemente herido estás?”

"Que dulce. Sobreviviré. Dígale al ayudante que me pondré en contacto dentro de unos días. Hacer clic.

"Hombre." Graham se puso de pie y empezó a caminar. "Ella alertará a Real ahora".

“Dejé escapar. Todo este asunto de la ley y el orden es nuevo para mí”. Tomó la mano de Shea. "Ella no va a parar".

"No hasta que la detengamos". Shea necesitaba sanar rápidamente. Incluso con los dos perros, Amber pudo alcanzarla. Simplemente la eliminaría como lo intentó en Buford's. La próxima vez, ella podría ser una mejor tiradora. "Pon un rastro en su teléfono".

"Ya en progreso", dijo Graham, lanzando a Zeke una mirada de frustración antes de sacudir la cabeza y regresar a la mesa.

Los neumáticos crujieron afuera.

Graham se puso de pie de un salto y miró por la mirilla. “Entrega de mascotas. Lo conseguiré."

"Ayudaré. Estamos lo suficientemente seguros hasta que Amber se ponga de pie. Me di cuenta de que estaba sufriendo”.

Shea esperó, impotente, mientras los hombres llevaban las cosas para los perros. Ambos perros permanecieron a su lado mientras su atención nunca abandonaba la puerta principal. Se mantuvieron preparados para seguir su orden si ella la daba.

Unos minutos más tarde, había dos camas para perros en la habitación de Shea y sus platos en la cocina. En el alquiler no habría lugar para semejantes bestias. Tendrían que quedarse aquí con Zeke hasta que todo esto terminara. Fue lo mejor. Trabajó muchas horas como diputada.

Shea arrojó la manta a un lado y se puso de pie. Lo mínimo que podía hacer era preparar sándwiches para el almuerzo. La ociosidad la mataría más rápido que una bala.

"¿Qué estás haciendo?" Zeke hizo una pausa, con una gran bolsa de comida para perros sobre un hombro.

"Preparando el almuerzo para nosotros".

“¿Con un brazo?” Él arqueó una ceja.

"Sí." Ella se las arreglaría. "Tengo que hacer algo."

En la cocina, se quedó mirando una despensa escasa pero grande. Zeke realmente necesitaba empezar a comer mejor. Cogió media barra de pan, un poco de pollo enlatado y luego se dirigió al frigorífico. Un frasco de mayonesa y un poco de queso cheddar. Haría sándwiches de ensalada de pollo. "Como tengo que quedarme aquí por un tiempo indefinido, estoy haciendo una lista de compras".

"Cualquier cosa que necesites." Zeke dejó la comida para perros en la despensa. "Si te apetece más tarde, considerando que te niegas a descansar, me gustaría mostrarte la bodega".

"Me gustaría eso." Cualquier cosa para aliviar el aburrimiento que se cernía sobre su cabeza. Ahora que habían descubierto quién era más probable que hubiera matado a su padre, ya no necesitaba estudiar minuciosamente el caso. Ya sólo quedaba curarse y enfrentarse a David Real.

~

"Espero que tenga un lugar adonde ir, señor Real", dijo Amber.

"¿Como sabes mi nombre?" David se quedó helado.

“Zeke Matchett . Parece que te han descubierto. Quiero la mitad del dinero ahora o te entrego. La segunda mitad se puede pagar cuando el trabajo esté terminado”.

"¿Terminarás la tarea?" Sujetó con más fuerza su teléfono.

“Si me pagas la mitad, lo haré. Tengo planes para ese dinero, señor Real. Planes para salir de Misty Hollow. El país, incluso. Te sugiero que hagas tus propios planes”.

Miró alrededor de la oficina del negocio que había desarrollado desde cero. Era sólo un trabajo, no su pasión. “¿Dónde debo dejar el cheque?”

“No es un cheque. Es sólo cuestión de tiempo antes de que se cierre su cuenta. Dinero en efectivo. Hay un banco en el lago con una pequeña placa que dice: "En memoria de Danny". Deja el efectivo allí a las cuatro de la tarde. Estaré vigilando. Habrá un teléfono desechable. Destruye el teléfono que tienes ahora. Te llamaré para que sepas el número de mi nuevo teléfono”.

"¿Quieres que salga bajo la lluvia?"

“Es menos probable que te encuentres con gente. Si no estás ahí, llamo al sheriff”. Ella colgó. Es hora de que David se dé cuenta de quién realmente tomaba las decisiones.

~

El sheriff entró en la casa pero se quedó helado al ver a los dos perros gruñendo.

"Está bien", dijo Shea, poniendo una mano en la cabeza de Tank. "Él es un amigo".

"Los recibí esta mañana". Zeke extendió la mano. “¿Qué te trae esta tarde lluviosa?”

Sin dejar de mirar a los perros, el sheriff Westbrook dijo: “Graham me envió un correo electrónico en el que usted cree que David Real es el hombre que contrata a la señorita Soly. Pasé por su lugar de trabajo. La oficina estaba bien cerrada, así que llamé a la recepcionista. Dijo que Real cerró el lugar sin dar ninguna explicación y la envió a casa. Fui a su casa. La puerta principal había quedado abierta. Está claro que se fue con prisa. Entonces me dirigí al banco. Efectivamente, retiró doscientos mil dólares”. Sacudió la cabeza. "El director del banco no estaba contento."

"¿Le queda dinero en su cuenta?" Zeke dio un paso atrás. “Oye, ¿quieres una taza de café? ¿Quitarte ese abrigo mojado?

"Mucho dinero. Estamos intentando cerrar la cuenta para que ya no pueda acceder a ella”. El sheriff se quitó el abrigo y las gotas cayeron al suelo de madera. "Una taza de café caliente suena maravilloso".

Zeke colgó el abrigo en un perchero cerca de la puerta. "Supongo que Graham te dijo que se me había escapado que pensábamos que el culpable era Real". Se dirigió a la cocina.

"Él hizo. Los accidentes ocurren." Sus ojos se posaron en la caja sobre la mesa. “¿Expediente del caso del padre de Shea?”

"Sí. Ya no lo necesitamos tirado sobre la mesa”.

"Permanecer." Shea ordenó a los perros que permanecieran en la sala y se unió a Zeke y al sheriff en la cocina. De alguna manera se las había arreglado para ponerse una camisa abotonada para el recorrido por la bodega. "Amber continuará con su tarea de matarme". Estaba sentada en una silla de la cocina. "No tiene sentido ahora que sabemos para quién vine a Misty Hollow, pero ahí está".

"Ella dijo que le gustaba su nuevo trabajo". Zeke le sirvió una taza de café al sheriff. "La chica obviamente tiene algunos problemas mentales".

"Eso es obvio." Shea le entregó una lista de compras. “Para cuando tengas tiempo”.

"Haré el pedido después del recorrido". Se guardó el periódico en el bolsillo después de quejarse ante la lista de verduras y carnes saludables. “¿Cuál es el próximo paso, Sheriff?”

“Tengo gente recorriendo el área en busca de señales de cualquiera de ellos. Estamos revisando moteles y edificios vacíos, aunque no espero encontrarlos en un almacén o casa vacía. Esta muy frío." Aceptó la taza que Zeke le entregó. "Gracias."

"Quiero volver a trabajar la próxima semana". Shea levantó la barbilla.

"No hasta que esto termine". El sheriff la miró. “Si bien puedes hacer tu trabajo con una mano, no puedes involucrarte en un altercado. Estarías en una gran desventaja”. Él arqueó una ceja. "¿A menos que estés contento con el trabajo de escritorio?"

"No." Ella frunció el ceño. "Si pudiera usar ambos brazos, los cruzaría ahora mismo".

Zeke se rió. "Vamos. Hagamos ese recorrido. Gracias por venir y contarnos sobre Real, Sheriff”.

Shea llamó a los perros para que la siguieran. Zeke la condujo a través de una puerta de la casa que entraba a la habitación llena de barriles de vino. “Aquí es donde envejecemos el vino. Estoy trabajando en algunas variaciones nuevas con diferentes uvas”. Lo cual había quedado en el camino en las circunstancias actuales.

“¿Siempre has querido administrar el viñedo?”

"Realmente nunca pensé en ello. Se esperaba de mí, así que es bueno que tenga la habilidad”. Pasó una mano por el cañón. "Supongo que estos son como mis bebés".

“¿Quieres tener hijos algún día?” Preguntó en voz baja.

"Sí. Con la mujer adecuada”. Su mirada se centró en sus labios. Suave y lleno. Tenía muchas ganas de besarla.

Ella debió haber leído su mente porque abrió mucho los ojos y dio un paso atrás. "Uh, ¿cuánto tiempo falta para que estén listos para ser embotellados?"

"Algunos estarán listos cuando llegue la primavera". La condujo a través de otra puerta. "Sala de fermentación". Grandes cubas de acero inoxidable llenaban la habitación.

"Una persona podría emborracharse simplemente respirando el aire aquí".

Él se rió y abrió otra puerta. “Aquí es donde se realiza la degustación. Lo cerré durante la peor parte del invierno. Volveré a abrir en unas semanas”.

Observó cómo su mirada recorría el pulido mostrador y los pasillos de botellas de vino.

“Este es un lugar hermoso.”

"Ven aquí." Él tomó su mano y la llevó a una gran ventana.

Sus labios se abrieron y jadeó. "Oh, Zeke".

Apartó la mirada de su rostro embelesado y miró por la ventana. El valle de Misty Hollow yacía bajo una lluvia cada vez más lenta. “Deberías verlo cuando todo esté verde. Solo esa vista es la razón por la que mi abuelo construyó este lugar en este mismo lugar”.

Una brisa fresca sopló en su dirección. Se giró mientras los perros, con el hocico pegado al suelo, cruzaban la puerta del almacén. Dejando que Shea siguiera disfrutando de la vista, lo siguió.

La cerradura de la puerta donde se dejaban las entregas estaba rota y el pomo quitado. El frío viento invernal soplaba a través del agujero. Alguien debe haber planeado entrar por aquí. ¿Lo hicieron y, de ser así, dónde estaban?


Capítulo Diecisiete

Zeke llamó a Graham para que fuera a la bodega. Mientras él y Shea esperaban, él le sirvió una copa pequeña de su mejor vino. ¿Tendrían algún día un día que pudieran pasar como personas normales?

Tomó un sorbo y dejó el vaso sobre la encimera. "¿Tienes algo más dulce?"

"¿Con carbonatación?" Él arqueó una ceja.

“Eso suena bien, pero sobre todo es más dulce. No soy fanático de los vinos secos”. Miró en dirección a la gran ventana. Sus hombros se hundieron y luego volvió a centrar su atención en Zeke. "Sigue lloviendo."

Apreció su intento de actuar como si no pasara nada. "No te preocupes. Ninguna bala de francotirador puede llegar tan lejos”. No con la cresta más cercana a kilómetros de distancia.

"No estaba preocupado". Aceptó la siguiente copa de vino para probar y tomó un sorbo. "Mucho mejor." Ella le indicó que agregara más. “Deberías abrir una tienda. La cata de vinos es algo por lo que la gente desafiaría el clima. Especialmente si ofrecías comida, al menos una tabla de embutidos”.

"Es una buena idea." Una que había considerado, pero con todo lo que había sucedido en las últimas semanas, permitir que extraños entraran a su bodega no parecía prudente.

Graham entró en la bodega. "¿Tuviste un robo?"

“Así parece, aunque no hay otra señal de que alguien haya entrado. Sólo una cerradura rota. ¿Crees que planeaban regresar? Zeke siguió al ayudante al almacén.

Procesó la escena. “Esa es una buena suposición. ¿Cómo lo está llevando? Señaló con la cabeza hacia la sala de cata de vinos.

“Un poco de silencio hoy. Shea parece no poder salir de su cabeza. Llegó a Misty Hollow con una fuerte creencia sólo para descubrir que estaba equivocada. Ese es un gran cambio de vida”.

“Bueno, ella vive bajo tu techo. Tú la conoces mejor que nadie. Descubra lo que está pasando. La necesitaremos para atrapar a estos tipos”. El ceño de Graham se frunció. "Ella necesita una mente fuerte, Zeke".

"Lo sé. Ya se me ocurrirá algo. Regresó al mostrador. "¿Otro?"

Shea sonrió tristemente. "Es curioso cómo se transmite el sonido en un lugar tan grande, ¿no?" Hizo un gesto con la mano para decir no a más vino.

"Lo siento. Sólo estamos preocupados por ti”. Él alcanzó su mano sólo para que ella se alejara.

"Estoy cansado. Creo que tomaré una siesta”. Se deslizó del taburete y salió por la puerta que la llevaría de regreso a la casa principal. Los dos perros miraron en su dirección como si esperaran que él se uniera a ella. Cuando no lo hizo, siguieron a Shea.

Se tomó su tiempo para limpiar los pocos artículos que habían usado, sabiendo que ella podría llegar a su habitación sin él. Él le daría tiempo. Después de diez minutos, regresó a la casa y se encerró en su oficina.

Zeke quería reabrir la bodega durante todo el año, pero no podía hacerlo todo él mismo. Necesitaría otro sumiller, personal para las tablas de embutidos, alguien que atendiera el mostrador... empezó a hacer una lista. Cualquier cosa para sentir como si viviera un día normal sin algún loco por ahí con un arma.

~

Amber se estremeció hasta que le castañetearon los dientes. Tuvo fiebre que empeoró el resfriado. ¿Por qué el idiota no pudo llegar temprano? Tomó un poco de alivio para la fiebre y se los tragó secos. Necesitaría algunos primeros auxilios serios cuando regresara a la habitación. Con la policía buscando por todas partes, Amber tuvo que seguir cambiando de ubicación. Esta tarde, había regresado al primer lugar donde se había quedado desde que los hombres del sheriff ya habían ido allí.

Una gota de agua cayó de la rama del árbol sobre su cabeza, enviando una gota helada por su cuello. Amber maldijo el clima, su herida y a Real.

Debería haber presionado para cobrar la cantidad total. Si quisiera que se hiciera el trabajo sucio lo suficiente, pagaría. Quizás usaría su arma para hacerle pagar. Su mente empezó a pensar en todo lo que podía hacer con el dinero.

Vivir en México significaría un menor costo de vida. Entonces tendría suficiente dinero para viajar por el mundo como una gran asesina. Ganaría más dinero del que podía imaginar.

Amber se sopló las manos para calentarlas. Aunque tendría que comprarse un chaleco antibalas. Realmente odiaba que le dispararan.

Finalmente. Un hombre alto, delgado y calvo apareció ante su vista. Llevaba un bolso de lona azul marino.

Amber estudió la zona. Parecía estar solo. Por supuesto que lo era. Para alertar a las autoridades sobre Amber, también se expondría. Se sintió lo suficientemente segura como para salir de su escondite.

"Señor. Real." Cogió la bolsa.

“Señorita Solamente. ¿Encontraste una manera de entrar?

“Ya estuve en la casa, señor. Así fue como me dispararon”.

"Entonces, ¿cómo vas a terminar esto?"

“Se hará.” Sacó su arma del bolsillo y le apuntó a la cabeza. “Esto es lo que va a pasar. Vas a volver al agujero en el que te escondes y me escribirás una carta de referencia. Planeo hacer de esto una carrera, así que escribe una buena. También volverás aquí exactamente en una hora con el resto de mi dinero, o te mato antes de que libere al sheriff. Tu tiempo comienza ahora”.

Abrió la boca para protestar y luego murmuró algo en voz baja antes de alejarse.

Ella no estaba completamente segura, pero pensó que él había dicho algo acerca de haber sido francotirador en el ejército. ¿Así que lo que? Amber no temía sus amenazas.

~

Lo que Zeke y Graham habían dicho no debería haberla molestado tanto. Después de todo, todo era verdad.

Shea permaneció en la cama durante una hora mirando al techo. Los ronquidos de los perros la hacían sonreír en ocasiones. Aunque no tomó una siesta, sí descansó y se sintió mejor al hacerlo. Se sentó y se puso unas zapatillas.

Los dos perros se pusieron inmediatamente alerta y la siguieron hasta la cocina, donde el aroma del pan horneado saludó a Shea. "¿Hornaste pan?"

Zeke se rió. “Graham lo hizo. Prácticamente sólo puedo hacer huevos. Por eso hago muchos pedidos”.

Le lanzó al otro ayudante una rápida mirada. "Se ve hermoso".

“Solía hornear con mi abuela todo el tiempo. Incluso ganó algunos premios”. Él sonrió y se cruzó de brazos. "La verdadera cocina tiene que recaer en el hombro de otra persona".

"Puedo cocinar. ¿Se entregaron las compras?

"Sí." Zeke abrió la despensa para mostrarle los estantes llenos. “ Dime qué hacer. Seguiré tus instrucciones al pie de la letra”.

“Te lo pondré fácil. Haremos espaguetis, una ensalada y unas rebanadas de pan Graham con mantequilla de ajo. Ella se sentó en un taburete. “Llena una olla grande con agua. ¿Estás ayudando, Graham?

"No. Ya contribuí. Hay un partido de béisbol que tengo intención de ver. Se dirigió a la sala de estar.

Al parecer, Zeke sabía lo básico sobre cómo hacer espaguetis. Dejó caer guarniciones de ensalada, un poco de ajo picado y una barra de mantequilla frente a Shea. “¿Qué lleva la salsa para pasta?”

"¿No lo quieres en un frasco?" Ella arqueó las cejas pero le dijo los ingredientes.

Los mezcló poco a poco hasta lograr el sabor que quería.

Shea sonrió e hizo lo mejor que pudo para cortar verduras con una mano.

"Lo siento. Usa esta cosa”. Le entregó una rebanadora.

"Esto habría sido útil hace quince minutos". Miró la lechuga, en su mayoría rota, no picada. Le entregó a Zeke los champiñones y ralló las zanahorias. "Lo lamento."

"¿Para qué?" Hizo una pausa en el corte.

“Mi reacción antes. Sé que te preocupa." Dejó caer las virutas de zanahoria en el plato de lechuga. “Me convertí en diputado por la muerte de mi padre y mi búsqueda de venganza. Me mudé a Misty Hollow por lo mismo. Ahora, todos mis últimos diez años no importan. ¿Y si no me hubiera convertido en diputado? ¿Qué habría hecho yo con mi vida?”

“¿Te gusta ser diputado?”

"No sé." Le dolió decir eso. Era buena en su trabajo, pero ¿le apasionaba? "Para ser honesto, me siento un poco sin rumbo".

“Estar atrapado dentro debido a las lesiones y al mal tiempo no ayuda. Por eso sugerí el recorrido por la bodega”. Terminó los champiñones y pasó a los rábanos.

"El agua está hirviendo".

"Ah." Se giró y levantó la olla del fuego. Cuando las burbujas disminuyeron un poco, partió los espaguetis por la mitad y los dejó caer. "A Graham le preocupa que hagas tu trabajo".

"Oh, lo haré siempre que sea mío hacerlo".

“¿Podrías renunciar?” Su boca se abrió.

Ella se encogió de hombros. “Realmente no lo he decidido. No creo que tomar esa decisión cerca de recibir un disparo sea un buen momento. Cuando esté curado y Amber y Real estén tras las rejas, tomaré una decisión ”. Miró hacia la sala de estar. "No se lo digas a Graham, ¿vale?"

"Ni una palabra." Removió los espaguetis y luego empezó a mezclar la mantequilla y el ajo.

Fue descuidado, pero Shea logró untar con mantequilla el pan. “Estos deben estar tostados cuando los espaguetis estén listos. No olvides que están en el horno”.

“¿Para qué crees que estás sentado ahí?” Sonrió y deslizó la sartén dentro del horno. "Ahora que el sheriff conoce el motivo por el que se mudó aquí, no se sorprenderá si usted renuncia".

Si es la palabra grande. Sólo el tiempo dirá si seguirá siendo diputada. Ella esperaría.

La salsa de Zeke resultó fabulosa. “Ojalá hubieras anotado cuánto pusiste de cada cosa. Quiero conservar esto”.

"Lo haré cuando me lo pidas". Su cálida mirada calentó su rostro.

El hombre frente a ella era otra razón por la que no podía decidir sobre su futuro. Nunca había conocido a nadie como él antes, y sus sentimientos por él hacía tiempo que habían superado la amistad. Lo último que Zeke necesitaba era un copo. Alguien que no sabía lo que quería ser cuando fuera mayor.

Se volvió hacia Graham. “¿Cuánto tiempo te tendrá aquí el sheriff?”

"Hasta que puedas usar ambos brazos, supongo". Se dio unas palmaditas en el estómago. "Los tres hacemos una buena comida".

Obviamente, el sheriff no vio ninguna razón a largo plazo para un guardia. Probablemente por los perros. Eso le convenía porque una vez que pudiera usar ambos brazos, planeaba encontrarse cara a cara con Amber. Algo que al sheriff no le gustaría. No si él conociera su plan para atraer a la mujer.

El primer plan de Shea había puesto en marcha algo que no debería haber sucedido. Su próximo plan podría llevar a la mujer aún más al límite. Cogió su plato y lo llevó al fregadero. A Zeke tampoco le gustaría el plan, pero tal vez ella pudiera llevarlo a cabo sin que él lo supiera.

Después de cargar el lavavajillas, se reunió con los hombres en la sala de estar. Sin interés en el partido de fútbol, hojeó su teléfono, leyó noticias y miró videos. Ni una palabra sobre Amber y sólo una pequeña mención de que faltaba David Real. Más confirmación de que Shea tendría que hacer algo para que todo esto se hiciera realidad.

Bestia levantó la cabeza. Una oreja se movió. Ambos perros se pusieron de pie de un salto y corrieron hacia la puerta trasera, gruñendo.

Ella la persiguió y los hombres la siguieron.

A través de la ventana, un resplandor anaranjado iluminaba el cielo. "El alquiler está en llamas".

"Las vides". Zeke abrió la puerta de un tirón y salió corriendo.


Capítulo Dieciocho

Shea se quitó el cabestrillo y corrió detrás de Zeke. No pudo evitar apagar un incendio con un brazo. Si las vides ardieran, Zeke lo perdería todo.

Graham pasó rápidamente junto a ella, con los brazos llenos de mantas. "¿Dónde está la fuente de agua más cercana?"

"Tengo una manguera y un grifo cada tercio del campo". Zeke agarró una manta y corrió hasta el borde de su propiedad. "Demasiado tarde para salvar la casa de Shea".

Todo lo que tenía, excepto lo que cabía en una bolsa de lona, estaba en esa casa. No es que alguna vez hubiera sido un hogar (no había vivido allí el tiempo suficiente), pero su ropa y sus libros...

Para sacudirse la tristeza, agarró una manta y la empapó en el grifo más cercano. Los puntos en su hombro tiraron y quemaron mientras golpeaba con la manta mojada las llamas que avanzaban poco a poco hacia las parras dormidas.

"Detener." Zeke le lanzó una mirada penetrante. "No deberías estar trabajando ese brazo".

“Me curaré. No duele mucho”. Shea golpeó un arbusto que se había incendiado. Ella había mentido. Cada movimiento le desgarraba los puntos.

Las llamas lamieron el cielo nocturno a su izquierda. “¡Otro incendio!” Ella corrió en esa dirección.

“Por aquí también”. Graham corrió en la otra dirección.

Alguien quería atraparlos en el campo. Shea miró hacia la casa, su única vía de escape.

Bestia y Tanque miraron en esa dirección y ladraron, con el pelo erizado.

Un hombre alto y delgado, vestido todo de negro, pasó corriendo con una antorcha. Tocó con la antorcha cada arbusto por el que pasaba.

El miedo ahogó a Shea. El humo le nubló la visión. "Es real." No había manera de que pudieran apagar un incendio de esta magnitud. "Nos ha atrapado".

“Reza para que esas nubes dejen caer la lluvia pronto”, dijo Zeke, “o estaremos todos perdidos”. El hollín estropeó su hermoso rostro. “Seguiremos combatiendo las llamas. Con suerte, podremos mantenernos con vida y salvar la mayoría de las vides antes de que llegue la ayuda”.

Ella no compartió su esperanza, pero continuó luchando contra las llamas hasta que levantar la manta mojada se volvió prácticamente imposible. Se apoyó contra el grifo y observó cómo el infierno amenazaba el sustento de Zeke. Si el incendio conseguía destruir el viñedo, tardaría años en recuperarse.

"El fuego parece permanecer en el perímetro". Graham se unió a ella. "Con toda la nieve que hemos tenido, el suelo está bastante húmedo".

"Entonces, ¿es para mantenernos aquí para congelarnos?" No es probable. Todo lo que tenían que hacer era permanecer lo suficientemente cerca del fuego para mantenerse calientes. "Quizás Real no tenga la intención de matarnos".

"Quemó la casa que habías alquilado". Zeke negó con la cabeza. "Creo que iluminar el perímetro fue una idea de último momento cuando se dio cuenta de que no se quemaba con la casa".

“¿Por qué seguir intentando deshacerse de mí? El daño ya está hecho. El sheriff sabe que él es el culpable. ¿Por qué no nos recogió cuando salimos de la casa? Era un francotirador en el ejército”. Shea volvió a mojar la manta ahora que había descansado unos minutos y empezó a golpear las llamas de nuevo. "Dime que alguien llamó al departamento de bomberos".

"Hice." Graham también comenzó a batir las llamas, cuando una chispa entró y encendió una de las enredaderas.

Unos minutos más tarde, el viento arreció. Los hombros de Zeke se hundieron. “Busquemos una manera de salir de aquí. No podemos salvar las vides ahora. El fuego se propagará rápidamente”.

Una gota de lluvia cayó sobre la nariz de Shea. “Nunca te tomé por un desertor. Está empezando a llover. Podemos contener el fuego hasta entonces”. Ella le apretó la mano. “Pronto tendremos frío y humedad. Ocupémonos."

Él estudió su rostro durante un minuto y luego asintió. "Tienes razón. No renuncies mientras haya un atisbo de éxito”.

¿David Real todavía le pagaba a Amber para que la matara o los dos se habían separado? ¿Shea había herido a Amber demasiado gravemente para que ella continuara? Golpeó la manta contra el suelo. Shea podría haber tenido suerte hasta ahora de no ser asesinada, pero no tuvo la suficiente suerte de que Amber quedara fuera de escena.

La lluvia cayó con más fuerza. Un camión de bomberos, con las luces encendidas, se detuvo junto a las viñas. En cuestión de minutos, les habían despejado el camino para escapar.

Deslizó su mano en la de Zeke. "Lo hicimos."

“Con un poco de ayuda desde arriba”. Él sonrió, sus dientes brillaban blancos en un rostro cubierto de hollín. "Gracias."

"De nada." Una vez en la casa, se dirigió al baño de visitas, se duchó y luego volvió a colocar el brazo en cabestrillo con cautela. Por suerte, no se había roto ningún punto, pero la herida palpitaba. Regresó a la cocina y miró por la ventana mientras Zeke hablaba con uno de los bomberos.

Tenía la cara libre de hollín y se había cambiado de ropa. Bien. Todo lo que Shea quería ahora era su cálida cama.

~

Eso fue divertido. David se rió mientras aceleraba hacia el pueblo vecino en el que había decidido refugiarse por un tiempo.

Su plan original había sido quemar a la diputada en su casa. Amber se había olvidado de decirle que la mujer vivía bajo el techo de Matchett . Tampoco sabía del otro diputado. La seguridad era estricta alrededor del viñedo. Los perros habían sido otra sorpresa. ¿O se lo había dicho Amber?

Él se encogió de hombros. No importó. Llegar hasta el diputado Sydney sería mucho más difícil que antes. Debería haberla matado de la misma manera que mató a su padre. No tenía tiempo para jugar.

Como Amber había exigido el pago completo, necesitaba que se hiciera el trabajo antes de que ella intentara sacarle aún más dinero. ¡Él no era un banco!

¿Quién hubiera imaginado que una dama tan bonita podría tener un corazón tan frío? Seguro que no se puede juzgar un libro por su portada.

Tamborileó los dedos sobre el volante. Si envenenaba a los perros, probablemente podría entrar a la casa principal a través de la bodega. La cerradura que había roto la semana anterior probablemente ya estaba arreglada, pero si lo había hecho una vez, podría hacerlo otra vez. Una vez que los perros se fueron.

Quizás debería prender fuego a la casa principal. Había sido más divertido verlos combatir el incendio que matarlos como a palomas.

Primero los perros, luego el ayudante O'Connor, luego Shea. No tenía ningún problema con Zeke, e incluso si lo tuviera, matar a sus amigos y a la mujer que amaba sería la mayor forma de castigo.

David volvió a reír y aumentó la velocidad. Su teléfono sonó. Presionó el botón en su volante para responder. A Amber no le gustaba el hecho de que hubiera configurado el teléfono desechable con Bluetooth, pero a él no le importaba.

“¿Prendiste fuego a la viña?”

“Claro que sí. ¿Como lo descubriste?"

“Un periodista entrevistó al jefe de bomberos. No te nombraron, pero ¿quién más podría ser? ¿Estás apretujándote en mi territorio?

Sus manos se apretaron sobre el volante. "Es necesario acelerar el trabajo y estás fuera de servicio".

“Me estoy recuperando muy bien. Déjame hacer mi trabajo”. Su tono contenía una amenaza. “Todo esto terminará el fin de semana. Tienes mi palabra." Ella colgó.

Él se aseguraría de ello.

~

"Hasta que se levantó el viento, el fuego prácticamente había permanecido en su camino". Zeke se subió el cuello de su abrigo.

El jefe de bomberos asintió. “Habría seguido el rastro del acelerador. Ustedes tuvieron suerte. Si no hubiera empezado a llover…”

Zeke no necesitaba que le dijeran lo que habría pasado. No habría perdido sólo sus vides.

"La lluvia se encargará de cualquier brasa humeante, pero nos quedaremos un rato para asegurarnos".

"Gracias." Zeke regresó a la casa donde tomó a Shea en sus brazos sin preguntar. Confortarse al sentirla valdría cualquier golpe en la mandíbula.

Para su sorpresa, su brazo sano se deslizó alrededor de su cintura y apoyó la cabeza en su pecho. Permanecieron allí durante varios minutos sin hablar. Su agarre sobre ella se hizo más fuerte. Ella levantó su rostro hacia el de él.

"¿Te importa?" Preguntó en voz baja.

"No. Se siente bien y ha sido un día largo y estresante”. Sus labios se curvaron en una sonrisa. "¿Vas a besarme?"

Él se rió entre dientes. "¿Quieres que yo?" Tenía muchas ganas de besarla.

"Sí." Bajó la voz y su aliento flotó en su rostro.

Presionó sus labios contra los de ella, suavemente al principio y luego con más fuerza. El beso ardió más fuerte, más brillante y más caliente que el fuego de afuera. Besó sus labios, su cuello, cada parte de su rostro hasta que ambos quedaron sin aliento. El beso contenía todas sus emociones: miedo, amor, deseo, preocupación. Cuando necesitó recuperar el aliento, se echó hacia atrás y apoyó su frente contra la de ella.

"Guau." Ella volvió a sonreír, con una chispa en los ojos. "Por la forma en que besas, es un milagro que no estés casado".

"No creo haber besado a nadie de esa manera antes". Claro, había pensado que amaba a Amber, pero no como esa emoción que lo consumía todo y que crecía en Shea. No el miedo constante de que algo sucediera y se la alejara de él.

"Bien." Ella le dio un rápido beso que lo dejó con hambre de más. "Buenas noches."

"Buenas noches." Él la observó hasta que ella salió de la habitación.

"Ya era hora", dijo Graham, entrando a la cocina. “La tensión romántica entre ustedes dos estaba a punto de volverme loco. Le informé al sheriff sobre los eventos de la noche. Lanzó una orden de búsqueda tanto para Real como para Amber, aunque las dos son como fantasmas. Sacó un vaso del armario y lo llenó de agua. " Me alegro mucho de que se hayan salvado sus vides".

"Yo también." Miró por la ventana y vio que el camión de bomberos se alejaba. La lluvia caía con tanta regularidad que no era necesaria una vigilancia constante.

"No estoy haciendo un muy buen trabajo manteniéndolos a ambos a salvo". Tomó un largo trago de su vaso.

"Todavía estamos respirando". Zeke le dio una palmada en el hombro. “Estamos ante dos personas que no tienen miedo de cometer un asesinato. Es un milagro que todavía estemos vivos. Además, nos ayudaste a darnos cuenta de que Real es el hombre a quien Shea vino a buscar a Misty Hollow”.

"Gracias hombre." Graham terminó el agua y puso el vaso en el lavavajillas. " Nos vemos en la mañana, si Dios quiere".

Zeke no dormía. No sólo estaba emocionado por el beso con Shea, sino que se dio cuenta de lo cerca que habían estado de morir a pesar de los perros y el sistema de seguridad. ¿Por qué Real no les había disparado mientras estaban afuera? Los había atraído con bastante facilidad. Demasiado fácil. Todo lo que hizo falta fue golpear el objeto del corazón de Zeke.

Reflexionó sobre la pregunta de Shea. Sabían que él mató a su padre. ¿Por qué seguía intentando matarla en lugar de alejarse lo más posible? No puede ser una cuestión de orgullo, ¿verdad? ¿Venganza por haber trastornado su vida? Tenía más sentido. Terminar lo que había empezado.

¿Eso significaba que estaban tratando con un hombre que guardaba rencor y una mujer a la que le gustaba matar? Aparte de que Amber recibiera dinero, los dos no recibirían nada después de la muerte de Shea.

Si lo que quería era dinero, Zeke tenía mucho. Podría pagarle para que dejara de perseguir a Shea.


Capítulo Diecinueve

El beso de Zeke la noche anterior no se parecía a nada que Shea hubiera experimentado. Ella sonrió y se estiró. Los puntos en su brazo le recordaron que no estaba completamente curada. No importa. Se curaría y vería si era posible un futuro con Zeke.

La pregunta más importante era ¿en qué calidad? Realmente no estaba segura de querer seguir siendo diputada. Shea no había elegido la carrera por las razones correctas.

Se tocó ligeramente los labios y salió de la cama. Un cielo azul fresco la saludó desde la ventana. Gracias a Dios no cayó lluvia ni nieve. Había oído que estaban experimentando un invierno anormalmente frío y esperaba que hubiera terminado.

Antes, había podido ver la casa de alquiler por encima de las vides. Ahora no había nada más allá de ellos. La casa se había quemado hasta los cimientos. Pero las vides se habían salvado y por eso estaba agradecida.

Se duchó y puso el brazo en cabestrillo que había llegado a odiar.

"Buen día." La sonrisa de Zeke hizo que su corazón diera un vuelco cuando entró a la cocina. "¿Panqueques?"

Ella sacudió su cabeza. "Solo café." Se sirvió una taza y se apoyó en la encimera. “¿Dónde está Graham?”

“Tuvo que dirigirse a la oficina para una reunión. Estamos bien aquí con los perros”.

Al menos recibirían una advertencia si Real o Amber aparecían, y nadie parecía querer que el agente muriera. Él debería estar bien. "¿Cómo has dormido?"

"Bien. El agotamiento hace eso por ti”.

Colocó unos panqueques en un plato y lo llevó a la mesa. "¿Estás seguro de que no quieres ninguno?"

"Positivo. Ganaré diez kilos si como como tú quieres. Ella se sentó frente a él. “Quizás haga unas tostadas en un momento. Normalmente no como cuando me despierto”.

"Me gusta esto." Agitó su tenedor entre los dos. “Tú, yo, en la mesa del desayuno. Podría acostumbrarme a que estés aquí”.

Ella también podría. "Tendré que irme una vez que haya pasado el peligro".

"¿Por qué?" Se metió un bocado de panqueque en la boca.

Las cosas no eran tan simples como él quería que fueran. "Tengo algunas cosas que resolver".

Él estudió su rostro por un minuto. Su sonrisa se desvaneció y luego asintió. "Entiendo."

¿Pero lo hizo? Podría contarle su indecisión sobre el futuro, pero ¿por qué molestarlo? ¿Qué pasaría si ella decidiera no quedarse en Misty Hollow? Si dejaba su trabajo, no tendría muchas opciones laborales en la ciudad. Tendría que conducir hasta Langley. Lástima que no fuera sumiller. "Estoy empezando a sentir que esta casa es una prisión".

“Sí, yo también me estoy volviendo un poco loco. Aunque dudo que el sheriff quiera que estemos allí. Dejó el tenedor en el borde del plato.

Ella dio un profundo suspiro. Incluso un paseo en el frío sonaba bien, pero eso los dejaría expuestos a dos muy buenos tiradores. Sería otro día viendo televisión. Al menos por fuera. En el interior, estaría trabajando en su plan para persuadir a Amber de que acudiera sola a ella. La parte más difícil sería escapar de la atenta mirada de Zeke y Graham.

Como si pudiera leer su mente, los ojos de Zeke se entrecerraron. Se concentró en su café y puso cara de policía. Si ella lo mirara, sabría que estaba tramando algo.

Los perros se quedaron relajados cuando Graham entró en la casa. "Aún no hay señales de Real o Amber". Se sirvió una taza de café. "Esto es mucho mejor que la basura de la oficina".

“Otro día sin hacer nada”. Shea se levantó y dejó su taza en el fregadero. "Estoy listo para salir de aquí".

"Está un poco de mal humor esta mañana". Zeke le dedicó una sonrisa y recogió su plato de la mesa. "Necesitamos encontrar una manera de entretenerla".

"Muy divertido." Shea puso los ojos en blanco.

"Sé que esto sonará a cliché", dijo Graham, "pero es por tu propio bien".

"Lo sé." Se dirigió a su habitación y se dejó caer en el borde de la cama. La única manera de sacar a Amber de su escondite era quedar expuesta. Miró hacia la ventana del dormitorio. Sería un largo descenso y además no podría llevarse a los perros.

La forma más fácil pero más arriesgada era simplemente salir por la puerta trasera. Eso haría sonar la alarma, pero si se daba prisa, podría estar en su coche y marcharse antes de que cualquiera de los hombres llegara al suyo. Podría funcionar. Se iría esa noche una vez que supiera que ambos estaban dormidos.

Con un plan en marcha, se unió a los hombres en la sala de estar y tomó el control remoto. “¿Acción y aventura o comedia?”

La miraron como si le hubieran crecido otro par de orejas.

"Tú eliges", dijo Zeke, sentándose en el sofá junto a ella. Apoyó el brazo en la espalda y sus dedos rozaron ligeramente su hombro.

Iba a ser muy difícil irse.

~

Amber caminaba de un lado a otro del motel de mala calidad. Había hablado mucho con Real, pero realmente no sabía cuál sería su próximo paso. A menos que entrara descaradamente a la casa de Zeke y comenzara a disparar, no tenía ningún plan.

Esa tonta idea haría que la mataran y nunca tendría la oportunidad de disfrutar de su dinero y comenzar su nueva carrera. Si siempre tardaba tanto en completar una tarea, se quedaba sin dinero antes de aceptar el siguiente golpe.

El agente necesitaba estar afuera, donde Amber pudiera dispararle como un francotirador. Esa era realmente la única opción viable. ¿Cómo podría convencerla de que saliera a la luz?

Se mordió la uña del pulgar y se sentó en la cama. Al ser nuevo en la ciudad, realmente no había nadie que le importara al ayudante Sydney excepto Zeke. ¿Podría verse tentado a reunirse con Amber, provocando así que el diputado lo siguiera? Conocía a Zeke lo suficiente como para saber que él haría cualquier cosa que ella le pidiera si pensara que eso salvaría al ayudante.

Su teléfono sonó. Me tomó un momento darme cuenta de que no era el teléfono desechable. Ella sonrió y respondió. “Hola, Zeke. Simplemente estaba pensando en ti."

~

Eso no podría ser bueno. Zeke miró hacia atrás, luego entró en la sala de almacenamiento de la bodega y cerró la puerta. "Tengo una propuesta para ti".

"Ya hemos superado eso". Ella se rió.

"Lo que sea que David Real te esté pagando para matar a Shea, te lo duplicaré para que la dejes en paz".

El silencio gritó a través del teléfono durante varios largos segundos antes de que ella respondiera. "¿La amas tanto?" El dolor impregnó su pregunta.

"Pienso que si. Incluso si no lo hiciera, pagaría. Deberías saber eso."

"Bien. Buen chico." La burla goteó de sus palabras. "A menos que te deshagas de mí".

Él suspiró. “Le estabas robando al hombre que profesabas amar. ¿Has olvidado?"

“Necesitaba el dinero. Ahora he encontrado una manera de ganar mucho”.

“Matando gente”. Apoyó la cabeza entre las manos. ¿Cómo pudo haberse preocupado alguna vez por este sociópata?

“Tú te sales con la tuya; Tengo la mía. Podría decir: 'claro, puedes pagarme' y aun así matar al agente”.

"Nunca antes me habías mentido cuando te pregunté algo".

"Verdadero. Lo pensaré. Le di mi palabra a David Real”. Ella colgó.

Valió la pena intentarlo, pero ella no aceptó su oferta. Amber podría ser una asesina, pero no una mentirosa. Todo lo que podía hacer era esperar y rezar para que ella lo pensara y tomara su dinero, dejando a Shea a salvo. Le daría hasta el anochecer para tomar una decisión. Mientras tanto, se le ocurrió un plan B.

El aroma de las galletas horneadas llenó la cocina cuando volvió a entrar a la casa principal. Shea le había dicho que horneaba cuando estaba estresada.

Entró a la cocina y la vio con una sola mano sacando masa para galletas en una bandeja para hornear. "¿Necesito ayuda?"

"Lo tengo. Es lento, pero es mejor que ver otra película más”.

“¿Qué quieres para cenar?” Abrió el frigorífico. “Tenemos algunos filetes. Podría asarlos”.

“¿Con este frío?”

"A los filetes no les importará". Él sonrió.

"Entonces, eso suena maravilloso". Abrió el horno y deslizó la bandeja para galletas dentro. Sus palabras sonaron forzadas.

¿Por qué hacer galletas esta noche? Tenía que haber estado estresada por todo esto, pero no había horneado ni una sola vez desde que estuvo en su casa. ¿Qué estaba haciendo ella?

El miedo se apoderó de su corazón con un puño helado. Shea tenía algo bajo la manga de lo que él no estaba al tanto. Algo que podría hacer que la perdiera para siempre. "Me ofrecí a pagarle a Amber para que te dejara en paz". Las palabras vomitaron de su boca.

Ella se puso rígida y luego lo miró con los ojos brillando. "¿Por qué harías eso?"

"Yo puedo permitírmelo."

"¿En realidad? Porque recuerdo que dijiste que tomaría algo de tiempo recuperarse de la malversación de Buford. No soy tu chica, Zeke. No soy alguien que necesite que lo cuiden”.

Ay. "Pensé que nos estábamos acercando a que fueras mi chica".

“¿Por un beso?” Ella frunció. “Lamento estar molesta, pero no debiste haber hecho eso sin preguntarme. Queremos atrapar a Amber, no que huya”.

"Lo entiendo, pero estoy tratando de evitar que maten a alguien más". Cayó en una silla.

“Deja de actuar como un buen chico por una vez. Amber y David Real necesitan estar tras las rejas. Ese es el objetivo aquí”. Puso el cronómetro en el horno. “Deja de intentar arreglar el mundo, Zeke. Deje la protección de las personas en manos de las fuerzas del orden”. Shea se acercó a él y le tomó las mejillas. “Lamento lo del crack del chico nic . Eso es lo que te hace tan especial”.

Él se inclinó hacia su toque. "Puedo no ser amable si la situación lo amerita". Si se tratara de Amber o Shea, sería todo menos agradable.

Su teléfono sonó. Al ver que era Amber, se disculpó y salió a pesar de la gélida temperatura. "¿Que decidiste?"

“¿Qué tal si vienes a verme? No se necesita dinero. Iremos juntos a Europa”.

"No te amo, Ámbar". Estaba sentado en una silla Adirondack.

"No me importa. Aún podemos pasarlo genial. Ganaré suficiente dinero para los dos”.

Dios lo ayude. ¿Vivir en el extranjero con un asesino? "Gracias pero no gracias."

"Entonces las cosas volverán a ser como están". Sus palabras se congelaron. "No te metas en mi camino, Zeke, o sufrirás el mismo destino que el diputado". Ella colgó. Miró para ver a Shea mirándolo desde la ventana. Se puso de pie y entró para enfrentar más sermones.

Shea sacó las galletas del horno y le ofreció la primera. “¿Cómo tomó la noticia?”

“Ella no quiere dinero; ella me quiere." Mordió chispas de chocolate derretido y azúcar moreno. "Oh, esto es bueno". Cerró los ojos y saboreó el sabor. “La mujer está completamente loca. Loco. Quiere que nos vayamos a vivir juntos a Europa. En pocas palabras… ella todavía intentará matarte”.

"Ella puede intentarlo". Shea se encogió de hombros. "No se lo pondré fácil".

Después de una cena de filetes y ensalada, los tres se sentaron a la mesa y jugaron una partida de gin rummy. Shea parecía distraída, miraba varias veces el reloj de su teléfono y iba al baño más veces de las que era saludable.

Zeke se excusó después de que Graham recibió una llamada sobre un accidente en la interestatal y subió las escaleras con el pretexto de coger un libro de su habitación. Se detuvo en la puerta de la habitación de Shea. No parecía que nadie hubiera dormido allí en meses. Su arma ya no estaba en la mesa de noche. Las cortinas del dormitorio estaban abiertas de par en par.

"¿Necesitar algo?" Salió del baño secándose las manos con una toalla.

"¿Estás bien?"

"¿Si porque?"

"¿Dónde está tu cabestrillo?"

“No planeo usarlo más. Mi brazo está sanando muy bien”. Su sonrisa parecía forzada.

Su mirada chocó con la de ella. Él estaría sentado toda la noche para asegurarse de que ella no llevara a cabo su plan que significaba irse.


Capítulo veinte

Shea permaneció en la cama durante varios minutos tensos para asegurarse de no escuchar ningún sonido de nadie despierto. Los perros roncaban a los pies de su cama. No crujieron tablas ni se oyó el sonido de la casa al asentarse.

En cámara lenta, se puso de pie y se puso los zapatos. Había dormido vestida para ahorrar tiempo. Shea se puso la pistolera de su arma, luego su abrigo y chasqueó los dedos para despertar a los perros.

Saltaron de la cama, listos para cumplir sus órdenes. "Shh, muchachos".

Shea abrió la puerta, contuvo la respiración y luego miró hacia el pasillo. No hay otra luz que la que proviene de la luna y las estrellas. Pasar las habitaciones de los chicos sería la parte complicada. No estaba segura si debía pasar sigilosamente o correr.

Caminó de puntillas hasta la habitación de Zeke y contuvo la respiración. Al no oír ningún grito, miró dentro. Se dio la vuelta y emitió un suave ronquido. Usó una bufanda para atar el pomo de su puerta a un aplique de pared. Eso no lo detendría, pero sí lo frenaría. De la habitación de Graham salían ronquidos mucho más fuertes. Shea pasó corriendo y bajó las escaleras.

"Necesitamos correr, muchachos". Corrió hacia la puerta principal. La alarma sonó en el instante en que la abrió. Sin molestarse en cerrarla, corrió hacia su camioneta, abrió la puerta trasera para los perros, la cerró de golpe y luego se subió al asiento del conductor. Mientras se alejaba de la casa, Zeke sin camisa, luchando por ponerse el abrigo, y Graham en el mismo estado de agitación, salieron al porche.

"Detente, Shea". Zeke corrió hacia ella.

Dio media vuelta y se alejó a toda velocidad, con el corazón en la garganta y lágrimas en los ojos. ¿Lo volvería a ver alguna vez?

Antes de irse a la cama, logró echar un vistazo a su teléfono y memorizar el número de teléfono de Amber. Tenía la intención de llamar tan pronto como perdiera la cola que sabía que vendría.

Los faros parpadeaban entre los árboles invernales. Los hombres estaban sólo un par de curvas detrás de ella. Presionó el acelerador y condujo tan rápido como pensó que era seguro por la carretera de montaña.

La camioneta giró varias veces, pero las cadenas de las llantas evitaron que se deslizara demasiado. Una vez que llegó al fondo del fondo, tomó un camino lateral y detrás de un gran edificio donde marcó el número de Amber.

“Es un poco tarde. ¿Quién es?"

"Diputado Sydney".

"¿Cómo obtuviste mi número?"

"Lo robé. ¿Dónde querés que nos encontremos? Te dejaré elegir para que no pienses que te estoy tendiendo una trampa. Shea vigilaba a Zeke.

"Tendría que pensar en eso".

"No hay tiempo. He salido de casa y mi pareja me está buscando. O nos encontramos ahora o tendrás que encontrar una manera de llegar hasta mí.

Ámbar se rió. “Chica astuta. Entonces, ¿sabes que me pagaron para matarte y aún así quieres reunirte conmigo?

"Sí. Que gane la mejor mujer y todo eso”. Shea no tenía intención de pelear o tener un tiroteo. Atraería a Amber y esperaría para derribarla. Lo más probable es que perdiera su trabajo, pero era mejor que perder la vida.

La otra mujer permaneció en silencio durante varios segundos. "¿De verdad quieres un enfrentamiento conmigo?"

"Quiero que esto termine". Si ella sobrevivió. Shea sabía muy bien que uno de ellos no lo haría. “Yo también quiero a David Real. Necesita pagar por matar a mi padre”.

"¿En realidad? Bueno, podría reducir el ritmo en tu persecución e ir tras él si quieres pagarme. Entonces, podría continuar matándote”.

“¿Por qué te pagaría una gran suma de dinero sólo para que regreses a matarme en una fecha posterior?”

“No puedes llevártelo contigo cuando mueras porque no tienes familia. Su dinero irá al estado”.

La mujer estaba absolutamente loca. "Tienes diez minutos para tomar una decisión y devolverme la llamada". Shea le colgó y subió la calefacción de la camioneta.

¿Habían pasado Zeke y Graham por su escondite? ¿Dónde la buscarían? ¿Cuánto tiempo? Conociendo a Zeke, no se detendría hasta encontrarla. Realmente esperaba que él no la encontrara muerta, sino viva, respirando y parada junto a Amber. Una vez que la mujer estuviera muerta o encerrada, Shea centraría su atención en Real. No podía concentrarse en él mientras se escondía de Amber.

Su teléfono sonó. "¿Sí?"

Nos vemos en la pista de rodeo, justo después del gran granero rojo con más agujeros para pájaros carpinteros. Una hora."

Shea no tenía idea de dónde estaba eso. "Te veo allí." Necesitaba llegar antes que Amber y encontrar un lugar donde refugiarse. Shea buscó la dirección con su teléfono. La pista de rodeo más cercana estaba a cuarenta minutos de distancia.

Ella frunció. ¿Por qué Amber quería encontrarse tan lejos? Shea configuró el GPS, se alejó del edificio y se dirigió hacia la interestatal.

Al no ser una mujer que oraba, oró por primera vez en mucho tiempo mientras conducía. Lo que estaba haciendo era tonto e imprudente, pero Shea estaba cansada de estar encerrada en la casa de Zeke. Quería recuperar su futuro, cualquiera que ella decidiera que fuera.

Shea llegó al rodeo en treinta minutos. Al no ver ningún otro vehículo alrededor, esperaba haber llegado antes que Amber y haber conducido por la parte trasera de un gran granero. Varios edificios, incluida una pista cubierta y otra al aire libre, llenaban el amplio terreno, embarrado por la reciente nieve y lluvia.

"Aquí no pasa nada, muchachos". Bajó las ventanas un centímetro para que pudieran respirar. "Asegúrate de ladrar una advertencia si ves a alguien, ¿de acuerdo?" Ella no quería que les dispararan tratando de protegerla, así que era mejor mantenerlos en el auto.

Los perros gimieron de disgusto.

"Lo siento." Cerró las puertas del coche y caminó penosamente hacia el edificio más cercano. Dentro de un gran círculo había más vacas de las que podía contar fácilmente. Varios puestos a lo largo de los bordes albergaban toros y ganado de cuernos largos. La cantidad de animales mantenía la habitación confortablemente cálida, pero el olor casi la hace caer. El ruido ocultaría efectivamente cualquier sonido que ella hiciera. La desventaja era que tampoco podía oír si había alguien cerca .

~

Zeke había visto a Shea salir de la autopista y entrar en la interestatal. Manteniendo dos autos detrás de ellos, los siguió en el viejo sedán de cuatro puertas que alguna vez había conducido su padre. Un coche que Shea, con suerte, no reconocería si los viera.

"Esta es la cosa más descabellada que he visto en mi vida", dijo Graham. "Realmente pensé que Shea era más inteligente".

“Ella quiere terminar con esto. Impulsada por la venganza por la muerte de su padre, no entra en razón”. Zeke lo entendió en cierto modo. Shea no era una mujer a la que se pudiera reprimir por mucho tiempo. La fiebre de la cabaña la había obligado a hacerlo.

"Bueno, su plan podría hacer que nos maten a todos".

Por eso intentó escabullirse. Separarse de ellos era la única manera de garantizar su seguridad. Tenía que saber que Zeke no le permitiría irse sola. Su pareja tampoco. "Dígale al sheriff que la estamos siguiendo".

"Ya hecho. No quiero perder mi trabajo por esto”.

Zeke tenía una fuerte sospecha de que Shea no planeaba regresar a su trabajo cuando todo esto terminara. No le correspondía a él decirle eso a Graham. Si renunciaba, el sheriff y el ayudante necesitaban oírlo de sus propios labios.

“Ella se detuvo en el terreno del rodeo. ¿No están llenos de animales para una subasta?

"Lo último que escuché". Graham levantó la vista de su teléfono. “Da la vuelta hacia atrás. A ver si podemos localizarla.

No había señales de Shea más que su coche. “Ella dejó a los perros”. Un pulso comenzó detrás del ojo derecho de Zeke. “Para protegerlos, supongo. No creo que Amber dudaría en dispararle a un perro, y si Shea los hubiera dejado atrás, habrían ladrado”.

“¿Cómo supiste que ella huiría?”

Zeke apagó el motor del coche. “Su habitación estaba demasiado limpia.”

Graham se rió entre dientes. “Esa es la primera vez. Yo rodearé el edificio hacia la derecha, tú ve hacia la izquierda. Mantén tu teléfono a mano”. Miró el arma en la mano de Zeke. "¿Sabes cómo usar eso?"

"Sí, simplemente no me gusta". Zeke abrió la puerta del auto y salió a una noche plagada de un frío intenso. Se subió el cuello de su abrigo y corrió hasta el edificio más cercano mientras Graham iba en la dirección opuesta.

El edificio estaba lleno de vacas. En el otro extremo, Shea se metió en un cubículo.

Zeke hizo ademán de seguirlo cuando una ráfaga de aire frío lo golpeó en la espalda. Sin mirar quién había entrado, se metió en el cubículo más cercano.

Una enorme vaca de cuernos largos lo miró fijamente, con la cabeza gacha. Un rápido vistazo debajo de su vientre disminuyó un poco su ansiedad. Al menos no era un toro. Se movió hacia la parte trasera del establo, usando a la vaca como cobertura.

Amber pasó lentamente, con una pistola en la mano y una tabla en la otra. Arrojó el tablero contra la pared.

La vaca frente a Zeke se agitó y levantó polvo. Se pellizcó la nariz para contener un estornudo.

Otro mugió, luego otro mientras Amber continuaba hacia una puerta en el otro extremo, cerca de donde se escondía Shea. Zeke se deslizó a lo largo de la pared del cubículo y luego miró a través de los barrotes de la puerta.

Amber se detuvo frente al último puesto y giró lentamente en círculo. Ella miró su teléfono. "Estoy a tiempo. ¿Donde esta ella?"

Shea saltó de su escondite y derribó a Amber al suelo.

Zeke corrió hacia ellos.

Amber le dio un puñetazo a Shea en el hombro.

Shea gritó y se apartó de ella.

Amber se puso de pie y buscó su arma. Lo agarró desde el interior del cubículo del que Shea había salido.

Shea se lanzó hacia el ganado que se arremolinaba en el corral.

Zeke la siguió, entrando y saliendo de los animales grandes hasta llegar a su lado. Él agarró su mano y la arrastró tras él mientras luchaba por llegar al otro lado.

“¿Tienes un arma?” Ella siseó.

"Tuve que hacerlo con la situación en la que nos has puesto". Una vaca se giró, lo golpeó con el trasero y lo estrelló contra la barandilla.

La mano de Shea se soltó de la suya. "Las vacas están empezando a entrar en pánico".

Se escuchó un disparo que hizo que el ganado se volviera frenético.

Zeke perdió de vista a Shea en la confusión. Tenían que salir del corral antes de que los pisotearan. Empujó al animal que lo inmovilizó contra la barandilla. Quería gritar llamando a Shea pero no quería que Amber alertara de su posición. ¿Donde estaba ella?

Una puerta se abrió y se cerró de golpe a su izquierda. Se metió debajo de la barandilla y se dirigió en esa dirección. La puerta conducía a una oficina. Otra puerta conducía al exterior.

Pasó y vio a Graham en el suelo sangrando por la cabeza. Zeke buscó el pulso. Fuerte. Regresó a la oficina, encontró un pañuelo que había visto días mejores y se lo ató alrededor de la cabeza al ayudante. "Lo siento amigo. Tengo que encontrar a Shea”. Con suerte, el diputado se recuperaría pronto. Les vendría bien su ayuda.

De regreso afuera, escuchó el ruido del motor de un auto.

Tank y Beast iniciaron una fuerte ronda de ladridos.

Zeke miró a la vuelta de la esquina y vio a David Real salir de su vehículo. En una mano sostenía un rifle.

Zeke necesitaba encontrar a Shea ahora antes de que el ex francotirador militar la encontrara.


Capítulo veintiuno

¿Donde estaba ella? La palma de Amber sudaba mientras agarraba su arma. Policías mentirosos esperando para arrestarla. ¿Ya nadie era honesto?

Amber había sido sincera acerca de matar a Shea. Después de todo, la mujer necesitaba tiempo para poner sus asuntos en orden. Ahora, Zeke había llegado como un estúpido caballero sobre un caballo blanco para ayudarla. ¿El diputado realmente necesitaba ayuda? ¿No podrían ser dos mujeres compitiendo para ver quién salía victorioso sin que algún tipo interviniera? Ahora ella también tendría que matarlo.

Ella suspiró. Supongo que había tenido esa idea todo el tiempo ya que él no se alejaba del lado del oficial.

Le dolería matar al hombre que una vez amó, pero el trabajo es trabajo. Una puerta se cerró de golpe al otro lado del corral que contenía el rebaño de vacas. Corrió alrededor del perímetro sin querer acercarse más a los cascos de las bestias malolientes.

Amber atravesó una oficina con un escritorio de metal y sillas destartaladas y salió del edificio. Se detuvo en seco al ver al ayudante varón inconsciente. Dado que Shea o Zeke no habrían sido quienes realizaran el acto, David Real debió haber llegado al lugar.

Ella maldijo y continuó, con los oídos atentos a cualquier movimiento que la condujera hacia donde los demás habían huido. ¿Por qué Real no podía dejarla hacer lo que él le pagaría por hacer? ¿O había venido a matarla y evitar que siguiera sobornándola?

Puaj. Las cosas habían ido de mal en peor en el espacio de veinte minutos. Parecía como si fuera una mujer contra el mundo.

~

Shea comprobó el pulso de Graham antes de alertar al sheriff y pedir refuerzos. Ahora, corrió a través de otro granero, este con caballos, con la esperanza de alejar a Zeke lo suficiente de Amber para evitar que lo mataran.

Habiéndose separado en el corral de las vacas, no tenía idea de dónde estaba él, sólo que vendría a buscarla. También lo haría Ámbar. Shea tenía que estar preparada.

Su teléfono vibró con un mensaje de texto del sheriff que decía que un camión con remolque lleno de cerdos estaba bloqueando la carretera. Dependería únicamente de ella derribar a Amber. Rezó para estar a la altura de la tarea.

"Pst."

Se giró y vio a Zeke haciéndole señas para que siguiera su camino. Señaló una puerta lateral.

Ella corrió hacia él, los caballos relinchaban cuando ella pasaba por sus establos. No tan ruidosos como las vacas, pero con suerte aún amortiguarían cualquier sonido.

La habitación a la que la llevó contenía aparejos y comida para caballos. La empujó detrás de una pila de pienso.

“No me voy a esconder, Zeke. Voy a terminar con esto”. Ella empezó a levantarse.

“Sólo hasta que llegue la ayuda”.

"Lo cual no será así por mucho tiempo". Ella le contó sobre el mensaje de texto del sheriff.

"Podríamos subirnos a nuestros vehículos y llevarla hasta ellos".

"No podemos dejar a Graham".

“Está bien, pero David Real ya está aquí. Nos enfrentamos a ambos”.

Un hilo de hielo recorrió su espalda. ¿Por qué estaba Real aquí? ¿Por qué arriesgarse cuando había contratado a otra persona para que hiciera el trabajo sucio? "Él debe ser el que bloqueó el camino".

"Este va a ser un gran enfrentamiento".

Uno al que ninguno de ellos podría sobrevivir. Se le secó la boca y el sudor le corría por la espalda a pesar del frío. Tenía tantas cosas que quería decirle a Zeke. Tenía que ser ahora. “Si no hacemos…”

“No hables de esa manera. Estamos saliendo de esto”. Miró alrededor de la pila de pienso. "No me gusta lo silencioso que es".

Ella tampoco lo hizo. Los terrenos de rodeo y subasta de ganado eran enormes, pero después de la lluvia y la nieve, sus huellas deberían ser fáciles de encontrar. “No me quedaré aquí. Seremos blancos fáciles si nos encuentran”.

Apartándose de la mano de Zeke, se puso de pie y estiró los oídos para escuchar el roce de un pie. Sin oír nada, se dirigió hacia la puerta. El vello de sus antebrazos se erizó antes de tocar el pomo. Cada instinto le decía que se quedara.

Ella retrocedió, con el arma lista y esperó. Después de varios momentos tensos con Zeke a su lado, giró el pomo y abrió la puerta. Llevándose un dedo a los labios, miró a ambos lados. Los caballos parecían tranquilos, no agitados como cuando los había pasado antes.

Algunos se agitaron mientras ella y Zeke avanzaban por el pasillo, dirigiéndose por donde habían venido. Se abrió una puerta en algún lugar fuera de la vista. Se agacharon.

“¿No pensaste que podría arreglármelas?” Las palabras de Amber atravesaron la noche.

“Te he pagado mucho dinero. Simplemente estoy aquí para asegurarme de que la tarea esté terminada para el fin de semana como prometiste”, la voz de Real.

“¿Te siguieron?”

"No. Bloqueé el camino. Les tomará unos minutos más antes de que llegue cualquier ayuda para el diputado”.

"Nunca me dijiste por qué la quieres muerta".

"Simplemente porque ella arruinó mi vida con su entrometida".

“Respuesta suficiente”.

Sonó un disparo.

Shea se sobresaltó y se encontró con la mirada sorprendida de Zeke.

“Ahora que eso está solucionado, ¿por qué no sales de tu escondite? Estoy cansada de este juego”, dijo Amber lo suficientemente alto como para que cualquiera que estuviera cerca del edificio lo oyera.

Ya fue suficiente. Shea gritó: "Estoy aquí".

"Muéstrate."

Vislumbró a Amber a través de los caballos moviéndose. La mujer no tenía el rifle en la mano apuntando en ninguna dirección. En cambio, apuntó al suelo. Shea se esforzó por ver si en su otra mano sostenía una pistola. Al no ver ninguno, se puso de pie lentamente, con el arma preparada.

“¿Por qué le disparaste al Real?” Shea dio un paso más cerca. No estaba lo suficientemente cerca para garantizar un disparo.

Zeke se acercó a ella, con su propia arma en la mano, una visión que todavía la sorprendió.

"Dos contra uno no es justo". Ámbar sonrió. "Entonces..." ella levantó su revólver. “¿Empezamos a disparar y esperamos que uno de nosotros sobreviva?”

"Suena como un plan para mi." Shea vio una mirada de reojo a Graham en uno de los puestos. “¿Deberíamos contar?”

"Seguro. A las tres. Sin trampas”.

Shea podía prometerlo por sí misma, pero lo que hizo Graham fue otra cosa. "Uno dos,"

Graham disparó.

Amber giró como una hoja al viento antes de caer.

Shea corrió hacia adelante y pateó el arma fuera de su alcance. “Justo a tiempo, socio. Gracias."

“¿Es ella la que me golpeó o el Real?”

Shea miró hacia donde yacía David Real. “Lo estoy adivinando. Amber y yo hemos estado jugando al gato y al ratón por un tiempo”. Sacó un juego de esposas del gran bolsillo de su abrigo. "Las manos detrás de la espalda".

"Me dispararon".

"No en ninguno de los brazos". Shea miró la sangre que empapaba el abrigo de Amber y caía al suelo. "Necesitamos una ambulancia ahora mismo".

Graham hizo la llamada. “ Dijeron que acababan de retirar el camión. Serán unos minutos”. Él frunció el ceño. "Puedes decirme lo que quisiste decir más tarde". Puso una mano donde le sangraba la cabeza.

Zeke hizo rodar a Amber hacia su lado. “Al menos la bala salió. Vi unos rollos grandes de gasa en el almacén”.

Shea esposó a la mujer y la ayudó a sentarse. Cuando Zeke regresó con la gasa, envolvió una gruesa capa alrededor de la cintura de Amber.

“¿Por qué me ayudas?” Los ojos de Ámbar se abrieron como platos.

“Juré servir y proteger”. Cuando terminó, se deslizó contra la pared y su mirada se posó en Zeke. Tenía mucho que contarles una vez que Amber estuviera en manos del sheriff.

~

Zeke colocó mantas para caballos alrededor de los hombros de todos y se deslizó junto a Shea. "Me alegro de que esto haya terminado".

"Yo también."

"Hazme un favor." Él le levantó la barbilla. "No vuelvas a hacer nada como esto".

Ella sonrió. "No lo haré". Algo parpadeó en sus ojos que le dijo que ella guardaba un secreto, uno que no podía esperar a escuchar.

Pasaron algunas horas hasta que se procesó la escena. Zeke esperó pacientemente mientras Shea hacía lo suyo. Cuando finalmente regresó a su lado, lucía una sonrisa que insinuaba nuevamente su secreto. " ¿Quiero ir a casa?"

"Más que nada." La guió hasta la camioneta, con una mano en la parte baja de su cintura. Zeke no podía sentir el calor de su piel a través del grueso abrigo, pero tenía buena imaginación.

Ni siquiera habían cruzado la puerta principal cuando Shea lo detuvo, con una mano en su pecho. Su mirada se posó en su rostro. “Sé lo que quiero que depare mi futuro”.

"¿Tú haces?" Su corazón se detuvo.

"Le di mi aviso al Sheriff Westbrook". Sus ojos brillaron. “Quiero darle a Misty Hollow la oportunidad de sentirse como en casa. Quiero que me enseñes tu negocio para poder ayudarte. Quiero trabajar en la bodega contigo, buen chico. Te deseo. Te amo." Las lágrimas rodaron por sus mejillas.

Le tomó la cara entre las manos y secó las lágrimas con los pulgares. “Yo también te amo, diputado. No hay nada que me gustaría más que tenerte aquí conmigo todos los días dirigiendo este viñedo y esta bodega conmigo”. Bajó los labios. “Estoy muy contento de que hayas dejado tu trabajo. No podría haber soportado más eso”.

"Cálla y bésame."

Estaba más que feliz de hacerlo.

El fin

Querido lector,

Espero que estés disfrutando de este pequeño pueblo ubicado en las montañas mientras su gente enfrenta el peligro y encuentra el amor. Sé que me lo estoy pasando genial pasando tiempo con estos personajes.

Si te ha gustado este libro, espero que dejes una reseña. ¿Te perdiste algún libro de la serie? Si no, consulte los enlaces a continuación. Espero que esperes ansiosamente el próximo libro. Obtenga el próximo libro, Di que no, aquí .

Dios los bendiga,

Cynthia Hickey

Di que no

Capítulo uno

Gemma Ricca sonrió ante su reflejo en el espejo. Un leve brillo brillaba en el vestido de novia que llevaba. Un sencillo moño adornaba su cabello. Su sonrisa se desvaneció cuando nuevamente surgieron dudas sobre casarse con Anthony Moreno. ¿Podría pasar el resto de su vida como una posesión preciada? Porque eso es lo que ella sentía la mayor parte del tiempo. Una cosa más que Anthony poseía.

Con un suspiro, se acercó a la gran ventana, la abrió y se apoyó en el alféizar para respirar la brisa y contemplar el espeso paisaje boscoso.

Los Moreno habían querido una boda exclusiva, cerrada al público y a los periodistas. Ella se encogió de hombros. Eso estaba bien para ella.

Desde la ventana, observó a Anthony y su padre, también llamado Anthony, caminar por un sendero junto a la cabaña de madera que estaba lo más lejos posible de una cabaña de madera normal. Grande y extensa, la casa de un pariente de Moreno en el norte del estado de Nueva York era un hermoso lugar para una boda. No se había reparado en gastos.

"Tú eres el siguiente en la fila, Junior". La voz del padre de Anthony llegó hasta ella mientras le daba una palmada en el hombro. "Ahora que se va a casar, es hora de que le demuestre a la familia que tiene lo necesario para administrar el negocio".

"¿Que necesito hacer?" Anthony cuadró los hombros, más guapo con su esmoquin de lo que un hombre tenía derecho a ser. El sol tiñó su cabello oscuro con luces azules. Enarcó su mandíbula tallada en piedra.

“Necesitas deshacerte del hijo mayor de Esposito. No es necesario deshacerse del cuerpo. Es necesario que se corra la voz de que estás poniéndote en mi lugar”.

“¿Qué pasa si mi esposa se entera?”

“No les contamos a nuestras esposas nada de nuestros asuntos. Su trabajo es hacer lo que les dicen, verse bonitos y darnos hijos. Cualquier cosa más que eso, y serán castigados. Mantén el control de tu casa, hijo. ¿Puedes hacer eso?"

"Absolutamente." Miró hacia la casa.

Gemma se tapó la boca con la mano y se puso detrás de la cortina. ¿Anthony iba a asesinar a alguien? Se le heló la sangre. ¿Qué tipo de empresa familiar eran dueños de los Moreno? Le habían dicho que habían ganado dinero con las ventas.

Gemma se dejó caer sobre una otomana rellena. ¿Se estaba casando con un miembro de la mafia? No, ella no podía. Su mano descansaba sobre su estómago, donde su bebé por nacer no era más grande que un frijol. Ella no criaría a su hijo para que algún día se hiciera cargo de este negocio.

Un rápido vistazo al reloj indicaba que faltaba media hora para la ceremonia. Tendría que irse ahora. Gemma miró alrededor de la habitación. Su maleta llena de ropa cara tendría que quedarse. Sin coche, tendría que huir por el bosque con la esperanza de encontrar a alguien que la llevara. Se preocuparía por la ropa cuando llegara a su apartamento.

Afortunadamente, ella había conservado su apartamento con sus buenos deseos, aunque vivía con Anthony. Una mujer necesitaba su propio espacio, había dicho, pero eso terminaría cuando se casaran. Todo lo que había en su apartamento había sido empacado listo para regalarlo o llevarlo a la mansión. Todo lo que tuvo que hacer fue agarrar su caja fuerte, una caja de ropa y la vieja libreta de direcciones que era todo lo que le quedaba de su madre.

Anthony no sabría que algo andaba mal hasta que ella no se presentó a la ceremonia y alguien vino a ver cómo estaba. Eso le dio una ventaja de treinta minutos. Fue suficiente.

Ella miró por la puerta. El pasillo estaba vacío. Sin familiares ni amigos con quienes hablar, su habitación estaba llena de damas de honor y amigos. No, las mujeres asignadas a la tarea de ser sus damas de honor charlaban juntas en otra habitación, sin querer tener nada que ver con la mujer que sacaría a Anthony Moreno del mercado.

Se quitó los zapatos y salió al pasillo. Una risa estridente resonó desde la habitación de las damas de honor. Una de esas mujeres fue más que bienvenida para su prometido.

¿Adónde iría? Recordaba vagamente la mención de una tía, la hermana de su madre.

Se mordió el interior del labio y bajó de puntillas las escaleras traseras hasta salir por una puerta lateral. Los camareros, el florista y un barman se arremolinaban por allí, algunos de ellos fumando cigarrillos. Gemma sonrió y se dirigió por un camino de tierra cubierto de hojas como si fuera algo natural que hiciera una novia el día de su boda.

Una vez fuera de la vista de la casa, se subió la bata y corrió tan rápido como le permitieron sus pies descalzos. De ninguna manera una roca se atrevería a estar en un camino propiedad de un Moreno. Gemma no tenía idea de adónde conducía el camino, sólo que se alejaba de la casa. Dios, por favor deja que te lleve a un camino .

Una puntada la apuñaló en el costado. Se detuvo y se apoyó contra un árbol para descansar. Hasta aquí lo de usar el gimnasio en casa cinco días a la semana. Con la respiración aliviada, se enderezó.

Su velo se enredó en la rama baja de un árbol. Se lo sacó de la cabeza y lo dejó oscilar como un faro hacia la libertad.

Atravesó una espesa mata de arbustos.

Una bocina sonó cuando un auto la pasó por menos de un pie. El coche se detuvo con un chirrido. Un hombre con la cara colorada asomó la cabeza por la ventanilla. "¿Estás loco?"

"Por favor. Necesito tu ayuda." Gemma se acercó al coche. “Necesito que me lleven a la ciudad. Por favor."

Sus ojos recorrieron sus sucios pies descalzos, el dobladillo sucio de su vestido de novia y su cara maquillada caramente. "Sube. No puedo decirlo porque te culpo por huir de tu boda considerando con quién estabas a punto de casarte".

"¿Tu sabes quien soy?"

“Cariño, todo el mundo en el estado de Nueva York sabe quién eres. ¿A donde?"

Ella le dio la dirección y se reclinó en su asiento. El camino hacia la libertad sería más difícil de lo que había pensado.

"¿Tienes algo de dinero?" Preguntó el hombre.

"Sí." Afortunadamente, había mantenido su herencia en una cuenta separada de la de Anthony.

"Será mejor que lo saques del banco antes de que Moreno se dé cuenta de que te has ido".

El hombre tenía razón. Una cosa más que hacer antes de poder irse de la ciudad. “¿Puedes conducir más rápido? No tengo mucho tiempo”.

El hombre la llevó a la ciudad donde ella contrató a otro hombre para que la llevara a la ciudad. La dejó frente al ascensor en el estacionamiento y le deseó suerte.

Gemma subió al tercer piso y recibió varias miradas curiosas mientras corría hacia su apartamento. Se puso el vestido a su alrededor y cerró la puerta de golpe una vez que estuvo dentro. Quince minutos después, vestida con unos vaqueros y un jersey de manga larga, tenía su caja fuerte y una maleta grande en la mano.

De regreso al garaje, arrojó todo en el maletero de su coche antes de dirigirse al banco. No pudo retirar todo su dinero (ningún banco tenía tanto dinero), pero pudo retirar cincuenta mil y conservar el resto hasta que abriera otra cuenta en otro lugar.

Su corazón se detuvo cuando miró el reloj. Ella ya había estado fuera del lugar de la boda durante varias horas. Anthony sabría que ella se había ido. Con suerte, él pensaría que ella regresaría. La arrogancia del hombre no le permitiría creer lo contrario. Al menos no al principio.

Puso el dinero en efectivo en la caja fuerte del maletero de su Cadillac, volvió a subir al coche y abrió la libreta de direcciones de su madre. Alguien había actualizado una dirección desde la muerte de su madre. ¿Su niñera, Rosa, tal vez? La anciana le había advertido a Gemma que no se casara con Anthony, pero las estrellas en sus ojos la habían cegado, al igual que las lágrimas amenazaban con hacerlo ahora . Rosa había escrito en la dirección de un lugar en Misty Hollow, Arkansas. De algún modo había sabido que Gemma podría necesitarlo algún día.

Puso la dirección en su GPS y se dirigió hacia su nuevo hogar. Con suerte, un lugar donde pudiera empezar de nuevo donde nadie supiera ni le importara quién era ella.

Con el pelo metido bajo una gorra de béisbol, se compró un par de gafas de sol de gran tamaño en una parada de camiones, para que nadie la mirara dos veces cuando se detenía para echar gasolina o para dormir unas horas en su coche antes de continuar. Comía comida rápida y nunca se había sentido más libre en su vida.

Bendita niñera Rosa. Con la muerte de su madre durante el nacimiento de Gemma, su padre se había encerrado en sí mismo, dejando que Rosa criara a su hijo, pensando que un fondo fiduciario saludable podría ser suficiente para sus deberes paternales. Luego, Gemma fue a una universidad prestigiosa, se preparó para la vida privilegiada de una niña rica y conoció a Anthony Moreno. Cómo habían cambiado las cosas. Ahora, a la edad de veinticinco años, se encontraba embarazada y huyendo.

Ella rió. Huir de la mafia no debería resultar liberador, pero ahora nadie la estaba esperando, aconsejándole cómo vestirse y diciéndole qué comer. Sí, efectivamente, se sentía muy libre.

Menos de tres días después, se acercó a las montañas Ozark, de un verde exuberante contra un cielo azul brillante. La esperanza saltó en su pecho. Nadie la había alcanzado y su nuevo hogar estaba a sólo unas horas de distancia.

Cruzó la frontera de Arkansas y se giró para escalar una montaña. El motor del Cadillac ronroneó a pesar de la pronunciada pendiente. A su derecha, de vez en cuando vislumbró un pequeño río. Hermoso.

Giró una curva cerrada al final.

Un ciervo se lanzó hacia el camino.

Gemma gritó y giró el volante.

En un instante, el coche se precipitó por un pequeño acantilado, derribó árboles jóvenes mientras aceleraba cuesta abajo y luego aterrizó con un chapoteo en el agua que se movía rápidamente.

Gemma bajó la ventanilla y salió antes de que el agua pudiera llenar el coche. Ella luchó para agarrarse al marco de la puerta, pero el agua que se movía rápidamente la arrastró hacia la orilla, solo para agarrarla de nuevo y arrastrarla más profundamente hacia la corriente.

Abrió la boca para gritar pidiendo ayuda y luego tomó agua. El sabor de la vegetación marina y del pescado llenó su boca. Levantó la cabeza hacia el cielo. "¡Ayuda!" El agua la arrastró hacia abajo, cerrándose sobre su cabeza.

¿Había dejado a Anthony sólo para morir antes de vivir, vivir realmente por primera vez? "¡Ayuda!" Dios, por favor.

Se aferró a la rama baja de un árbol. Sus dedos rozaron las hojas al pasar.

Sus miembros se volvieron pesados. Sus fuerzas disminuyeron y volvió a hundirse. "Ayuda." Tragó más agua. Una tos intensa destrozó sus pulmones.

De pie en la orilla a lo lejos, un hombre pescaba con mosca.

Gemma vio sus ojos muy abiertos mientras pasaba flotando. Ella estiró el brazo. Por favor.

Dejó caer el palo y corrió por la orilla junto a ella. "Esperar. Yo te sacaré”.

Ella no pudo. Se sumergió de nuevo, sin tener fuerzas para salir a la superficie. Gemma se relajó y dejó que la corriente la llevara a donde quisiera.

No te pierdas el resto de este suspenso romántico que pasa páginas. Di que no
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